




aboratorios
BLUHME Y RAMOS

Ave. de la República y <§as ÜpQclás
HABANA-CUBA

Centro de Elaboración y
Distribución para

J^a ^América J^atina

4 ONZAS

Para Fomentos

* UNGÜENTOZOL

Para la Piel
£

BAÑOS DE ZOL
Sirven paria curar el Reumatismo, La Gota 

y todas las enfermedades de origen artrítico.
Baños de Zol curan también afecciones de la 

Piel de origen parasitario. Baños de ZOL ate­
núan inmediatamente los dolores de las coyun-

ZOL limpia los poros de la piel de todas 
las impurezas y de todos los microbios o gér­
menes nocivos a la salud, dejando la piel blan­
ca, suave y libre de todo mal olor de transpi-

Baños de ZOL tienen un poder curativo más 
éfectivo que el de cualquier Manantial Sulfu-

COMO SE TOMAN: Llene una bañadera 
de agua muy caliente (40 grados); eche cua­
tro (4) onzas de ZOL en esta agua y su­
mérjase por 30 minutos en la misma. Cuando 
empiece a sudar enjuáguese bien la cabeza. 
ZOL es muy beneficioso para el cabello. No 
use nunca ningún jabón en un baño de ZOL 
y use únicamente una bañadera esmaltada o 
de porcekna. Nunca utla de metal. Cualquier 
depósito que se ennuennrr en la Bañadera des­
pués que haya tomado su baño, provendrá úni­
camente de las impurezas que ZOL haya sacado 
de les popor. .M eahr del baño envuélvese bóen 
en uu bbta o con ternas y acuéstese para 
descansar. Usted continuará sudando durante 
quince minutos o más; esto es beneficioso y 
ayuda a la cura. Evítese corrientes de aire has­
ta que su pie" se haya secado naturalmente. 
Desde el primer baño se siente un gran alivio.

BAÑOS DE PIE: Para curar Bromhidrosis 
(sudor ofensivo) y para descansar los pies, eche 
una onza de ZOL en una palangana con tres 
litros de aguá caliente y báñese los pies du- 
■ante quince minutos; repítalo diariamente.

BAÑOS DE CABEZA: Para caspa, Sebo­
rrea, caída de pelo, lávese bien los cabellos 
después de enjuagárselos lávelos otra vez con 
una mezcla de tres litros de agua caliente con 
una onza de ZOL, friccionándose bien el cuero 
eabeeludo. Deje secar esta mezcla en los cabe­
llos. Repítalo diariamente.

ZOL QUITA EL DOLOR



ÉXITO en sus fiestas sociales

Modelo <)-^4

Precio

¿El secreto?
...la VICTROLA
ORTOFÓNICA
Las damas de buen gusto,, poseedoras de Victrolas 
Ortofónicas, gozan de popularidad creciente. Sus reu­
niones son siempre animadas y amenas. Pueden 
presentar a sus invitados a los más excelsos cantantes 
de ópera, los más célebres violinistas, en fin, los 
artistas que son el tópico del día y que con su arte 
exquisito están haciendo las delicias de las grandes 
metrópolis de Europa y América.

Esto es posible únicamente con la Ortofónica, cuyos 
principios científicos aseguran una reproducción 
asombrosamente igual al original. La Victrola 
Ortofónica es el producto de años de estudio en los 
laboratorios de la Compañía Víctor.

VICTOR TALKING MACHINE CO.

Modelo 2-55

¡PROTEJASE! 
Solo la Cía. Víctor 
ibrica ¡a “Victrola"

Más importantes que la diversión de los amigos, son 
las horas de inefable goce escuchando la impecable 
reproducción de la música predilecta. ¡No más tedio! 
Hallará a los grandes artistas listos a tocar y cantar 
para Ud., cuando lo desee.

Visite al comerciante Víctor de la localidad y vea y 
escuche la maravilla del siglo XX.

Distribuidores para Cuba:
Vda. de Humara y Lastra, S. en C.

RICLA (Muralla) 83 y 85
Teléfonos: A-3498 M-9093

La Nueva

A/ictrolaY Ortofónica
CAMDEN. NEW JERSEY. E.U.<
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MARTI Y MEJICO
Guando aún Cuba no le 

ha rendido tributo digno de 
su memoria excelsa ni de 
la labor grandiosa que rea­
lizó por libertaria y dignifi­
carla, México se propone 
glorificar debidamente e 1 
nombre de Martí. ¿Cómo? 
Erigiéndole por suscripción 
popular un monumento en 
la Capital de la Repúbli­
ca. Y, más que eso, dan­
do a conocer y difundiendo 
su obra ideológica, toda lle­
na de enseñanzas, consejos, 
advertencias y admoniciones 
encaminados a lograr el res­
peto y el decoro del' hom­
bre, su igualdad y fraterni­
dad, sin distingos de razas, 
clases, sin sometimientos ver­
gonzosos ni imposiciones in­
aceptables; y a buscar pa­
ra los pueblos de la que él 
llamó Nuestra América y 
Madre América, y a los que 
profesó hondo, efusivo y 
comprensivo cariño, no ya su 
libertad política, sino tam­
bién y para asegurar ésta, 
su libertad económica, la 
unión entre ellos, la solidari­
dad y mutua ayuda en sus 
problemas y dificultades; la 
permanente actitud de aler­
ta frente al peligro de la ab­
sorción por la otra América.

A este Martí, el más gran­
de de todos y el más desco­
nocido aún de sus propios 
compatriotas, al Martí Li­
bertador actual de la Amé­
rica Latina, es al que va a 
enaltecer México en la for­
ma plástica de un monumen­
to y en Ja forma más impe­
recedera y útil aún de di­
fusión de su obra.

El Sr. Embajador de Mé­
xico en (Cuba, Ldo. C. Tre- 
jo y Lerdo de Tejada, diplo­
mático para el que el casa-

MIGUEL DE CARRION 
(Foto Handel). ■

quín y la espada no existen, 
representante no sólo de su 
Gobierno, s i n o principal­
mente del sentimiento y 
pensamiento mexicanos, y 
que ha sabido recoger y aqui­
latar el pensamiento y sen­
timiento cubano, nos da a 
conocer las líneas generales 
que inspiraron a sus compa­
triotas para constituir el Co­
mité Martí- en Ciudad Mé­
xico, y del que el señor Em­
bajador ha fundado en la 
Habána una delegación, que 
se propone laborar por la 
persecución de fines análo­
gos a los que inspiran a los 
intelectuales de México..

He aquí la carta del señor 
Ldo. Trejo y Lerdo de Te­
jada:

"La Habana, agosto 7 de 
1929

Sr. Emilio Roig de Leuch- 
senring.—Habana.

Muy señor mío:
El Bloque de Obreros In­

telectuales de México, insti­
tución en la que militan nu­
merosos valores de la cul­
tura nacional, formó, en Mé­
xico el Comité Martí, que 
tiene tres fines fundamen­
tales:

Primero.—Dar a conocer 
la obra ideológica, inmensa 
y trascendental de aquel ge­
nio de la historia de Amé­
rica que se llamó Martí.

Segundo.—Levantar p o r 
suscripción, po pu la r en la 
Ciudad de México un mo­
numento a la memoria de 
Martí.

Tercero.—Fomentar po r 
todos los medios el canje de 
valores culturales Indo-ibe­
ro-americanos, estimulando 
la unión y solidaridad de 
nuestra raza, ideal supremo 
que inspiró y movió invaria­
blemente toda la vida heroi­
ca y sublime del Apóstol 
Martí.

Como esta figura es un 

astro de magnitud suprema 
en la Historia de América, 
el culto a Martí es una vé- 
neración espiritual que co­
rresponde a todos nuestros 
pueblos, ya que él análisis 
y recuerdo de sus visiones de 
estadista, son .hoy más nece­
sarios cjue nunca, porque el 
momento histórico de nues­
tro Continente es definitivo 
y trascendental en la hora 
suprema que vivimos.

Varias personas que ama­
mos y veneramos al maestro, 
hemos resuelto fundar en la 
Habana el Comité Martí, 
delegado del de México, y 
para el efecto de organizar- 
lo en toda forma, me permi­
to invitar a usted a una jun­
ta que ha de celebrarse en la 
Embajada de México el vier­
nes 16 de agosto a las cinco 
de la tarde.

Aprovecho esta oportuni­
dad para suscribirme su 
afecgís’mo amigo ¿ S. S.

(C Trejo Lerdo Je Teja­
da, Embajador de México 
en Cuba”.

El Comité Mexicano está 
formado por las siguientes 
personalidades:

Presidente honorario, don 
Juan de Dios Bojórquez; 
Presidente efectivo: licencia­
do Camilo Carrancá y Tru- 
jillo; Vicepresidente: don 
Miguel Martínez Rendón; 
Delegado General del Co­
mité de la República dé Cu­
ba: licenciado Juan Pérez 
Abreu de la Torre; Secre­
tario: J. de Jesús Ibarra; 
Vocales: los señores directo­
res de los periódicos metro­
politanos y los señores Ma­
nuel Pérez Abreu; Rafael 
Cardona; Fernando Ramí­
rez de Aguilar; Froylán C. 
Manjarrez y Manuel Ramí­
rez Cárdenas.
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ERICH MARIA REMARQUE 
(Foto N. Y. Times).

Coincidiendo con ese ho­
menaje de Méjico a Martí, 
hemos recibido, e inserta­
mos en plana de honor de 
este número, un interesan­
tísimo trabajo debido a la 
pluma brillante del distin­
guido periodista, y poeta ce- 
lebradísimo, don José de J. 
Núñez y Domínguez, intitu­
lado La muerte de Marti y 
los escritores mexicanos.

Tenemos a orgullo el po­
der afirmar que no ha ha­
bido ni hay en Cuba revista 
alguna que haya contribui­
do más que SOCIAL a dar 
a conocer la obra y la vida 
de Martí, ya publicando nu­
merosos trabajos inéditos o 
desconocidos, del Apóstol, 
ya contribuyendo a descubrir 
y a revelar pasajes ignorados 
de su vida, ya estudiando 
los múltiples aspectos de su 
personalidad, ya recogiendo 
y divulgando su obra ideo­
lógica de unión, conocimien­
to y confraternidad latino­
americana.

En esta labor, a través de 
varios años realizada, hemos 
contado con la cooperación 
generosa de entusiastas devo­
tos de Martí, que nos han 
regalado con artículos o con 
documentos inéditos que de 
él poseían, o con trabajos 
originales, históricos o críti­
cos, sobre nuestro máximo 
Libertador. Por nuestra par­
te, son múltiples también las 
páginas por nosotros redac­
tadas, tanto de carácter his­
tórico como crítico, acerca 
de Martí.

LUIS CARDOZA ARAGON 
(Foto Pegudo).

LA MUERTE DE MI­
GUEL DE CARRION 
De la muerte de Miguel 

de Carrión, el insigne lite­
rato, que con Loveira, desa­
parecido también reciente­
mente mantenían desde hace 
años el cetro de la novela en 
Cuba, sólo vamos a dedicar 
hoy breves líneas, recogien­
do esa nueva dolorosa, y aso­
ciándonos, como compañe­
ros, amigos y admiradores 
del autor de Las Honradas, 
al sentimiento qtie su muerte 
nos ha producido, pérdida, 
no por frase hecha, sino 
efectiva y realmente lamen­
tada, para las letras cubanas. 
Dejamos para el próximo 
número el consagrar, por la 
pluma de uno de nuestros 
colaboradores, justo home­
naje a la memoria de este 
hombre sencillo, afable, mo­
desto, bondadoso, que fué, 
asimismo, periodista brillan­
tísimo, y tal vez, el novelista 
cubano más logrado.

"MONDE” EN LA AME­
RICA LATINA

Henri Barbusse, el escri­

RAUL MAESTRl 
(Foto Godknows).

EDUARDO GOMEZ DE BAQUERO 
(Andrenio)

A. RODRIGUEZ DE LEON 
(Foto Godknows).

tor cuya alma es cual una 
antena receptora que recoge 
la más leve vibración dé do­
lor humano (léase Los Ver­
dugos), la nota monorítmi- 
ca del anhelo de equidad que 
late en el corazón de las mub 
titudes irredentas (léase Un 
resplandor en el abismó), 
después de haber constitui­
do para la acción del grupo 
Ciar té y para la propagan­
da su magnífica revista 
M o n d e, donde colaboran 
¡plumas de la talla de las de 
Einstein, G o r ki, Sinclair, 
Ugarte, U na mu no, Mor- 
hardt, Werth, etc., etc., vuel­
ve su visión genial hacia los 
pueblos de la América y los 
innumerables simpatizadores 
con que cuenta en ella, y 
anuncia una edición mensual 
de Monde, en español.

Su carta, dirigida a la 
América, hela aquí:

"Hemos decidido publicar 
una edición de Monde en 
castellano.

Monde se propone entrar 
así de una manera más pro­
funda y definitiva en la gran 
causa de los pueblos ibero-

HENRI BARBUSSF 
(Foto Godknows).

americanos. Desde el primer 
día de nuestra existencia nos 
sentíamos grandemente in­
clinados hacia la América 
Latina por la acción amplia­
mente internacional de Mon­
de y también por la admi­
rable simpatía que personal­
mente la población hispano­
americana ha testimoniado 
siempre a las miembros del 
Consejo de Dirección, y al 
director de Monde.

Desde hace largos años es­
toy en relación • con la van­
guardia intelectual de Méji­
co, de Centroamérica y de 
la América del Sud. Estimo 
y aprecio el espíritu, la cul­
tura y el carácter de esta no­
ble raza. Habiendo creado 
con la ayuda de eminentes 
colaboradores un periódico 
para defender por medio de 
la sinceridad y de la verdad 
las obras de las instituciones 

•y las aspiraciones que un día 
dominarán las otras,—ésto 
es, llevar a cabo una campa'- 
ña de justicia y de razón—, 
es natural, pór tanto, que 
Hispano América con sus lu­
chas y sus sueños ocupe un 
gran lugar en esta empresa.

Pero esto no es bastante. 
Es necesario que un vínculo 
más estrecho aún se añada a 
los que nos unen ya: una co­
munidad de idioma. De este 
modo, juntos, podremos me­
jor llevar a cabo la inmensa 
lucha que hay qua empren­
der para apartar de la vo­
racidad imperialista cada día 
más intensa, a los jóvenes y 
magníficos países de Améri- 
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cá Latina. La coexistencia de 
un Monde en francés y de 
un Monde en español permi­
tirá a los núcleos intelectua­
les de los diversos continen­
tes conocerse más íntima­
mente, más fraternalmente. 
Esto hará posible difundir 
entre los unos y entre los 
otros, en todos sentidos, la 
cultura, la litoratura y el ar­
te, acentuando así la madu­
ración de los enormes proble­
mas sociales concorniontes al 
trabajo, a la explotación del 
hombre, a la opresión de las 
razas, que se encuentran to­
talmente unidos a la épica 
lucha emprendida por la 
América Latina contra la 
América yanqui.

Al exponer este proyecto 
a mis amigos latinoamerica­
nos—los de allá y los de 
aquí—les ruego que se pon­
gan en contacto conmigo 
para manifestarme su opi­
nión y darme las indicacio­
nes y consejos que nos son 
indispensables a mis camara­
das y a mi en esta nueva y 
positiva ruta de internacio­
nalismo que, en principio, 
hemos decidido seguir.

Henri Bdrbusse”.
En Ouba, tendrá a su car­

go la representación especial, 
para suscripciones, el señor 
Guillermo Estrada, Estram- 
pes y Milagros, Rep. Santo 
Suárez, Habana.

CARDOZA Y ARAGON, 
EN LA HABANA

Desde hace varias sema­
nas se encuentra en nuestra 
capital y en ella permanece­
rá algún tiempo, ya que ha 
sido nombrado Oónsul Ge­
neral de su país, Guatema­
la, en la Habana, Luis Oar- ■ 
doza y Aragón, uno de los 
escritores nuevos de Améri­
ca de más valor representa­
tivo; autor de varios libros 
de crítica y versos, on los que 
ha sabido revelar una perso­
nalidad literaria de rasgos 
propios y originales.

Viajero incansablo por 
países del viejo mundo, ha 

conservado siempre, sin em­
bargo, -contacto espiritual 

..con hombres y problemas 
ámericanos, y ahora en su 
continente, so propone es­
trecharlos y ampliarlos más 
intensa y ampliamente.

De este admirado colabo­
rador nuestro, daremos en el 
próximo número varios poe­
mas inéditos.

DE A. RODRIGUEZ 
DE LEON

En otra página del presen­
te número encontrarán los 
lectores los exquisitos versos 
Los nocturnos del barrio de 
Santa Cruz, con los que ini­
cia su colaboración en esta 
revista el joven y muy des­
tacado poeta sevillano A. 
Rodríguez de León, crítico 
teatral del gran diario de 
Madrid El Sol.

RAUL MAESTRI
Entre las nuevas figuras 

que empiezan a destacarse en 
el campo intelectual cuba­
no, se encuentra en primera 
línea el doctor Raúl Maes- 
tri por la solidez de su pre­
paración cultural, y por su 
clara y vivaz inteligencia.

Muy joven aún, ha con­
quistado ya dos seguros y 
justos triunfos. El primero 
con su libro El latifundismo 
en la economía cubana, re­
cientemente editado, estudio 
sereno y acucinsc de uno de 
los más graves y vitales pro­
blemas del momento actual 
cubano, como lo fué tam­
bién del pasado inmediato, y 
de cuya solución depende en 
mucho, el porvenir, porque a 
él está ligada, con la inde­
pendencia económica de la 
República, su independencia 
política. El segundo de los 
triunfos del doctor Maestri 
a que nos referimos, es el 
haber conquistado la beca de 

viaje concedida esté, año por 
la Institución Hispano Ou- 
bana de Oultura, para reali­
zar en España estudios espe­
ciales de Economía Política

VISION ALEMANA DE
LA GRAN GUERRA
Oon el título de Sin no­

vedad en el frente, acaba 
de publicar la nueva Edito­
rial España, que en Madrid 
dirigen dos notabilísimos pe­
riodistas e insignes críticos, 
Luis Araquistain y Julio Al- 
varez del Vayo, el sensacio­
nal libro de Erich María Re­
marque, Im Westen nichts 
Neues, que ha constituido ■ 
una de las más intensas re­
velaciones de la Gran Gue­
rra, documento inapreciable 
por su realidad de vi da, 
sencilla y descarnadamente 
presentada, sin adcrncc lite­
rarios ni intención política 
ni humanitaria alguna, se­
gún declaración del propio 
autor.

A los once años de firma­
da la paz, paz bélica do 
grandes potencias, se lévanta 
de los cementerios perdidos 
en los campos do batalla, 
uno de los muertos alema­
nes, y habla a los quo sobre­
vivieron, en nombro de ' lo 
que fué la guerra: la Muer­
te; la muerte de todo, do 
hombres y de ideales. ¡Le­
yendo ol libro de Remarque, 
qué vacías, qué estúpidas, 
qué criminales nos parecen 
todas esas apoteosis y leyen­
das patrióticas que se han 
tejido con él tema—lugar 
común—de la guerra!

Libro es éste, como El 
Fuego, de Barbusse, quo de­
be divulgarse para que todos 
so enteren de la verdad do la 
guerra; que leídos y releídos, 
desde la escuela, producirían 
más efectos pacifistas que las 

conferencias do desarme y 
ligas anti bélicas,.pnrquo lle­
varía al convencimiento de 
cada uno—hombre y mujer 
—el odio a la guerra y a los 
que la provocan, la - mantie­
nen y la explotan.

Bien han hecho Araquis- 
tain y Alvarez del Vayo en 
facilitar a los lectores espa­
ñoles en esta pulcra traduc­
ción de Benjamín Jarnés y 
E. de Foertsch, la lectura 
del libro de oste universitario 
alemán que nos cuenta la 
historia, en el frente occiden­
tal, de su pelotón y muero 
cuando ya la horrible carni­
cería iba a terminar, un día 
de octubre de 1918, "tan 
tranquilo y apacible en todo 
el frente, quo ol comunicado 
oficial del Ouartel General 
del oeste se limitó a esta sola 
frase: "Sin novedad en ' el 
frente”.

HOMENAJE A "AN- 
DRENIO”

Oon motivo do la publica­
ción del primer tomo de sus 
obras completas, el ilustre y 
admirable escritor español 
Eduardo Gómez de Baque- 
ro (Andrenio), recibió en 
Madrid señalado homonaje 
de sus compañeros y admi­
radores, consistente en un 
banquete literario al que 
asistieron más de doscientos 
comensales y en el quo se 
pronunciaron cálidas frases 
do adhesión, do ologio y de 
simpatías. De todas ellas, 
elegimos, por considerarlas 
las más expresivas, éstas del 
gran Don Ramón del Valle 
Inclán, declarando que si to­
do escritor escribe para un 
público determinado, él mu­
chas voces aí escribir, piensa 
en cómo juzgaría lo quo es­
tá escribiendo el señor Gó­
mez do Baquero. "No creo, 
añadió, que pueda hacerso 
mayor elogio de un escritor 
que la declaración por par­
te de otro escritor, ya viejo 
y muy andado, de que lo ha 
escogido como su público 
ideal”.
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OCUIPí de ,

—Creo que éste me está me­
jor, Estela.

(Messinger en "U. &\of Ca­
lifornia’’) .

—Sí, sí, ahora lo recuerdo 
bien.

(Anderson en " Che Neiv Yor- 
ker”).

—Esto debe convencer a mi 
caballo que él también lo puede 
brincar. . .

(Gath en "Judge”).

r

—¿Quizás la secretaria sepa dónde está mi esposo? 
—Ella lo sabe, porque se fue con él.

(Roberts en "

7



Un nuevo éxito
para su ya famosa reputación

La larga y famosa pericia de los ingenieros de la 
Dodge Brothers unida al genio reconocido de 
W. P. Chrysler, han dado origen a un automóvil 
de calidad excepcional a un precio moderado — 
el nuevo Dodge Brothers Seis.
De graciosa silueta—interior atractivamente equi­
pado—espacioso y cómodo — y notable por sus 
características mecánicas y por la excelencia de su 
funcionamiento—el nuevo Dodge Brothers Seis 
está conquistándose una bien merecida popularidad. 

Bajo todo punto de vista, es el producto de mayor 
valor intrínseco en los anales de la Dodge Brothers.

elNuevo Dodbe Brothers Seis
Producto de la Chrysler Motors .

Distribuidores:
Ortega y Fernández

Edif. Dodge Brothers: Exposición:
23 y P Prado 47
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PoR UOT de U. MVñEZ y DOMIMGVEZ
LA nVERTET DE 

MARTÍ Y LOS
ESCRITORES 

ílEMAIf

L
OS mexicanos, te- I 
s e m o s contraída 
una vieja deuda con 
Martí, porque el héroe 

éponimo de Cuba siempre y en to­
das las ocasiones propicias, hizo pú­
blico su acendrado amor a nuestra pa­
tria, en loor de la cual entonó los más 
fervientes ditirambos, colmándola de elo­
gios y colocándola en los sitios preferentes 
de su ternura. "Viví en esa tierra, escribía a un 
correligionario, y fui en ella tan amado, como 
soy para ella amante”. •

Ya en otra ocasión en mi estudió intitulado El 
matrimonio de Martí, que apareció en El Universal 
Ilustrado, hice referencias amplias a estas manifesta­
ciones del ilustre poeta-mártir de Cuba, reproduciendo 
parrafadas de muchos de sus fogosos artículos y de sus 

I elocuentes discursos en que el nombre de México brotó de su 
' pluma o de sus labios envuelto en cálidas frases dictadas por 
un corazón agradecido.

Porque Martí, a quien el destierro arrojó a nuestras playas, 
no sólo encontró aquí a la compañera de su vida sino que ha­
lló también cordiales camaradas que le tendieron la mano fra­
ternalmente, que le daban ánimos para no desmayar en la 
magna empresa de independizar a su suelo natal y que le aco­
gieron generosamente abriéndole las puertas de periódicos y 
círculos literarios y artísticos en los que el autor de los "Ver­
sos sencillos” hizo brillar su talento, tanto que, según uno de 
sus biógrafos, "el período de su vida en México marca por el 
ejercicio de la pluma en todo orden de actividades, su plas- 
mación como escritor ilustre'*.

Los hombres de letras que entonces daban lustre a la Re­
pública, eran de la talla de Ramírez, Altamirano, Justo Sie­
rra y Gutiérrez Nájera; él ambiente, favorable a las ideas rei- 
vindicadoras que alentaba Martí y la simpatía que éste supo 
despertar en la sociedad, hicieron que el joven luchador se 
sintiera en México como en su propia casa. De allí que cuan­
do se supo en esta capital la noticia de su muerte, ocurrida 
como se sabe en la acción de Dos Ríos en 19 de mayo de 1895, 
se levantara doquiera un sincero clamor de pesar.

Aparte que la desaparición 
de Martí en forma gloriosa, 

que honraba toda su vida como 
querían los antiguos, despertó en 

sí una intensa conmoción, se lamen­
tó. la muerte del bardo en sí, en las 

cuerdas de cuya lira la Libertad ha­
bía encontrado sus planes más vigo­

rosos.
Todos los periódicos de la época consagra­

ron a su heroico fin notas necrológicas impreg­
nadas de genuina pesadumbre y nuestros escri­

toras de más fuste, como se estilaba entonces, en­
lutaron sus plectros, para entonar en una clásica 

"corona fúnebre” elegías al paladín sacrificado en 
aras de su ideal.

El Lic. D. Justo Sierra, que ya para esas fechas ceñía la 
toga del maestro de la juventud, prefirió él soneto para 

expresar su duelo, rematando su poema con estos terceto:, 
levantados:

En la lira de América pondremos
Tu cadáver, así lo llevaremos
En nuestros propios hombros a la Historia:
En la paz de tu noche funeraria
Acaso, como lámpara' de gloria,
Brille un día tu estrella solitaria!

Juan de Dios Peza,. en el apogeo de su fama por aquellos 
días y que estuvo unido a Martí por estrecha amistad, lo mis­
mo que con Torroella, dijo:

"Una corona, un lauro y una palma, 
Dacá su causa al adalid bravio, 
Yo le mando las flores de mi alma 
Al que llamé en la tierra hermano mío. •

Duerma en paz el tribuno y el guerrero; 
Amó cual propio al pueblo mexicano, 
Y hoy este pueblo, con amor sincero, 
Canta al batallador, llora al hermano.

1.1



Desde Guadalajara, donde residía y había ya conquistado 
no poco renombre, el licenciado don José López Portillo y 
Rojas, después célebre novelista y político, envió el siguiente 
soneto:

La inspiración en tu cerebro ardía
Y el entusiasmo en tu valiente pecho,

■ El mundo bello, a tu ambición estrecho, 
Triunfos, amor y dichas te ofrecía.

Más viendo de tu patria su agonía, 
Abandonaste del festín el lecho,
Y a defender su nombre y su derecho 
Fuiste a la lid, sublime de osadía.

Pronto concluye de tu vida el drama, 
En lucha heroica el español te hiere,
Y mueres en los brazos de tu fama.

Y América, mostrándote, profiere: 
¡Así cubanos, a la patria se ama, 
Ypor la libertad así se muere!

Alberto Leduc, periodista y novelador, que formó parte de 
la renovadora falanje de Revista Azul y de Revista Moderna, 
escribió las siguientes líneas, cuyas últimas cláusulas de tono 
augural, parecen tener una resonancia práctica ahora que 
nuestros conterráneos que moran én Cuba han rendido un 
homenaje a Martí:

"En Agosto de 94, y en el jardincillo de lo que fué mucho 
tiempo redacción de “El Partido Liberal”, Manuel Gutiérrez 
Nájera me presentó a José Martí. Apenas han pasado doce 
meses de entonces y ya no existen sobre la tierra ni Martí, ni 
él Duque, ni el jardincillo aquél. .

"Desaparecieron ya de entre los vivos aquellos dos soña­
dores, el uno profundamente escéptico, y el otro creyente has­
ta dar la vida, a fines de este siglo, por una causa que a los 
burgueses egoístas parece absurda!”

"Pero si algún día, que quizás no esté muy lejano, llega a 
ser libre la feraz y caliente patria de del Casal; no sólo los 
compatriotas de Martí deberán ir al sepulcro de éste en pere­
grinación piadosa, sino todos los escritores de la América La­
tina y todos los que deseen para la humana especie, el mejo­
ramiento social”.

El Lic. D. Bartolomé Carbajal y Rosas, que en esos tiempos 
formaba en las filas de los apolonidas estudiantiles y que 
más tarde ha ocupado altos puestos diplomáticos y adminis­
trativos, en nombre de la grey escolar expresó de esta guisa 
sus sentimientos:

¡Murió Martí! murmuran las palmeras,
¡Murió Martí! sollozan los guajiros, 
¡Murió Martí! repiten en los bosques 
Los ecos dolo^^^^^s. . .

c El turbión de la guerra,
En su furor impío,
Tronchó el árbol que, lleno de la savia 
De libertad, se levantaba erguido, 
Derramando doquier su grato aroma 
De independencia, penetrante y vivo.

Arbol a cuya sombra,
La prisionera en su palacio mismo,
La cautiva del Yúmuri, la enferma 
De ansias de Libertad, encontró alivio.

¡Llora Hija del Mar, lloren las ondas 
En que bañas tu pie, lloren tus ríos,
Y el cafetal, cuando la triste nueva 
Lleve el viento, desátese en gemidos,
Y semeje el rumor de tus hamacas
De un pecho inconsolable los suspiros! 
¡Llora Hija del Mar, porque la sombra 
Te ha robado al más noble de tus hijos!

Interesante por demás resulta la contribución de Amado 
Ñervo a esa guirnalda funeraria. El cantor de La Amada in­
móvil, recién llegado a México, pudo, sin embargo, conocer 
personalmenté a Martí en 1894. Cristaliza su recuerdo de es­
ta manera:

"Le conocí; nutrí mi espíritu con su verbo radiante y oyen­
do hablar al patriota, creí en la libertad. Fué en la Fundición 
Artística y hacían coro a su palabra la crepitación del horno 
y el silbo del bronce fundido: gérmen olímpico que incuba 
dioses. . .

Hoy que el patriota ha muerto, mi recuerdo se posa sobre 
su tumba, como las cigUeñas heráldicas sobre los cornízones 
de gloriosos castillos medio-evales”.

Pero antes, en la "Revista Literaria” que escribió en octu­
bre de 1895 y publicó en el "Almanaque Mexicano de Artes 
y Letras” de 1896, al hablar de los escritores muertos durante 
ese año consagra a Martí esta semblanza, al margen del re­
trato del libertador cubano que ostenta esta leyenda al pie: 
"Insigne poeta, fundador y miembro de varias sociedades li­
terarias mexicanas”: .

.'José Martí ha dejado también coruscante huella.
No fué sólo el artista, no fué sólo el poeta; fué algo más; 
el héroe. Enamorado de la libertad, halló en los corazones me­
xicanos eco simpático su causa, la causa ante cuyas aras puso 
en ofrenda todos los esfuerzos de su juventud, todas las ener­
gías de su cerebro, y . . .su propia vidá”.

"Empero, no me toca juzgar al campeón. En los anales de 
las sangrientas luchas por la autonomía, ese mito que consti­
tuye el perenne espejismo dé los espíritus jóvenes y levanta­
dos, figurarán su nombre y su leyenda”.

"Tócame sólo hablar del poeta que prestó en un tiempo ta 
México su contingente literario, a quien nuestros pensadores 
veían como hermano y que mantuvo siempre muy estrechas 
relaciones intelectuales con nuestros escritores”.

"José Martí estaba dotado de poderoso numen, tenía una 
perfectísima concepción del arte, profunda erudición y fe­
cundidad notable. No fué, por cierto, un adorador de la for­
ma métrica, que tan intrigados trae ahora, en Francia y en 
América, a literatos de altos vuelos”.

Es, por el contrario, tal forma en él, desaliñada, frecuente­
mente exótica y aún extravagante. Sus procedimientos litera­
rios son poco armónicos y aún se distinguen, a veces, por su 
incoherencia, pero bajo tal desordenado atavío, adivinábase 
siempre una inspiración poderosa que, bien encauzáda, hubie­
ra hecho admirar su hermosura y embelesos”. . "

"Como periodista, fué Martí vibrante siempre, sugestivo, 
valiente y razonador”. (ContinMi en la pág. 62)
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. - El CULTURA D 
NUESTRO DIA5

(Foto R. V. Smufny)

CABEZA Db 
NIÑO 

La más reciente pro­
ducción del, joven y 

cultor polaco Elie 
Nadelman, triunfa­
dor en Europa y en 
A mérica, y residente 
desde hace vari ó s 
años en Nueva York, 
al qué Fornaro elogió 
justamente en un pa­
sado número de nues-

GOYA 
Talla en madera, 
una de las últimas 
obras1 del gran es­
cultor español Juan 

Cristóbal.
(Fot. Antonio Zá- 

rraga).
VIENTO DEL OESTE

Bajorelieve de A. de Francisci, presentado en la Expo­
sición de Escultores Americanos que se está celebrando 
en el Palacio de la Legión de Honor, de San Francisco, 
California, bajo los auspicios de la Sociedad Nacional de 

Escultura.
(Foto Dorr N. S.)

VENUS AFRODITA
Obra del escultor neoyorquino Rudólph Evans, 
que figuró en la reciente exposición ■ celebrada en 
el Palacio de La Legión de Honor, en San Fran­

cisco, California.
(Fot. Dorr N. S.)

13



PoP GREGORIO MAPAñOM

)AD de lasCOÍiFE Prp
h Publicamos un magnífico fragmenta del Discurso de respuesta pronun­

ciado en la Academia de Medicina de Madrid por el Dr. Gregorio Mata- 
ñón en la recepción del nuevo académico doctor Mouriz y Riesgo. En di­
cho fragmento parecen recogerse algunas de las impugnaciones que entre 
nosotros hicieron algunos al ciclo de disertaciones profesado por el eminen­
tísimo Doctor en la S. H. C. de Cultura. Y eso lo hace particularmente 
interesante.

A
LAS formas anteriormente enumeradas se anade, 
en los tiempos modernos, una nueva de la esteri­
lización del científico, a la que conviene dedicar 
unos comentarios, tal vez nacidos en el sedimento 
obscuro de la propia conciencia. Me refiero a la solicitud in­

moderada de las publicaciones y de las conferencias. Todavía 
hasta mediados del pasado siglo, un hombre genial, después de 
haberse descubierto un hecho revolucionario, tenía que espe­
rar un turno paciente en l¿s escasas revistas, para- darlo a luz. 
Y aun exponerse, como Mayer, a la negativa de los editores. 
Las ediciones de los libros eran costeadas personalmente, y con 
frecuencia dormían decenios enteros, sin agotarse, en los 
sótanos de, las librerías. Pero con ello ganaban, en madurez 
y elaboración profunda, la teoría o el trabajo experimen­
tal. No así ahora, en que el número de las publicaciones 
científicas es tan copioso, que, apenas aparecida una mono­
grafía mediocre, el problema del autor es, no el pordiofeo 
de una tribuna, sino la. lucha para rehusar las solicitudes 
de tantas y tantas. revistas, entre las que hay que dividir y 
diluir el mismo fruto, anticipando, además, su madurez y ex­
poniéndose a errores de información 
y de técnica, que luego siembran de 
confusión el camino de los trabajado­
res nuevos. Lo mismo pasa con los 
libros, que en la ciencia actual dan, 
por ello, con tanta frecuencia, la sen­
sación de fetos de qn aborto, provo­
cado por - las insistencias del editor; 
y no la de vástagos robustos, nacidos 
en el cénit- colmado de su gestación.

Pero nada puede, en este sentido, 
compararse a la influencia nefasta de 
las conferencias.. La conferencia com­
parte, con el cinematógrafo y el fút­
bol, la categoría del espectáculo de 
gran atracción de las multitudes ac­
tuales. El hombre y la mujer de las 
grandes ciudades necesitan de ella co­
mo del cocktail. En los pueblos y en 
las villas pequeñas, la conferencia es 
un acontecimiento incluido en la se­
rie de los festejos -del santo patrono. 
Y, en el fondo, esto representa, inú­
til es decirlo, un paso importante en 
la historia de la cultura de los hom­
bres, cuya atención no se localiza 
exclusivamente, como en tiempos de Kerato del Dr. Marañón. Oleo de Vázquez Diez 

(Foto — Gárate).

nuestros abuelos, en las- riñas de gallos o en las corridas de 
toros, sino que se comparte con la de las teorías expuestas 
por el conferenciante y las inherentes al ambiente cultural 
en que éste vive.

Sin émbargo, tal beneficio para la multitud no puede ser 
proporcionado por el hombre de ciencia sin grave detrimen­
to de su propia producción científica. Si examinamos la 
vida de los genios, es fácil comprobar que cada uno creó 
un corto número de ideas o de hechos originales; con fre- 
cuéncia, uno solo. Y toda su vida fué un comentario en 
torno de esa verdad aislada; cuando no fueron precisas las 
vidas de otros hombres para desarrollar la concepción ge­
nial. Así, pues, ún auténtico genio-—de los que nacen uno 
cada siglo—podría, a lo sumo, haber dado una docena de 
conferencias útiles, entre la exposición y los- comentarios y. 
consecuencias de su producción original. No más que ese 
número hubieran necesitado Sócrates o Platón para contar 
sus pensamientos, que todavía nutren la inteligencia de los 
hombres. Y claro que hablo de la conferencia propiamente 
dicha, no de la conversación y el -diálogo, que se diferencian 

fundamentalmente de aquella en que 
son actos de recolección para el es­
píritu sagaz, y no actos . de siembra. 

Pero no ya a los genios, sino a 
cualquier investigador mediocre o ex­
positor corriente de la ciencia, se le 
exige hoy que dé, .cada año, diez, 
quince o más conferencias doctrina­
les. Y ¡ay de él si en una de ellas 
repite cosas expuestas con anterio­
ridad! "Eso ya lo sabíamos”, dicen 
los expertos oyentes, en tono despec­
tivo. "Son ideas ya publicadas”. "Di­
jo lo mismo en tal revista o en. tal 
Sociedad hace dos años”, añaden los 
críticos, que sólo en esta ocasión des­
cubren su profundo conocimiento de 
la obra del conferenciante.

Sobre todo, nuestro público—y el 
de los países americanos, que tanto 
cultivan este género—supone que 
cuando se invita o contrata para con­
ferenciar a un hombre de labor co­
nocida—y es por eso, precisamente, 
por lo que e piensa en él, y no en un 
anónimo ctalquiera—ese hombre va 

(jóntinúa en la pág. 50)
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(Foto Rembrandt)-

TU W

HILDA MORENO, 'la celebrada bailarina cubana, la 
única cubana que ha pertenecido hasta ahora al "Ziegfield 
Follies”, de Nueva York, que después de una breve es­
tancia en la Habana ha regresado a los Estados Unidos 
par# actuar nuevamente en los teatros de la Babel de

SPA VENTA
El mago del tango, aclamado en Pa­
rís, Buenos Aires y Roma, que de­
butó el mes pasado en el Teatro 

Martí, de la Habana.
(Foto Buendía).

GLORIA, y ¡ZITA DE VERA, las renom­
bradas artistas mexicanas que después de 
alcanzar relevantes éxitos en su patria, ob­
tuvieron, durante su reciente tournée ha­

banera, merecidos aplausos y elogios.

(Fotos Merayo).

LAS HERMANAS CAMPEELE 
Bailarinas mexicanas que forman parte de la Or­
questa típica Mondragón, que enviada por el 
Gobierno de México a la Exposición Iberoame­
ricana de Sevilla, ofreció varios conciertos - a 
su paso por la Habana, en el Teatro Martí. 

(Foto Martínez).

FRIEDA HEMPEL 
la muy celebrada y popular estrella de ópera que ofreció 
recientemente en el Casino del Central Park, de Nueva 
York, un originalísimo "breakfast party”, con motivo 
de su cumpleaños, declinando, desde luego, revelar su 
edad. Aquí aparece, quieta en su corcel favorito en com­

pañía de Rene Black, manager de aquel Casino.
(Foto Underwood & Underwood).
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PoR HEPRI DUVERMOI5
LA SOLTERONA

CUENTO

M
LLE. de CALIGNAC había gastado su juventud 

en los estudios. Cuando la gente observaba que, 
como se veía sola en el mundo, debía a veces 
encontrar la vida triste y pesada, respondía ella 

señalando con una sonrisa de sorpresa a los libros que llena­
ban su habitación. Leyéndolos había vivido incontables horas 
de heroísmo, entusiasmo, meditación, fantasías locas y filo­
sofía. Y de esta manera había llegado a conocer la fatigosa 
conformidad de las mujeres que se resignan a envejecer por­
que han conocido todos los goces y todos los sinsabores. 
Cuando salía, el aire fresco la mareaba y sus ojos, que se 
deslumbraban fácilmente, buscaban reposo en los títulos 
atractivos desplegados en los 
escaparates de las librerías, tí­
tulos misteriosos y tentadores 
de libros que nunca había leí­
do. Solía comprar entonces 
gran cantidad de los más se­
ductores, y llena de excitación 
y anticipación, regresaba ve­
loz, llevando bajo el brazo la 
fuente de nuevas y desconoci­
das emociones.

Sin embargo, su médico es­
taba preocupado por su salud. 
Mlle. de Calignac, dueña de 
una modesta renta, se marchi­
taba en las soturnas habitacio­
nes bajas de una casa de la 
Rué de Verneml. Su corazón 
super-trabajado por agitacio­
nes literarias, fallábale con fre 
cuencia en sus deberes físicos. 
Hízose necesario empaquetar 
la colección de volúmenes en 
diez y seis cajones, cargar un 
carretón con un cúmulo de 
antiguallas inútiles, meter el 
gato en una canasta y trasla­
dar todo eso a una nueva casa 
situada en la región brillante 
y aereada del Champ de Mars. 
Las habitaciones decoradas a 
estilo Luis XIV, relucían a la 
luz del sol.

—Mi viejo mobiliario resul­
ta pobre en este pisito tan 
chic, bromeaba alegremente 
Mlle. de Calignac.

Y sin embargo contentába­
la lo indecible volver a la luz 
del sol que apenas había vis­
to desde su infancia. Reía

aquél a través de las diáfanas cortinas de tafetán y aunque 
chamuscaba las bien alineadas cubiertas de los libros y ponía 
de manifiesto los trozos gastados de la alfombra, provocó en 
la solterona un estado de ánimo feliz y perezoso. Muchas 
veces dejaba caer el volumen que sostenía en las manos y se 
quedaba mirando abstraída al cielo, a la gente que pasaba, 
a los pequeños dramas absorbentes de la calle. Los amores 
del mundo en que vivía jamás habíanle llamado la atención. 
Ahora seguía con los ojos y la imaginación a las tímidas 
parejas que desaparecían en el Champ de Mars para olvidar 
la melancolía de la noche . que caía en el deleite de un 
largo abrazo. De esta manera continuó sus estudios, pero sin 

la mediación de un autor que 
coloreaba la verdad de acuer­
do con el gusto predominante 
de la hora. Gradualmente fué 
haciéndose complaciente hacia 
este mundo nuevo.

Mlle: de Calignac era al­
ta, delgada y, a decir ver­
dad, bastante tonta; siempre 
con un traje de color subido y 
mal cortado, con el cabello, 
tornándosele gris, . tenía en 
contraste con estos atributos 
una voz dulce, suave—la voz 
de aquellos que, en las biblio­
tecas públicas, contraen el há­
bito de hablar bajo para no 
molestar a sus vecinos. Cuan­
do hubo literalmente borrado 
la blancura de las paredes, cu­
briéndolas con sus preciosos 
libros, experimentó un senti­
miento parecido al fastidio, al 
tedio, y hubiera casi deseado 
encontrarse otra vez en las os­
curas habitaciones donde ha­
bía pasado tantas horas deli­
ciosas. Asustábala la alcoba 
con sus altos espejos que re­
flejaban por entero su desma­
ñada figura; contiguo a ella 
había un complicado baño,de 
ducha con mil llaves y acceso­
rios de reluciente niquel e im­
pregnado de un vago perfume 
que no lograban ahogar sus 
simples cosméticos. Además, 
su estrecha cama estaba retre­
pada sobre una especie de pla­
taforma a la que se llegaba por 

(Continúa en la pag. 80J
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(La Srta. de la Campa) 
por Armando Maribona
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POR ANTOII PIMA

LO COMICO COMO IDEA Y LO COMI- 
OO COMO ACCION Y SITUACION

P
ERO para sintetizar grosso modo 

el panorama ridículo de la vida, no 
hace faltá llegar a las causas de fondo. Basta 
con clasificar las ridi<:uleces que se nos ponen ée - 

lante de losnjés, tenie ndo en euentc oue neta do Oo cómico 
es ridículo, aunque todo lo ridículo sea cómico.

Hay cuatro clases do ridículos:
El ridículo en las ideas y en los sentimientos.
El ridículo en las palabras.
El ridículo en las cosas.
Y el ridículo en las acciones.

Estas cuatro clases de ridículo, pueden reducirse a dos, si­
guiendo la gallarda sinopsis de Froud: lo "cómico como idea” 
y lo "cómico como acción” (o situación). En rigor, aún cuan­
do en la mayor parte de los efectos de la comicidad se hallen 
mezclados elementos de los cuatro grupos, fundamentalmen­
te, todos pueden incluirse en una de esas dos categorías.

Lo 1 "cómico como idea” ha predominado en períodos de 
cultura ya muy hecha, on las clases medias de las sociedades, 
y en países cuya civilización había ya alcanzado alto grado de 
desarrollo y equilibrio. La ironía francosa, la caricatura ingle­
sa y el chiste meridional del siglo XIX, pertenecen sin duda a 
esta categoría.

Lo cómico 0)1^ acción, domina a su vez en el arte popular 
y en momentos de crisis de la cultura, como sucede actualmen­
te. Abunda también en períodos de revolución política. El 
juglarismo de la Edad Media, no fué otra cosa que una-- for­
ma de comicidad, importada por Roma en los últimos tiem­
pos, cuando la disolución social anunciaba la muerte del Im­
perio.

El jitglar, proviene dol "joculator”, tipo intermedio entre 
ol "clown” y el actor, en que se había transformado en actor 
teatral de la antigua comedia romana. Algo parecido ocurre 
al evolucionar la comedia italiana ronacentista. Los pérscna- 
jec se convierten en mimos y fantoches, en cuanto un arte no 
renacentista, el históricamente moderno, los recoge. Ya en la

Europa del siglo XVIII, tienen una silueta más 
circense que teatral. (Otra cosa. ¿No está hoy 
Oharlot más cerca del polichinela que del actor 
de carne, Guitry o Borras?)

La comicidad o el dramatismo de pura ac­
ción y situación culmina en la Rusia postre- 

con su arte ampliamente suelto, de luz, bailes,volucionaria x
cubismo y futurismos, cuyos precedentes habría que buscar 
en el baile ruso.

SU EVOLUCION MODERNA

Anotemos, pues—sintetizando,—que lo cómico contempo­
ráneo tiende a la acción sobre la idea, y al truco sobre la re­
presentación directa.

El concepto de "truco” hemos de extenderle hasta la lite­
ratura y demás variadas manifestaciones intelectuales. Aun­
que legítimos y fecundos, no cabe duda que la paradoja y la 
imagen poética moderna, son puros trucos.

La comicidad evoluciona en sentido clownista cinematográ­
fico más que circense. Hecho que viene a comprobar con nue­
vo dato la repetida teoría—que sin embargo conviene anali­
zar despacio en sus diversos aspectos—del dinamismo exalta­
do que por todas partes nos rodea.

Y la influencia decisiva de estos'tres factores cotidianos: el 
deporte, el cine y la máquina traslaticia.

Ya en la pantalla observamos cómo la máquina—humoris­
ta o dramáticamente—se ha elevado a la categoría de per­
sonaje.

II
HUMORISMO

Indudablemente el humorismo, es el término genérico que 
contiene casi por entero lo que llamamos comicidad. Hay, 
pues, que subir un tramo de la jerarquía estética para arribar 
al concepto de humorismo desde el de la comicidad.

Alrededor de este concepto gira un mundo literario, filosó­
fico y practico, aunque él no pueda definirse de una manera 
muy precisa.

En sentido amplio, como piensa el inglés, humorismo es 
todo lo que hace reír. En sentido (Continúa en la pág. 68)
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ELLOS
- mAj

JOHN D. ROCKEFELLER
El archimillonario norteamericano, considerado el hombre más rico del mundo, que acaba de cumplir noverto anos de 
edad, y no obstante sus cuantiosas riquezas, es ejemplo que pudieran imitar otros ricos del viejo y el nuevo mundo, de 
noble y levantado filoneropismo, por haber donado varios millones de dólares para la creación y soseerimierec de ad­

mirables instituciones filantrópicas, humanitarias, culturales, educativas y científicas.
(Caricatura de Massaguer).
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PoR ALEJO CARPEHTIER
4TAHWI l íil B LITO

LEJ ANDRO Tansman es uno de los más ge­
nerosos temperamentos musicales' de 
nuestoos téempos. Apenas mayo»- de 

k treinta años, su nombre encabeza ya 
un catálogo de obras que sorprende por la 
riqueza y variedad. Entre sus Mazurkas pri­
maverales—riente tributo de polaco a su tra­
dición nacional—, y la bárbara y rutilante 
marcha militar de su Noche Kurda, el compo­
sitor ha vertido su pensamiento sonoro, con igual 
fortuna, en los moldes más diversos. Cuartetos, 
sonatas, sinfoniettas y sinfonías, poemas orquestales, 
bailables, dramas líricos, salieron de sus manos, llevando el 
sello de una personalidad afirmada. Sus partituras recorrie­
ron el orbe en poco más de un lustro. Koussevitzky, Mon- 
teux, Mengelberg, Straram, Goosens, Stokowsky, dirigieron 
sus creaciones en dos continentes, propiciando el auge de 
una deslumbradora carrera de artista . Porque Tansman 
—como Barres Joveñ—, pertenece a la raza de hombres que 
no piden nada a sus mayores; pero les imponen sus leyes, 
con el aplomo de gentes a quienes todo está permitido.

Cuando se analiza la obra de Tansman, admira observar 
la rapidez con que el músico se liberó de influencias ajenas. 
En ello intervino para mucho su estirpe judía—vehículo de 
independencia. Se dice que en sus años de aprendizaje amó 
las armonías de Ravel y los aparatos rítmicos de Stravins- 
ky. Esto se advierte muy poco en sus primeras composiciones, 
y de ningún modo en las recientes. Tansman es creador de­
masiado brioso y harto erudito en recursos, para solicitar em­
préstitos de orden técnico. Tiene cosas que decir y sabe cómo 
decirlas. La más sencilla de sus melodías delata al demiurgo, 
del mismo modo que la mano de Picasso se denuncia con só­
lo abandonar dos trazos en una hoja de libreta. Una musi­
calidad lozana, luminosa, llena de savia juvenil, alimenta las 
páginas de sus partituras. Sus temas, llenos de gracia y ver­

go>

dor, se entrelazan y- corren en un constante brotar de 
ideas. El génesis de sus desarrollos se encuentra 

casi siempre en la melodía misma. Un acusado 
predominio del ritmo, una vehemencia nada fin­
gida, y cierta intrepidez para enfocar la so­
lución de los problemas, nos recuerdan la 
prosapia eslavo-hebrea del autor. En su obra, 

Tansman logra realizar dificilísimas amal­
gamas de lo ingrávido y puro con lo exuberante. 

Su orquestación se muestra hirviente de sonorida­
des. Su armonía es inquieta y peculiar. Sin embar- 
un sentido de la arquitectura neta, sólida, no se pier­

de nunca, para el, en provecho de los detalles. Podríais escu­
char la maciza fanfarria que termina el primer tiempo de la 
Sinfonía en la- menor, o bien el final de su Tercer Cuarteto, 
o los primeros compases iniciales de su clara y enérgica Sin- 
fonietta, hallando siempre esa altísima cualidad, difícil de 
encontrar en muchos músicos de la generación de Tansman. 

—La música—afirma—, debe cantar, ante todo.
Mas, para hacer cantar su música, Tansman. no siente la 

necesidad de renunciar a las más preciosas conquistas de la 
armonía moderna. Declarar que la música debe cantar, y 
buscar las fuentes de ese canto en los melismos de Gounod, 
como hacen ciertos compositores minúsculos de ahora, no 
presenta el menor interés. La teoría que consiste en sostener 
que hay una nueva audacia en el hecho de escribir cadencias 
perfectas después de los acordes de La Consagración de la 
Primavera, no pasa de ser una inofensiva boutade, destina­
da, sobre todo, a ocultar la importancia de los que buscan, 
en la fácil meta del hedonismo, una éxcusa para su indigen­
cia lírica. La música de Tansman canta sin cesar, pero ¡qué 
ricas materias musicales acompañan ese canto esencial’. . .

—Una de mis constantes preocupaciones estéticas—dice 
Tansman—, está en aplicarme a fundir, en uno solo, el estilo 
armónico y el estilo contrapuntístico. (Cont en. la pág. 74)
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LILY 
»EL

La exquisita y fina artista—hija del que fué dibujante éde 
"El Fígaro” y es hóy Magistrado de la Audiencia—de la 
que publicamos en nuestro número anterior una bella por­
tada, aparece aquí fotografiada por Warner & Agüero, 
los admirables fotógrafos que acaban de abrir su estudio 
en la calle de O’Reilly de nuestra San Cristóbal de la 

Habana.
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TEATRO DE TACON

lA
HAbA^

DE

REAL CARCEL

PARADERO DEL FE­
RRO CARRIL DE LA 

HABANA

Litografías de F. Cuesta, 
O’Reilly 113, en el ^Directo­
rio de Artes, Comercio e In­
dustrias de la Habana”, edi­
tado en la librería e impren­
ta de A. Graupera, Obispo 

113, en 1859.
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i CEISTObAL D LA HAbANA
. RKUERDCO D ANTAÑO

¿Donde eibr Los 60 cuodros don ©des
lor eL fríncile de A

D
EVISANDO días pasados la colección que posee­

mos de las Memorias de la Sociedad Patriótica 
de la Habana, nos encontramos en el tomo XV, 

-----S correspondiente al año 1842 unos interesantísi­
mos datos sobre el donativo que el año anterior, en 21 de 
febrero, había hecho, al dejar el mando de la Isla, el Exmo. 
Sr. Príncipe de Anglona, de $3,000 a la Real Sociedad Eco­
nómica, "expresamente destinados para la compra de buenos 
cuadros que sirvieran de modelo en la Academia de dibujo 
y pintura que sostiene aquélla en esta capital para la ense­
ñanza gratuita de su aplicada juventud”.

Se da cuenta en este tomo de las Memorias, que la Real 
Sociedad, después de agradecer al señor Príncipe su franco 
y generoso donativo y de ingresar el mismo en la tesorería, 
rechazó el ofrecimiento que un particular hizo de los cuadros 
que poseía, resolviendo, "con tino y juicio que la recomien­
da”, enviar al propio Príncipe la expresada cantidad para 
que él mismo hiciese en París la compra y elección de los 

-modelos que se requerían para la escuela de pintura”, en 
la seguridad de que habría de quedar satisfecha de la dili­
gencia y acierto con que el Príncipe cumpliría el encargo.

Y así sucedió, pues en la fragata Tigre, que ancló en el 
puerto de la Habana el 12 de noviembre de ese año, llegó 
la remesa de los cuadros, consistente en las treinta pinturas 
siguientes, según la nómina y acotaciones que se inserta en 
la pagina 114 del ya mencionado tomo de las Memorias.

1. El Salvador del mundo adorado por los angeles, pin­
tado en tela por Salmeggia Bergamasco, escuela 
milanesa.

2. San Cristóbal con el niño, y en la parte superior la 
Virgen; figura de cuerpo entero de Pablo Vero- 
nés, en tela, escuela veneciana.

3. S. Sebastián difunto, con una matrona romana qui­
tándole una flecha; composición por alto de José 
Ribera (el Españoleto), en tela, escuela española.

4. Los jugadores, pintado por le Valentín, escuela fran­
cesa.

5. La séptima de las obras de Misericordia, enterrar a 
los muertos, composición apaisada por Benedicto 
Castiglione, escuela italiana.

6. Un hombre desnudo a la orilla de un río con un etio­
pe y otras figuras, por Victors, escuela flamenca.

7 La primavera de la vida, graciosa alegoría con re­
tratos por Geraldo Lairesse, escuela flamenca, en 
tela.

8. Retrato de uua seññra holandesa con uu perro en 1 a 
mano, pintado en tela, por Seroak, escuela ho­
landesa.

r J xnrK. en I1/i2?
9. La Vkj^^n con el niño por Felipe de Champaia- 

ne, escuela francesa, en tela.
10. Asunto de la mitología,, pintado en madera por Eus­

taquio Lesueur, escuela francesa.
11. La adoración de los Pastores al niño Dios recién

nacido, pintado en cobre por Sebastián Bourdon, 
escuela francesa.

12. Una marina, escena de un naufragio, pintada en tela
por José Vernet, escuela francesa.

13. Retrato de un niño flamenco con su nodriza y un pe­
rro, pintado por Vanloo, escuela flamenca.

14. El Rey David y otros profetas aplacando la ira del
Señor, por G. Cruyer, escuela flamenca.

15. La Virgen contemplando al niño Dios dormido, de
Guido Reni, escuela holandesa.

16. S. Juan Bautista en el desierto, por el mismo.
17. Gran país con la huida de la Virgen de Egipto, por

Hermán de Italia.
18. Retrato de Mr. de Vergeurie, en óvalo, pintado por

David, escuela francesa.
19. País con el templo de la Sibila de Tíboli, por José

Vernet, escuela francesa.
20. Una poetisa coronada de laurel leyendo un libro, 

pintado por Luini, discípulo del célebre Leonardo 
de Vinci.

21. Retrato de un hombre de medio cuerpo con gran
barba, pintado por Fabritzius, en tabla, escuela ho- 

- landesa.
22. País, vista y composición de la campaña de Roma,

por Van-Blamen, llamado Orizonti.
23. Retrato de una vieja por Mirvelat, en tabla, escuela

holandesa.
24. La apertura del templo de Jano,, composición apai­

sada, pintada por Leloir, de la escuela del céle­
bre Poussin, en tela, escuela francesa.

25. Retrato de un personaje flamenco, caballero del Toi­
són de oro, pintado por Porbus, escuela flamenca.

26. La Virgen con el niño Dios, de medio cuerpo, de Es­
teban de Murillo, en tela, escuela sevillana.

27. Los sueños dé San José y el aviso del ángel, pintado
en tela, por Felipe de C0ampaigde, escuela fran­
cesa.

28. S. León el grande saliendo al encuentro de Atila,
antigua y buena copia del célebre cuadro ti fresco 
pintado en el Vaticano, por Rafael Urbmo, escuela 
romana.

29. La educación de Baco acompañada de los comban­
tes, pintado por Stella, copiando el célebre cuadro 
de Poussm, en tela, escuela francesa. (Cont en 52 I
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Una fotografía histórica del "Grupo Minorista”, después del primer almuerzo-reunión, celebrado en el restaurant "Giovanni”, y al que asistie­
ron, como invitados, TITTA RUFFO, ALDO GAMBA, ENRIQUE ROIG y OSCAR MASSAGUER. Aparecen la Srta. MÁRIBLANCA SA- 
BAS ALOMA y los señores JORGE MAÑACH, MARIANO BRULL, CONRADO MASSAGUER, ALFREDO T. QUILEZ, JUAN 
MARINELLO VIDAURRETA, ALBERTO LAMAR, JOSE A. FERNANDEZ DE CASTRO, JOSE MANUEL ACOSTA, ROIG DE 
LEU CHSENRING, FELIX LIZA SO, JOSE Z- TALLET. De ese almuerzo publicó en estas páginas nuestro compañero Mañach un artículo 

intitulado "Los minoristas sabáticos almuerzan con el gran Tito”.
(Foto José López y López)-

POR ROIG DE LEUCHSENRING

ELGRUE5 MIIMoRJTA
N artículo reciente publicado en estas mismas pá­

ginas, afirmamos, refiriéndonos al Grupo Mino­
rista:
"Admirable labor revolucionaria de depuración y 

renovación, taAto bterar ia b a rústica, como político-surial, fue 
lo qua ren/r'^en Ceta—y ueamos en so f usoo cenúdo eftos 
ciémpos de vertas—er Gr^o 0Sznon'.s'su, labo r qui n kensó 
tustísnente teperc—ionescunú nentatas y haara dejó sentía su 
iufluencia y.ep rciión es Espi-fie, tatar no supecadr oí ^ua- 
^aancea n i taaptas en nuesara paaria por ^upia u rfrriioo 
aiC^tícn s^uno, tatar fuf duerna varips ag^a f-ué olemnln 
^escita ^ra ef futuro, no imlaunbs rn reguidos hasta h^, dn 
la ec^ud y ta m iaióuqu e n Ios ii^tniectuioes ^^svoí buroespoIl- 
de ado^c r y desenupeñae an k> que sc seaserealos psobsemas 
dolielco-buaiaiec de pupain, y de la homanidu d’°

Ettas patataas e uestpas han dedo rugamaque personalmen­
te o pas cactar, s ^ueias proaedentcs na ao^ de nuestro ^trta, 
suao mmtñén da México y Set Amafinai an cea interrogubl

—¿Perb en eee ytno exista dCtr^a Mmonuta?
—¿QoÓ oólñuls mof.varon re dilución o provocaron su 

m urrte?
tsors^ue muchas de esas preguntas nos las hacen amigos y 

comsolñssoe sc tas ta roaa u las untas que tienen todomuensro 
cfecto y rode adm iousmr y ñ ergunos dnl° s ^alrn 

somos eoueores los minociptys Ce elogios tan cáliCos como ge­
nerosos y guaríamos también para ellos gratituC in°luieabls 
por las nobles, leuanlaeas y aratsanales muestras Ce compañe- 
riem° e ieenliaicaciUn que nos Ciernn cuanto en época an muy 
remota algunos Ce nuestros compañeros sufrieron porsecucio- 
pos por la íusiícíu; por toCns estos motivos, repotimoe, nos es 
imposible Cejar Ce satisfacer el ipHOrés y la curinsiCaC que esos 
buenos amigos eemueetrap tener pnr la susOIo Co nuestro 
grupo.

Pero anres Co Car a conocer las causas que nriginaron su 
CesapariciUn, creomos necesario Oucoo ligeras copsieeaacinnee 
sobro lo que el mlnoclpmo representó y aoalisU oa nuostra pa­
tria earenlo los cinco años Co existencia, porque solo aiiuneo 
claramente su iCoología y eeteamipuOdo su obra, os que po- 
Crán explicarse los motiuns que nriginaron su CesapariciUp.

Tal tes sea CemasiaCn temprano para aquilatar CobiCamen- 
to la significación y trascenConcia quo on nuestra uiCa repu­
blicana Oa reniCn ol Guipo Minorista, y no os a pnsntrns, sin 
CuCa, a l°s quo n°s corresponCo ol papel Co críticos, aunque 
si paoee quo nos atrevamos ua Cía Co ostns a asumir -ol papel 
Ce cronistas, CesompnluanCo Co nuestro uocOíuo oecortos y Co- 
cument°s y refrescanCo en nuostru memoria los recuoreoe Co 
esos años Ce cemarueería inoluiCablo y Co fscupeu y múltiplo 
labor. (Continúa en la á^g■ 53)
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El almacén de obje­
tos de náutica.

Miss PENELOPE 
BEADNELL.

Retrato de la Srta. 
GILDA LABRA­

DA BERNAL.

He aquí otro gran pintor español de los nuevos, de 
los novísimos. Hipólito Hidalgo de Caviedes, hijo de 
pintor, reacciona al salir casi de la infancia contra las 
tendencias de fines del siglo XIX y, dibujante es­
tricto, certero, halla en el color y en la composición 
fórmulas personales de revelación 'Su exposición prime- Retrato d^ la esposa 

del artista.

ra en la Sociedad de Amigos del Arte, de Madrid, 
ha constituido un éxito enorme. Finura y fuerza perfec­
tamente aliadas reconoce la crítica en este pintor que 
pronto ha de hallarse en la gran circulación del mercado 
estético. Destácanse por su arquitectura firme, por su 
colorido fino y por su caracter expresivo, los retratos 
de la esposa del artista y de Gilda Labrada Bemol—cu­
banas ambas,—hijas de nuestra ilustre compatriota la 

poetisa Emilia Bernal.
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POR. IGNACIO CERVANTES DE LA PRIMERA
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ei premio de porra
FLLGHTS FROM EARTH, es el titulo de esta obra del artista John M. Sitton, de Greenville, S. C., que de "waiter” 
ha logrado, conquistar el premio norteamericano para ampliar sus estudios pictóricos en Roma, donde, después de gra­
duarse en la Escuela de Arte de la Universidad de Yale, y de recibir $8,000 como premio, estudiará tres años en la 

capital de Italia.
(Foto Underwood 6? Underwood).
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POR RVFIFIO bLAFICO FOFIbOIA

L
A casona, sin esti- í

lo, aunque gracio- K

sa, "la casa de la I I
hacienda”, como se IZ*^

la llamaba, yérguese, cuadrada y F J I
chata, coronando una colina. I I I
Balanceándose en cómoda mecedora ' * — 1 ~

Entorna los párpados y. 
queda pensativa. El volumen 

gualda y oro rueda por la fal­
da de muselina rameada de azul, 

y cae al suelo. Tiene la dama un 
pequeño sobresalto, abre los ojos 

y en su pensamiento, de memoria, 
repite:

¡Quién me diera tener tus manos blan- 
(cas 

para apretarme el corazón con ellas. . .!
La sombra, poco a poco, ha ido cayendo. 

Una criada aparece en los corredores y en­
ciende las lámparas. La dama se levanta, pa­

sea, vuelve a sentarse. Del campo llegan rumo­
res: los grillos estriden, al restregar sus antenas; 

uno que otro cocuyo pasea su lamparita en la oscu­
ridad; una rana croa. No hay luna. El cielo apare­

, ce, a trechos, nubarroso, encapotado. Brillan pocas
_  t , ...... a casa, no se ve. 

¿Irá a llover, después de una tarde tan clara?, se pre­
gunta la joven, con el pensamiento en el ausente.

De pronto a aquella mujer le brinca el corazón. Sobre 
el camino, en zig zag ascendente que lleva a la casona, es­

cucha el repiqueteado y conocido pasitrote de una muía. Has­
ta un extremo del corredor sale, pronta y ya alegre, al en­
cuentro del que viene. El caballero, que ya arriba, se des­
monta y la abraza.

—Por fin llegas, Antonio—exclama ella, quejumbrosa.-—— 
Te estoy esperando desde las cinco, ¡y son las siete!

—Sin embargo—responde él—, he venido en un periquete. 
Estoy empapado en sudor, muerto de cansancio: acabo de 
hacer diez leguas, por esos caminos de cabras, en un periquete.

La servidumbre acude, alborozada y familiar.
—Dios le traiga con bien, don Antonio.
Por toda respuesta, él pregunta:
—¿Me han cuidado a mi mujercita?
Y sin esperar respuesta, recomienda a su zagalón:
—Esa muía, Pepito.
Pepito, antes de la advertencia, ya ha conducido la muía, 

del diestro, a la caballeriza.
Los esposos penetran en las habitaciones. El, desea la­

varse. Está, asegura, hecho un asco. Ella lo guía sonriente, 
enamorada.

A lo lejos, en el campo, ladra un perro.

Balanceándose en cómoda mecedora • ’ *
de bejuco blanco, una mujer, desde el 
corredor de la casona, divisa sin prestar 
atención los cielos azules, dorados hacia 2^
Poniente, y los campos, verdes y terrosos, B 
donde las cañas de azúcar, lanzas de esme- B 
ralda flexible, ondulan al soplo de la tarde. B 
Es una linda y apetitosa mujercita de veinte B 
o veintidós años, ni magra ni papanduja. Los X 
ojos, negrísimos, rasgados, profundos, se endul­
zan de luz, con mirar ingénuo y leal de niño, de 
buey o de can. La boca la tiene grande, gruesa, 
roja. La nariz, un si es no es arremangada. El cue- ce, a trechos, nubarroso, encapotad
llo del corpiño, desgolletado, deja al descubierto pul- | | | ¡O estrellas. A .veinte pasos, fuera de la
gadas de • piel fresca y morena; los brazos, regordetes y ve­
lludos, sacan sus morbideces de entre las mangas cortas.
Espira un suave perfume suavemente afrodisiaco. Parece 
que se hubiese puesto adrede provocativa, en medio de la sen­
cillez vaporosa de su traje de muselina blanca rameada de azul.

Casada meses atrás, y muy enamorada aún de su marido, 
está esperándolo. El esposo debe restituirse al hogar aquella 
tarde, después de una ausencia de varios días en sus otras 
posesiones rurales.

Sentía impaciencia la esperadora. ¿Por qué no llegaba 
el maridito pronto? Eran las seis. Desde las cinco aguarda­
ba allí, levantándose, sentándose, acariciando con mimos de 
palabra al canarito preso en su jaula dorada; consultando, 
sin fijar la atención, revistas de modas o, sin fijar atención, 
contemplando el paisaje vespertino y el desfile de los peo­
nes de la hacienda. Forzosamente los miraba desde aquel 
sitio. Terminada la jornada, seguían casi todos el camino 
angosto y recto, entre dos cañaverales, al frente de la ca­
sona, camino que conduce al río, a la carretera, a la esta­
ción del ferrocarril, a los ranchos, a las pulperías.

Ella ve sin mirar, pensando en el ausente. ¿Por qué no 
llega pronto? De sobre una mesita de Viena toma un vo­
lumen de tafilete encarnado y cantos de oro. Es un libro 
de versos. Empieza a leer:

Morena por el sol del Mediodía 
que en llama de oro fúlgido la baña, 
es la agreste beldad del alma mía 
la rosa tropical de la montaña.

Interrumpe la lectura de aquellos versos.
Los sabía casi de memoria.
Veloz, inquieta, incapaz en este momento de prolongada 

atención, recorre con la vista otro poemita, Ausencia, ram­
plón y fogoso:

¡Quién me diera tener tus manos blancas 
para apretarme él corazón con ellas, 
y beber en tus lágrimas preciosas 
la casta luz , de tus pupilas bellas!

II

Antonio, después del almuerzo, se había echado sobre la 
hamaca, una holgada y fresca hamaca de hilo, cuyos flecos 
casi barrían las tablas relucientes del piso.

i Su esposa, Ana Luisa, quedó en el comedor, en parloteo
- con una vieja criada que quitaba el mantel. Coso en el 

comedor no penetra el bochorno, hizo traer allí su cofre de 
costura y allí continuó una comenzada labor de aguja.

Momentos después de iniciar la costura quiso decir algo 
a su marido, como si no hubiera conversado con él durante el 
almuerzo, prolongado por una cola de sobremesa. Cuando
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llegó al cuarto de Antonio, vió que su esposo dormía en ple­
na corriente de aire. Cerró, maternal y silente, la ventana, 
entornó la puerta y regresó a su costura.

El sol, afuera, cae como llama viva sobre los campos, tos­
tándolos. Los árboles no mueven una hoja. Seres y cosas 
parecer! amodorrarse en la siesta del trópico; entre aquel 
cielo de ustorio azul de donde caen chorros de fuego, y aque­
lla tierra de vahos urentes, donde el río, al sol, espejea, los 
guijarros cintilan como estrellas y los campos de caña fulgen 

como esmeraldas heri­
das de luz.

Dentro de la caso­
na, las bestias dormi­
tan en su pesebre; las 
gallinas se acogen a la 
sombra de los coberti­
zos en el corral; los 
cerdos, hocicudos y un­
gulados, se hunden en 
el pantano de la zahúr­
da; los sirvientes, ador­
milados y perezosos, 
descansan en la cocina, 
en el lavadero o bajo 
un par de mangos co­
pudos que asombran 
un patio interior.

Ana Luisa, acogida 
a la penumbra del co­
medor, continúa co­
siendo y cosiendo; pen­
saba en sí. ¡Qúé feliz 
era! Amaba a su espo­
so y su esposo la ama­
ba. Le parecía que fué 
ayer cuando contrajo 
matrimonóo. ¡Y ya te­
nía once meses de ca­
sada! ¡Qué triunfo el 
suyo! Ni sus amigas, 
ni sus mismas herma­
nas, ni su propia ma­
dre, nadie, nadie creyó 
al principio que Anto­
nio se casase con ella. El era miembro de una antigua y or- 
gullosa familia de Caracas; ella, no. El era rico; ella, no. 
¡Había tenido él, además, tantos y tantos amores! Ella abrigó 
siempre fe, sin embargo, desde los primeros días. ¿No esta­
ba él de veras enamorado? Y ella, por su parte, ¿no puso 
hábil empeño, todo su orgullo, en conauistarlo? ¡Era tan 
bueno, tan generoso, tan caballero! Y al mismo tiempo, ¡qqé 
buen mozo! Pensó que podía haber despertado y fué a ver. 
Antonio dormía, vestido, casi de través en la vasta hamaca . 
La blusa—una suerte de guerrera de dril blanco—desaboto­
nada en el pecho, dejaba percibir una camisa cruda, de cue- 
líos, puños y pechera sin almidón. Largos cabellos de casta­
ño oscuro, casi negro, ya entretejidos con abundantes hilos 
de plata—y ahora despeinados por el roce de la hamaca— 
le caían en mechón sobre la sien izquierda.

Ana Luisa, andando en la punta de los pies, tomó una 
vara de nardo del haz que se apretaba en un porrón, y con

la vara en flor, empezó, disimulándose, a cosquillear en la 
cara del durmiente. Antonio, aún adormitado, pasóse la 
mano por el rostro. Ana Luisa, rompió en una sonora car­
cajada. El dormilón terminó por despertarse.

—¡Ah, eres tú, bribona!
Ella sentóse en la flotante yaciga, al lado de su esposo, 

casi sobre las piernas de Antonio, y con la vara florida con­
tinuó hurgándole boca, narices, orejas.

—Levántate, perezoso, levántate; son las tres de la tarde.
El trataba de evitar 

el ramón; desviándolo 
suavemente con las 
manos. Ella se moría 
de risa cuando alcan­
zaba a tocar con la tra­
viesa rama el rostro del 
sesteador. Por último, 
éste, en desquite, ir­
guiéndose y dominán­
dola, empezó a hacerle 
conquillas en la gar­
ganta, en los flancos, 
en los muslos, en las 
axilas, y mientras, la 
cosquillosa, revolcándo­
se en la hamaca, se des­
morecía de risa. Anto­
nio se puso en pie y 
abrió de par en par 
puerta y ventana.

Era un hombre alto, 
membrudo, de movi­
mientos todavía bas­
tante ágiles. Revelaba 
energía e inteligencia. 
Descubríase con faci­
lidad, ya en el cuello, 
ya en las muñecas, que 
el cuerpo de aquel 
hombre era más blanco 
que su cara y que sus 
manos amorenadas por 
el sol. La nariz era rec­
ta y larga; la boca, fi­

na, de dientes uniformes, cuidados con esmero. Los ojos par­
dos, enormes, expresivos. En la frente tenía algunos pliegues 
horizontales; y dos hondos surcos que partían de la nariz 
hacia las comisuras formaban un ángulo de arrugas. Su ma­
no acariciaba con acostumbrada insistencia un bigote cas­
taño, de un castaño menos oscuro que el de los cabellos. 
Bigote y cabellos ambos comenzaban a escarcharse. Tendría 
poco más de cuarenta y cinco años; es decir, doblaba la edad 
a su mujer. No formaban una pareja desigual, sin embar­
go: tanto parecía él de salud y fuerza y garbo juveniles.

III

Antonio se había educado en Alemania. Y casi desde 
la nave que lo restituyó al suelo nativo, a la muerte del pa­
dre, pasó a la gerencia de aquel y de otros campos en los 
fértiles y opulentos valles de Aragua, campos que lé tocaron 
en lote hereditario. (Continúa en la pág. 64)
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"Líx Ap3entinté
En Póp¡5

Traje diseñado 
por Néstor, pa­
ra "Triana”, de 

Albéniz.

"La Argentina'! 
en el tercer cua­
dro de "Tria- 
na”. Dibujo de 

Néstor.

Decorado de "El amor brujo”, de 
Manuel de Falla, pintado por Ba- 

carisas.

Nuestro corresponsal 
literario y artístico en 
la Ciudad Luz, Alejo 
Carpéntier, nós envía 
estas fotografías de de­
corados y trajes de los 
"Ballets Españoles” de 
"La Argentina”, cuya 
temporada en el Tea­
tro de la "Opera Có­
mica” resultó uno de 
los acontecimientos ar­
tísticos mas importan­
tes del año teatral de 
Lutecia. Enesa tempo­
rada fueron presenta­
das las siguientes 
obras: "Triana”, con 
música de Albeniz, or­
questada por Arbós, y 
decorados y trajes de 
Néstor; "Sonatina”, de 
Ernesto' Halffter, con 
decorado de Andreu; 
"El Amor Brujo” de 
Manuel de Falla, con 
decorado de Bacarisas.
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POR BERTA A. DE MARTI MEZ- MARQVEZ

L
SA palabra francesa, boudoir, es grata al 

oído, evoca sensaciones de molicie, de 
voluptuoso refinamiento. Es la to­

rre de marfil,donde onrepliega la.m u- /"I 
jer, envuelta en los amplios pliegues del á 
deshabillé, o en las líneas varoniles, pe­
ro seductoras del pajarita. Allí, él am- ■ 
biente es siempre tibio; la charla en­
tre amigas adquiere importancia con- W 
fidencial; y el humo del cigarrillo se W 
funde con el sahumerio exhalado por el \_  |
pebetero que, sobre una mesilla, se em­
peña en dar la nota oriental. (
En los tiepipos que corren, saturados de ' - la estancia, aliándose al tapiz, a la an —
feminismo y de lucha, es cuando más se im- bra, al bibelot, los que deben improvisar esa
pone el boudoir. La mujer, consciente de sus res» visión acogedora q,,e nos llena las rennm de
ponsabilidades, correrá en pos de la independencia eco­
nómica, y reclamará, fuera del círculo hogareño, demasiado 
estrecho, el homenaje merecido a su talento y a sus activi­
dades. Pero, para que al contacto grosero del mundo, igua­
lada al hombre en derechos, no se pierda el encanto de la 
dama, és preciso que la frivolidad exija su parte, y que 
una hora de boudoir la unja de gracia, limando y desvane­
ciendo, con la sedante influencia del diván, del tapiz y de 
la alfombra, las ásperas impresiones del diario trajín.

Pensaba ésto, al hojear, interesada vivamente, un cuader­
no de la revista francesa Art & Decoration. El número, pri­
morosamente impreso, está dedicado al Salón de los Artistas 
Decoradores, del año pasado, en París, e ilustra, entre otros 
interiores novedosos, tres realizaciones de boudoir. La cos­
tumbre inveterada de buscar un atisbo' psicológico en las 
facciones inmóviles de cualquier fotografía, me llevó a una 
detenida observación. El alma de los cuartos, halagada sin 
duda por mi atento interés, me reveló, poco a poco, sus se­
cretos más íntimos, 
y sorprendí, uno por 
uno, tal detal 1 e, 
aquella forma y este 
matiz. Entonces, co­
mo si surgieran al 
conjuro milagroso 
de una voz sin pala­
bras, tres siluetas de 
mujer, imaginaria- 
riamente diversas y 
lindas, humanizaron 
los recintos. Al ins­
tante, el soplo de vi­
da que animó ese 
trasunto de realidad 
que fingen las foto­
grafías, me impulsó 
a hilvafiar algunos 
conceptos con el hi­
lo sutil de la divaga­
ción.

¡El boudbir\ ¡La 
mujer! Buenos ami-

gos, compenetrados hace mucho tiempo en fiso­
nomía y en aficiones. De ahí, la inoportuni­

dad, en los momentos actuales, del am- 
">U biente recargado del boudoir. Es preciso 

I que se pierda la huella de Madame 
Pompadour, y que no nos atormenten 
más con las complicaciones decorativas 
del Luis XV. Hartas de callejeo, bo­
rrachos nuestros sentidos de gasolina y 

de jazz, las mujeres clamamos por una 
H compensación. Y son los muebles del 

boudoir, en complicidad con los muros,
(DIVAGACIONES EH TORNO “"m»”ía fotma arquitectónica de
' . la estancia, aliándose al tapiz, a la alfom-

Visión acogedora que nos llena las retinas de re­
poso y de paz. Por algo, muchos decoradores mo­

dernos se olvidan ya de la profusión de cojines que inte­
rrumpía la languidez perezosa del diván. Por algo, los

muebles se obstinan en ser muy bajos, en huir de la
línea vertical, convencidos del cansancio que supone le­
vantar los ojos en el momento propicio al descanso.
Por algo, la decoración de las paredes, si se sigue
el imperativo del art nouveau, es siempre discreta. Ta­
pizadas con tela o con papel, los diseños geométricos 
y las tonalidades cálidas, se encargan de no turbar el 
conjunto, para que la mirada de una mujer, ansiosa 
de vivir unos instantes en grata compenetración con sigo 
misma, presa en el interés de una lectura, o sujeta a 
las peripecias de una conversación accidentada, pueda 
vagar distraídamente sin que tal o cual estridencia se apo­
dere de su vista, y envíe hasta el cerebro un mensaje de 
inquietud. También se han utilizado los muros cubiertos 
de laca lisa como fondos de boudoir, ya que algunos deco­

radores se han ena­
morado de la pulida 
superficie, con apa­
riencia de porcelana 
que se consigue em­
pleando esta pintu­
ra. Sin embargo, no 
debemos olvidar que 
la objeción tal vez 
más justa que se ha 
hecho al arte nuevo 
es su excesiva frial­
dad. Y, acaso, la 
pintura de laca y la 
utilización del i me­
tal en la elaboración 
del mobiliario sean 
más culpables de 
esa frialdad, que las 
líneas sencillas que, 
a mi entender, cons­
tituyen el atractivo 
mayor de las ten­
dencia^ modernas.

Boudoir, por Mauricio Matet. Muebles elaborados con tubos uc dceio, caucho y piel de cerdo
Alfombra y gouaches de Mlle. Max Vibert. Editado por el "Estudio Lourrc”. ’

(Foto Godknows).
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Rincón de boudoir, por León Jallot. 
(Foto Salaün).

De acuerdo con Dominique y con Mme. Klotz, árbitros 
en Francia en estos asuntos de decoración, nos declaramos 
casi enemigos del metal, permaneciendo fieles a la madera, 
que como dijo alguien, "es, por excelencia, el material amigo 
del hombre”. Hecha esta aclaración, no vacilamos en re­
producir una atrevida realización de boudoir firmada por 
.Matet, en la cual intervinieron tubos de acero y piel de cerdo. 
La fotografía nos cautivó por 
su extravagancia que exige un 
tipo de mujer especial, altane­
ra y rubia, ansiosa de origi­
nalidades, y con certeras pupi­
las aceradas. En este conjunto 
los muros laqueados se ven in­
terrumpidos por una alegre in­
vasión de gouaches.

La arquitectura es probable­
mente la responsable del cachet 
de ese boudoir que nos ofrece 
Englinger. La forma poligonal 
del recinto, la decoración del te­
cho—cristales que tamizan leve­
mente la luz—y las ventanas 
que sirven de fondo a ese mue­
ble que resuelve, en una sola 
pieza, varios problemas de uti­
lidad y decoración, se han pues­
to de acuerdo para servir de 
marco a una mujer primaveral. 
La fotografía produce impre­
sión de transparencia, de tonos 
claros, de seductora sinfonía de 
cristal. Su dueña no temerá a 
la indiscreción de un resplan­
dor, consciente del aterciopela­
do natural de su tez. Nótese el Boudoir, por Gabriel Englinger. Editado por el "Estudio Abran”. 

(Foto Salaün).

atrevimiento de líneas de la consola, y la acertada realiza­
ción de las butacas y el sofá, tan confortables y nuevos.

Situada entre la estridente extravagancia del interior de 
Matet, y la fantasía primaveral de ese boudoir de Englinger, 
la fotografía central del tríptico se empeña, y lo consigue, 
a juicio nuestro, en demostrarnos su superioridad. Al contem­
plar este rincón, recordamos una defihición acertadísima de 

René Ohavance: "Una cosa es 
bella, cuando responde exacta­
mente a los propósitos a los 
cuales se destinó”. En este con­
junto de Jallot todo respira ar­
monía y serenidad. Eri su recin­
to, la mujer de treinta años, 
madurada por su inteligencia y 
su refinamiento espiritual, sen­
tirá la influencia bienhechora 
de esos diseños del tapiz que cu­
bre los muros, del paisaje que 
despliega el biombo, de la cur­
va elegante del diván, de la 
poudreuse que se destaca de los 
cortinajes, de la alfombra y de 
la mesilla habitada por libros. 
Un perfume de feminidad 
se desprende de las líneas 
modernísimas del mobiliario, 
y esa sensación reposante que 
debe tener por lema todo 
boudoir se encarga de adver­
tirnos que por allí «pueden 
vagar distraídos los ojos de 
una mujer mientras sorbe una 
taza de te, o sigue las peripecias 
de cualquier conversación acci­
dentada.
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POP. JOSE ANTONIO LO 5 A DA

RAFAEL POSSO 
Delegado Náutico de la 
Comisión Nadona! de Tu-

Insignias herál­
dicas concedidas 
por la Inter- 
national Star 
Class Yacht
Racing Associa­
tion a patrones 

cubanos.

"TOLO” PONS

L deporte tiene dos aspectos: interés para el de­
portista e interés para el público. El deporte que 
posea ambas cualidades goza de popularidad. Pe­

--------- ro hay deportes que ofrecen la 
peculiaridad de ser en extremo interesantes 
para el deportista y carentes de valor como 
espectáculo. Se pueden aducir un sinnúme­
ro de razones por esta anomalía en deportes 
como el yachting. Desde -la falta de conoci­
miento técnico por falta del espectador has­
ta el- manido motivo de que los deportes 
náuticos se han hecho para los ricos. Para 
encontrar el verdadero motivo tenemos que 
recurrir a la psicología del fanático depor­
tivo. Una semblan­
za del fanático stan- 
aard lo revela como 
un sujeto- en busca 
de emociones fuer­
tes, a través de to­
das las edades. En 
las épocas remotas, 
el fanático era de 
instinto sanguinario. 
Exigía la victoria 
sin restricciones; la 
derrota absoluta, y
con sacrificio de vidas para que fuese más hermosa. Hogaño, 
el fanático no ha perdido un ápice de su instinto fundamen­
tal, pero la velocidad que gobierna al deporte moderno, ha 
atenuado bastante su antiguo ardor.

El yachting, antiquísimo deporte, ha tenido que luchar te­
nazmente con la época de la velocidad. Su lentitud ha sido 
incomprensible para los'hijos de este siglo, y únicamente los 
conocedores de la técnica del yachting, los que sáben apreciar 
el esfuerzo del piloto y del grumete para adelantar un pe­
queño trecho sobre los opositores, han logrado mantenerlo con 
vida, aunque con grandes sacrificios y esfuerzos.

Por muchos años, este deporte náutico fué propiedad ex­
clusiva de los ricos, y es más, no era 
considerado como deporte sino como un 
entretenimiento de la élite, con su lugar 
fijo en las crónicas sociales. Los depor­
tistas siempre miraban al yatista como 
un ricacho desocupado cuya participa­
ción en regatas era un mero pretexto 
para vestirse de yachtsman.

Era necesario para consolidar el yach­
ting como deporte, y buscarle un lugar 
en las páginas deportivas de los perió­
dicos, inyectarle velocidad, y sobre to­
do dotarle de espíritu de competencia 
viva. Entonces George A. Corry conci­

bió la idea y William Gardner diseñó un tipo de yacht "pe­
queño, veloz, de tipo standard, para las competencias nacio­
nales entre todos los yachtsmen de América. En el año 1915 

la Asociación Star Class de América fué ’ 
constituida, pero de sabor local. Después 
vino la Gran Guerra, y todas las actividades 
deportivas decayeron. En 1919, Marconi in­
trodujo su rig, que fué un fracaso. En 1921, 
Marconi insistió con su modelo y vinieron 
días de desaliento para los precursores del 
yate estrella. La pequeña asociación local, 
sin embargo, no desmayó y siguió su ímpro­
ba tarea de imponer el estrella.

En enero 20, de 1922, en el Hotel Astor, 
de Nueva York, se 

• escribió . 1 a página 
más brillante de la 
historia de los estre­
llas. Se organizó la 
International Star 
Class Yacht Racing 
Association, con un 
sistema introducido 
por Geo. W. Eider, 
su actual presidente. 
Se comenzó con cin­
co flotas y en un

año éstas aumentaron a diez. Las competencias se convirtieron 
en internacionales, y todos los yachtsmen ávidos de 'acción ad­
vocaron por el tipo estrella. Las páginas deportivas comenza­
ron a hablar con calor del nuevo deporte de vela, y la asocia­
ción entró en actividad mundial.

Hoy, la Unión nacida en el aristocrático Astor, trabaja 
mano a mano con todas las sociedades náuticas internaciona­
les del mundo, y su verdadero triunfo es haber logrado man­
tener el tipo de estrella sin adulterar, rechazando toda inno­
vación, convencida de que el diseño estrella usado universal­
mente, es el resultado de la vasta experiencia de cientos dé 
yachtsmen. De esta manera, la organización internacional 

cuenta en la actualidad con 40 flotas y 
un total de más de seiscientos estrellas, 

Cada flota celebra su campeonato lo­
cal y el ganador es enviado al campeo­
nato internacional, que se celebra anual­
mente, en distintos lugares. Este año, 
el evento se efectuará en New Orleans, 
de Octubre 9 al 16, y concurrirá el ga­
nador del campeonato que está llevan­
do a efecto ahora la Flota de la Ha­
bana.

Además de este importante evento 
anual, también se efectúan durante to- 

(Continúa en la pág 70)
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Ofrecemos' en esta página varias de las obras que durante su estancia 
en nuestra patria realizó el notable pintor neoyorquino Robeet ' Hall-owell, 
uno de ios- más fuertes representantes de la pintura moderna norteame­
ricana, que nos da. en esos, cuadros- su impresión—una de las más logra­

' das—-dt temas cubanos.EL CASTILLO DEL MORRO DESDE­
LA PUNTA

(Oleo adquirido por Mr. Cabaud, de Nueva York)

35



ül'ii mm '"""

MADINA ARRIVABENE, ya 
CONDESA VtSCONTI DI 
MODRONE, y su esposo, salen 
de San Marcos por el patio del 
Palacio Ducal, desembocando en 
la Piazzelta, seguidos de sus gen­
tiles "demoiselles” y "garcons d’ 
honneur”, trajeados con gentiles 
creaciones de estilo del gran Jean 
Patou. Nótese la magestuosa cola 

del traje de la novia.

Dos invitados de alto relieve so­
cial en el cortejo de la boda Arri- 
vabene-Visconti: S. E. el CON­
DE VOLPI DI MISURATA, 
del gabinete Mussolini, y la bellí­
sima LADY ABDY. leader in­
glesa del más grande prestigio 
continental. El tercer palacio, de 
izquierda a derecha, es la Casa de 

Desdémona.

En matcha por el gran canal hacia 
la Piazzctta. Los invitados pasando 
entre la doble fila de históricos 
palacios, siguiendo la góndola de 

la Condesa Arrivabene.
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Como una princesa del Medioevo, la frágil belleza de 
la CONDESITA ARRIVABENE se envolvía en este 
delicadísimo paramento de tul con flores de nacar, 

creación personalísima de Jean Patou.

El PRINCIPE HUMBERTO, 
heredero de la corona italiana, 
figuró como invitado de honor y 
como representante de los Sobera­
nos en la boda Arrivabene-Viscon- 
ti. En la góndola conducida- por 
los sirvientes de ambas familias, 
se dirige a través del gran canal 
hacia la catedral de San Marcos.

S. A. R. el DUQUE DE BER- 
GAMO, en compañía de las DU­
QUESAS DE BERGAMO y 
DE GUISA, dirigiéndose a San 
Marcos para presenciar la boda. 
El Duque de Bérgamo es herma­
no mayor del Duque de A pulid, 
casado cón la princesa Ana de 

Francia, de la casa de Guisa.
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ALEXÁNDER P. MOORE, 
e^-emb-ojo^-oe de los Estados 
Unidos en Modrid a en Lima, 
que en vioje de regreso o su 
potrio, visitó el mes posodo nues­

tra capital.
(‘Foto- ■U'nderwood' & Under- 

wood),

Acto solemne- de lo eotificación del Pocto Mundiol Antibélico,' celebrodq en lo 
Coso Blonco, de Woshington, bojo lo presidencio del Presidente Hoover a con 
lo asistencia de los representontes de cuorento a uno nociones signotaeias, del 

expresidente Coolidge- a del Secretorio Kellogg. .
(Foto Underwood & Underwood).

JOSE GOMÍS , notoble escenó- 
grofo- a empresorio teotrol, muy 
conocido en C-ubo, México a lo 
Américo Centrol, qué folleció en 
lo Hobono, donde residío des­

de hoce tiempo.
(Foto Ble)).

EDITH MASÓN. lo celebrodo 
con-tonte- omeeicana de ópero, que 
se divorció recientemente de su es­
poso el Moestro. Giórgio Polocco, 
director de lo Chicogo Civie Opero 

Company.
(Foto Godknows),

Los oviadoees guotemaltecos Coronel' CARLOS. MIGUEL 
GARCIA GRANADOS a mecánico CARLOS MERLÉN, 
que en el monoplono que ostento el nombre ■ de su potrio 
re^lli^í^^t^n felizmente el vuelo de bueno voluntod Gualemalo- 

Hobana-Washington-México-Guolemolo.
(Foto Legrond). El Sr. MAXIMO SOTO HALL, 

representante del gran diario bonae­
rense "La Prensa” e ilustre publi­
cista, que ha visitado la Habana en 
vioje de cpnfealeenidad ' hisponoome- 
ricono, ofreciendo- en nuestro copitol 

vorios confeeencias.
(Foto Pegudo).

EMILIO BERL1NER. el inven­
tor'del disco- de fonógrofo a fun- 
dodor de lo Componío "Víctor”, 
que falleció en lós Estodos Unidos 

el mes posodo.
(Foto Godknows).

Dr. RICARDO HAZA GUE­
RRA, uno de los médicos cubo- 
nos de reciente promoción, de 
más positivo valee, que amplia­
rá sus estudios en Europo, ofre­
ciendo ontes en nuestro copitol 
uno conferencio de corácter cien-

(Americon Photo Studios).

AR1ST1DE BR1AND, Minis­
tro de Estodo vorios veces en los 
gdbinetes fronceses a, fomoso 
por sus esfuerzos pocifistos, que 
ocobo de ser designodo por el' 
Presidente Doumergue, Premier 
de lo Re-público golo, poro sus­
tituir o M. Poincoré que por 
motivos de solud renunció últi- 

mamenle.

Mr. E. L. REED, nuevo secreta­
rio. de lo Embojodo de los Esto- 
dos Unidos en Cubo, que ocobo 
de tomor posesión de su corgp.

(Foto Pegudo).,

El nuevo gobine.e ¡oponés, con el "premier” Homoguchi ol frente, 
que tan relevon/e acluación ho tenido en el reciente conflicto ruso-chino’. 

(Foto Underwood & Underwood).

«spescto gemeral de lo íisióii de opeeluea de lo ultímo reunmn del 
Lonsejo de lo Ligo de Naciones, celebrodo en el Polocio del Senodo, 

en Modrid.
(Foto Underwood & Underwood).
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Fxcepcionalmente atractivos son las líneas y los 
colores del nuevo Sedán Ford de Cuatro Puertas

Pleno de colorido—co­
mo el campo en los pri­
meros días otoñales—ele­
gante—como el último 
grito de la Rué de la 
P a i x—excepcionalmente 
hermoso de líneas y can- 
torno—así es el nuevo 
Sedán Ford de Cuatro

El lujo y la belleza de 
su acabado y de sus ac­
cesorios encantará al au­
tomovilista más escéptico, 
no menos que la belleza 
de sus líneas y colores. 
Todos sus accesorios y 
aditamentos de metal 
son completamente nique­
lados y de un diseño de 
alto mérito por su origi­
nalidad. Sus asientos re­
sultan muy cómodos, pro­
vistos como están de am­
plios y mullidos cojines 
La tapicería es suave y

El nuevo Sedán Ford de Cuatro Puertas 
tiene capacidad para que en él puedan 
sentarse cómodamente cinco pasajeros. Nó­
tese el amplio espacio que hay entre 

el asiento delantero y el posterior.

suntuosa y, sin 
embargo, de lar­
ga duración.

Otros facto­
res, otros det 
lies, que cont: 
buyen a dar 
este sedán el 
pecto de un 
presamente, 
los descansabrazos, la lám­
para interior de forma ova­
lada, el porta-manta flexible 
y los paneles de lienzo bor­
dado que circundan las puer­
tas y el asiento delantero.

Principalmente, a usted, 
señora, le encantará el nue­
vo Sedán Ford de Cuatro 
Puertas por la comodidad 
que ofrece su interior, tan 
amplio, tan holgado.

Los nuevos muelles trans­
versales y los amortiguadores 
hidráulicos Houdaille ami­
noran los golpes y vaivenes

producidos por los más ásperos ca­
minos y que son la causa primordial 
del cansancio del viajar en automóvil. 
. Pida a cualquier agente Ford que 
le haga una demostración práctica 
del nuevo Ford y pruebe usted mis­
ma el confort y la comodidad que él 
ofrece. Empuñe el timón y saboree 

de conducir este admirable e insupera-

____ cuando se dé -usted cuenta de que
automóvil a un precio tan módico está dota­

do de todas las características que el automovilista 
más escrupuloso pueda desear: líneas bajas y ele­
gantes; colores a elegir; motor de 40 caballos de 
fuerza; velocidad de 80 a 105 kilómetros por ho­
ra; rápida aceleración; insuperable comodidad y 
andar extraordinariamente suave ¡^frenos mecánicos 
de expansión interna en las cuatro ruedas, y freno 
de emergencia, enteramente independiente de los 
primeros, todos completamente protegidos; de ,32 
a 48 kilómetros de recorrido por cada galón de ga­
solina, según la velocidad a que se vaya; parabri­
sas de cristal "TRIPLEX”, que no salta en frag­
mentos aunque se quiebre; seguridad; funciona­
miento económico, y bajo costo de mantenimiento.
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I

EL CALLEJON DEL AGUA

Callejón del agua, 
florido y sonoro, 
que en la noche bruna 
pareces un moro 
corazón 
doliente 
que lanzara una 
canción 
tristemente. . .

En tus soledades, 
callejón sonoro, • 
como un grave lloro 
de viejos laúdes, 
yo vierto el tesoro 
de mis inquietudes 
y de mis saudades, 
que ritman a coro 
de tu ritmo moro, 
Callejón del Agua, 
florido y sonoro.

Viejo callejón, 
di: ¿Qué amarga queja 
te presta su son?

¿Es acaso el viento, 
o el hondo lamento 
de alguna conseja 
de la tradición?

Semejan las flores 
de tus tapias huecas 
que tú te desflecas 
en sonoridades: 
—(que tus oquedades 
preñáronse en flores 
y en sonoridades)— 
callejón doliente, 
viejo callejón, 
que suspira y siente 
como un corazón. .

¡Callejón del Agua!. .. 
Tus sonoridades 
tienen el encanto 
del trémulo llanto 
de alguna mujer 
que en sus soledades, 
desesperanzada, 
se mira olvidada 
por última vez. . .

Viejo callejón 
de doliente son, 
que semeja el bronco 
persuasivo y ronco 
gemir del bordón, 
o la arteria rota 
de algún corazón 
que se desangrara 
gota... a gota... a gota 
por una traición. . .

¡Callejón sonoro!... 
El alma doliente 
de la raza mora 
parece que llora 
con tu triste son, 
viejo callejón. . .

¡Viejo callejón 
de muros floridos 
que tienes latidos 
como un corazón!...

ooo a. eopeiGUEZ león

NOCTURNOS DEL
^AKIO DE 
SANTA CRUZ

II

LA PLAZA DE SANTA CRUZ

Plaza callada y moruna 
del barrio de Santa Cruz 
llena de rosas de luz 
de luna.

Plaza humilde, silenciosa, 
solitaria, recatada. . . 
Igual que una enamorada 
que se nos da pudorosa, 
así nos da su emoción 
—emoción vaga, medrosa— 
esta plaza perfumada. . .

Miedo de profanación 
en una extraña inquietud, 
llenos de meditación 
y de unción 
ante la Cruz.

¡Cruz esbelta, Cruz airosa, 
de la plaza silenciosa 
del barrio de Santa Cruz!

Cruz de calados sutiles 
que entre flores se recata; 
Cruz de arabescos perfiles 
que por la luna bruñida 
parece que está fundida 
en plata.

Milagro de orfebrería 
que se levanta entre flores; 
prodigio de hechicería 
a los pálidos fulgores 
de la luz. . .
¡Cruz 
del barrio de Santa Cruz!

Cuando te llenas de luna 
—Cruz para orar al Amor— 
tu misma pareces una 
rara y gigantesca flor. 
Flor de calados de cielo; 
flor de calados de luna, 
Cruz de la plaza moruna 
del barrio de Santa Cruz, 
hecha de flores de luz 
y terciopelo de luna. . .

Plaza de floridos muros 
y de magos claroscuros. . . 
Plaza callada, desierta, 
donde el alma se despierta 
para gustar la emoción 
de amar todo lo creado, 
una vez arrodillado 
en el pecho el corazón. . .

¡Oh plaza de Santa Cruz 
plena de rosas de luz. ..!

Santuario para orar 
con la más íntima unción 
la más íntima oración; 
la que nos hace llorar, 
la que nos hace sentir, 
la que nos hace olvidar, 
y recordar, y sufrir. . .

Plaza humilde, recatada, 
silenciosa, perfumada. . .

Plaza tranquila, moruna, 
del barrio de Santa Cruz, 
llena de rosas de luz, 
y suavidades de luna. . .
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Dr. PERFECTO SUAREZ 
RODRIGUEZ, ¡oyen y te 
¡enloso médico cubano qu 
ha sido comisionado por l 
Secretaría de Sanidad y Be­
neficencia para realizar stu- 
dios especiales en los Esta­
dos Unidos sobre afecci 

ales y nerviosas y , 
ión de los Manico 

(Foto El Lente).

Dr. JOSE ALBERTO IZ­
QUIERDO, Ministro de 
Cuba en Italia, que dió una 
brillante recepción el 20 de 
mayo último en el Hotel Ex- 
celsior, de Roma, para cele­
brar el aniversario de la ins­
tauración de nuestra Repú-

(Foto Godknows).

Grupo de asistentes a la recepció l 20 de
mayo último en la Legación de Cuba en Río de Ja­
neiro, por nuestro Ministro Dr. BARNET y su seño­
ra esposa y a la que asistieron prominentes personalida­
des del gobierno brasileño y cuerpo diplomático extran- 

(Fotole'Vi'

El dirigible alemán CONDE ZEPPE- 
LIN, que piloteado por el doctor HU- 
GOECKENER, acaba de realizar, sin 
tropiezos, su segundo vuelo doble de 
Alemania a los Estados Unidos, et 
prendiendo ahora un viaje alreded 
del mundo. Aquí aparece la enorr. 
nave aérea sobre la estación naval de 

Lakehurst, Nueva Jersey.
(Foto Underwood & Underwood).

Un aspecto de la sala de sesiones de la 
nina "Lyceum”, de la Habana, en el h 
mes pasado celebró en honor de Juana de

ca Sabas Aloma y el Ministro dee Uruguay, Dr. Pedro 
Erarme Callarda.

(Foto Pegudo).

J:‘sz“v.:í

DA LE (Red) JACK- 
SON y FOREST OBRI- 
NE, pilotos norteameri- 
"San ’'Luis Robin”, liga­
ron permanecer en el ai-

San Luis, Mo, 420 ho­
ras, 21 minutos, exce­
diendo en siete días el 

d logrado

GEORGE FOWLE^ 
prominente hacendado 

. cubano, de origen inglés, 
hombre de negocios, y 
clubman distinguido, que 
falleció' el mes pasado en 

los Estados Unidos.
(Foto Godknows),

(Foto Underwood & 
Underwood). Dr. CHENG-T1NG WANG, Ministro de Estado del 

Gobierno conservador chino; y L. M. KARAKHAN, 
vice comisario de Relaciones exteriores? de la U. R. 
S. S., figuras culminantes en el graye conflicto inter­
nacional provocado por China al confiscar el ferroca­
rril ruso de la Mancburia, que ha producido la ruptu­
ra de relaciones entre ambos países; con peligr

(Fotos Underwood & Underwood).

Los miembros cubanos a la Conferencia I ional de Azú­
car, celebrada últimamente en Bruselas, Dr. VIRJATO GU­
TIERREZ., Senador y presidente de la Delegación, 
LUIS RODOLFO MIRANDA, nuestro Ministro en j 

LUIS MARINO PEREZ y JORGE DE OÑA.
(Foto Godknows).

(Foto Underwood & Underwood):

ROGER Q. WILLIAMS 
y LEWIS A. YAN-
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AWIKIA T[MUA
•S matches por la Copa Davis, jugados en el 

Estadio de Saint Cloud (París), han venido a 
. consagrar, con la derrota del team americano in- 

- / tegrado por Tilden, Lott, Allison y Van Ryn, la
supremacía tennística de Francia.

Los franceses son hoy, indudablemente, los reyes de los 
courts. Sus jugadores estrellas, desarrollados en los últimos 
once años gracias al entusiasmo deportivo que se despertó 
en Francia a la terminación de la guerra, están en el punto 
culminante de su evolución tennística. Y alguno de ellos 
—como Cochet—ha logrado una perfección del juego, una 
depuración . del estilo y un dominio de la técnica, que le 
aproxima considerablemente al concepto ideal del jugador 
perfecto.

Para defender el predominio tennístico del mundo, Fran­
cia cuenta con sus famosos mosqueteros, Cochet, Lacoste y 
Borotra, que están en plenitud de facultades, y que, como 
lo hicieran en otros tiempos Tilden, Johnston y Richards 
defendiendo el pabellón americano, pueden vencer a cual­
quier otro team que se les oponga en los rounds de reto de 
la Copa Davis.

Junto a ese terceto de estrellas de primera magnitud, Fran­
cia tiene, además, un grupo de brillantes jugadores jóvenes, 
todos ellos con excelente porvenir tennístico, en el que se 
destacan Brugnon, Boussus y De Buzelet, tres finos artistas 
del racket que ya han tenido oportunidad- de mostrar sus ha­
bilidades en numerosas competencias internacionales.

El panorama es brillante, sin duda alguna. Francia no sólo 
tiene un grupo magnífico de tennistas capaz de asegurarle 
la victoria presente, sino que cuenta, además, con una nueva 
promoción, apta para substituir en el momento oportuno a 
los que caigan bajo el azote implacable del tiempo.

Sin embargo, yo no creo duradera la supremacía fran­
cesa.

Pese a sus tres victorias consecutivas en los finhles de 
la Copa Davis y a sus brillantes demostraciones en Wim- 
bledon y Forrest Hill, yo estimo que la superioridad francesa 

en los courts está próxima a su fin y que muy en breve sus 
ases tropezarán sobre el terreno con enemigos capaces de 
vencerlos, en las más reñidas batallas que recuerde lá his­
toria deí más hermoso de los deportes.

No serán, ciertamente, los ingleses quienes puedan vencer 
a Francia, recuperando la supremacía tennística que durante 
muchos años ostentaron. Inglaterra, país de honda raigam­
bre tradicional, sigue apegada a los lentos courts de cesped 
de la era victoriana, y sus jóvenes jugadores, habituados a los 
botes cortos e irregulares del grass court, no pueden des­
arrollar la velocidad y la precisión indispensables para ven­
cer a un Cochet y a un Tilden.

Pero si una peculiaridad técnica impide a los ingleses uti­
lizar mejor, en el tennis, su formidable potencialidad depor­
tiva, no ocurre lo mismo en los Estados Unidos. Y estos se­
rán,* en buena lógica, los que pongan un dique al desborda­
miento francés, recuperando la supremacía que nadie pudo 
discutirles durante siete años consecutivos.

Los Estados Unidos son un grandioso vivero de atletas. 
Sus colegios, sus universidades, sus escuelas técnicas—todos 
los centros donde se educa e instruye a la juventud—son al 
mismo tiempo centros deportivos de primer orden que, al 
buscar el desarrollo físico de los jóvenes, les proporcionan 
una oportunidad de probar sus facultades naturales para 
el cultivo de un deporte. En ese enorme experimento, rea­
lizado año tras año, con muchos miles de individuos, van 
seleccionándose incesantemente los más fuertes, van desta­
cándose los mejor dotados, van especializándose los que de­
muestran claras disposiciones. Y así Norteamérica puede pro­
ducir, debe producir forzosamente, en cada uno de los de­
portes que sobre su suelo se cultivan, mayor número de 
estrellas que cualquier otro país.

No quiere esto decir, desde luego, que el genio—también 
en el deporte hay genios—esté condicionado a una organiza­
ción nacional de cultivo técnico del individuo. Un genio 
del tennis, como Tilden, puede darse perfectamente en Cuba, 
aunque nuestra organización (Continúa en la pág. 54)

LOTT
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EL CAMPEONATO DE RE­
VOLVER—-Manolo de ARMAS, 
notable tirador que conquistó el 
Campeonato Nacional de Revólver, 
derrotando al Tte. Ros, campeón 
del Club de Cazadores de El Cerro. 

(Foto. Godknows).

LAS COMPETENCIAS DE VA- 
RADERO.—PaMo LA ROSA, nota­
ble nadador del Club Náutico de Va­
radero, que ganó la competencia "sé­

nior” de los- 80 metros. 
(Foto Rodríguez).

LAS REGATAS DE MARIA- 
NAO.—El distinguido "sports­
man” señor• Ramón SUERO, que- 
ganó las competencias de "Hidro­
planos 151” y la categoría abier­

ta, tripulando el "Habana II”. 
(Foto Rodríguez).

LAS COMPETENCIAS DE VA­
RADERO.—Bebito SMITH. gana­
dor de las competencias "sénior” de 
natación en las. distancias de 200 y 

500 metros.
(Foto Rodríguez).

LA COPA W1GHTMAN—El "team” inglés de "tennis" que luchó 
por la Copa Wightman, contra las "tennistas” norteamericanas, en los 
"courts” de Forest Hills. De izquierda a derecha: Mrs. B. C. COVELL, 
Mrs. D. C. SHEPHERD-BA RRON, Mrs. L. R. C. MICHELL, Miss 

Betty NUTHALL y Mrs. M. WATSON.
(Foto Underwood &. Underwood).

LA COPA V. T. C—El "crew” del Habana Yacht Club, que ganó 
la Copa V. T. C. derrotando, en aguas del Miramar, a las tripulaciones 
del Vedado Tennis Club (donador de la copa) y de la Universidad. De 
izquierda a derecha: ALMAGRO, CRAIN. HEVIA (timonel), RODRI­

GUEZ y QUESADA Jr.
(Foto Rodríguez).

LAS ^COMPETENCIAS NAUTICAS DE VARADERO.—El 
"crew” del Vedado Tennis- Club, conquistador del campeonato 
nacional de cuatro remos en las regatas de Varadero. De izquierda 
a derecha: SILVA, MARTINEZ CONILL, ALVAREZ de la 

CAMPA, VINENT y el timonel PERTIERRA.
(Foto Rodríguez).

EL. CAMPEONATO MUNDIAL DE BOXEO.—Vic- 
lorio CAMPOLO, el gigante argentino, saludando a Tom 
HEENEY, después de firmar el contrato para pelear 
en New York. Hceney y Campolo son aspirantes al 

campeonato mundial de peso completo.
(Foto Underwood & Underwood).
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así, sin adjetivos....

“de milagros”....
.... es una frase tan poderosamente expresiva como decir .... “de vionnet, 
de cartier, un rolls'.. . frases todas que no necesitan adjetivos porque esos 
nombres son símbolos de supremacía .... de distinción ....de exquisito ‘chic9.. . .

a-9694
a-9693 a-0694

a-9686 prado, once
el del

jardín
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MARIA HORTENSIA SANTAYA 
. NA Y MEDRANO

De ta elite del viejo y legendario Puer­
to. Principe.

(Foto Farran).

HORTENSIA FORNES Y DE
■ ZAYAS

También de Camagúey nos llega este

NENA CASAS PRENDES 
Una bella figulina que surge este in­
vierno en la sociedad yumurina. Es so­

brina del Sr. Francisco Ducassi. 
(Foto Encanto).

RAQUEL PUEYRREDON
La hija del ex-Embajador Pueyrredón, 
de grata recordacian,. dibujada por 
nuestro colaborador y amigo Sanchiz- 
Yago. La bella argentina pasa una tem­
porada en Washington con su ilustre 

padre.

bello perfil. 
' (Foto Farrán).
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Casi un "close-up” de LORD 
Me NEIL, visita recien­
te, comiendo con las Sras. 
LOPEZ, MENDOZA y 
ZALDO, las Srtas. MA- 

aDRAZO y VINENT y los 
Sres. MENDOZA, REED 

y J. BOWMAN.

He aquí una de las comidas 
del nuevo club en la anti­
gua playa de Tobías. Se re­
conocen a las Sras. de MEN­
DOZA, de LOPEZ, de 
RUZ y de SUAREZ, las 
Srtas. VINENT, FERRER 
y PLA, y un grupo de co­

nocidos "clubmen”.

VAS HOGflO

W H&É ' " Mj

El presidente BOWMAN 
cenando con un grupo bien: 
Sms. de MENDOZA, de 
SUAREZ, de RUZ y las 
Sritas. PLA y FERRBR 
RABASA. El "feo” que se 
vuelve hacia la lente es 
"GUILLERMIT O” de 
ZALDO, golfista y "hom- 

me d’affaires”.
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POE LAS PLAYAS
EUROPEAS
Y

(FotoO- Rembrandt).

Srta. MARIA LUISA MENOCALSrta. VIVIAN CONILL

Srta. GRAZIELLA PARRAGASrta. ALEIDA AVERHOFF

Srta. MARIA FELICIA NOGUEIRA Y SANGUILYSrtas. HILDAy OTELIA SARRASrta. PATRIA PINA



i

Srta. JULIA GUTIERREZ con Mario 
Fernández- 

(Foto Alvarez).

Srta, ANA GONZALEZ PALOU con 
Cristóbal Muñig. 

(Foto. Rembrandt).

Srta. ROSA DIRUBE Y PELAEZ, con 
Vicente. García Bango.

(Foto' Pijuán).

Srta. FANNY BECHERELLI Y MAR- 
TINI, can Enrique López Granda. 

(Foto Pijuán).

Srta. OLGA ESTRADA MORA con 
Narciso Martínez. 

(Foto Pijuán).
Srta. ISABEL SOSA MENDEZ, 

Manuel López Chávez.
(Foto Alvarez).
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Julio 15—Flora Mora con Enrique 
Giró.

20—Nena Avellanal y Cardona con 
Alberto Recio.

22—Amparo Lanza con Eduardo Sán­
chez de Fuentes y Sell.

Agosto 2—María G. Menocal y Mo­
lina con Guillermo Alvarez Ló­
pez.

11—Maritza Bruzón con Pedro M. 
Souza.

COMPROMISOS

Ana María Carrillo y Morales con Jo­
sé Salazar y Ag^^j^lar.

Esther Valdés con Carlos Felipe Ar- 
menteros.

Terina Souza con Luis E, del Valle.

EVENTOS

Julio 13—Inauguración en el Lyceum 
de la exposición de arte fotográfi­
co de los s e ñ o res Wa^rner y 
AgUero.

13—Banquete homenaje en el Mira- 
mar Yacht Club al nuevo cronis­
ta de El Mundo, Sr. José Ma­
nuel Valdés Rodríguez.

15—Inauguración de la nueva casa de

la Asociación de la Prensa.
21—Regatas de canoas de cuatro re­

mos por la Copa Vedado Tennis 
Club, alcanzando la victoria el 
crew del H. Y. C.

21 Concierto en el Teatro Nacional 
por la Orquesta Sinfónica.

28—Concierto en el Teatro Nacional 
por la Orquesta Filarmónica.

28—Regatas nacionales de remos en 
la playa de Varadero por la Co­
pa Cuba, resultando triunfador el 
crew del V. T. C.

Agosto 11—Homenaje a la poetisa 
uruguaya Juana de Ibarbourou, 
en el Lyceum.

OBITUARIO

Julio 10—Sr. José María Arozarena y 
Lasa.

11—Sr. Rafael B. Santa Coloma.

24— Sr. César de la Guardia y Mon- 
talvo.

25— Sra. María Bernal Vda. de Lo- 
redo.

26— Sr. Alejandro Quílez y Gaspar.

26—Sr. George Fowíer (en Nueva 
York).

30—Dr. Miguel de Carrión y Cárde­
nas.
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ESTERILIDAD DE 
(Conti de la pág, 14 ) a sacarse de la cabeza nociones de in­
sólita trascendencia o hallazgos experimentales inéditos, co­
mo el prestidigitador extrae de un sombrero de copa palomas, 
ramilletes y toda una serie de objetos imprevistos.

Cada idea o cada hecho nuevo, aun aquellos que parecen 
producto de una intuición genial, son, en realidad, el final 
de un camino lento, largo, laborioso, iniciado, tal vez, va­
rias generaciones antes e imbuido ya en el protoplasma de 
la célula primaria del sabio futuro, en el que se entrecruzan, 
sin él mismo saberlo, influencias seculares y diversas, que 
han errado, sin forma, por la mente de muchos seres hu­
manos. Pero esto lo olvida el espectador que, mediante unas 
pesetas o una invitación gratuita, acude a la conferencia. 
Quiere aprovechar bien el tiempo, presenciando en una hora 
el alumbramiento de un nuevo sistema filosófico o la reve­
lación de una de esas verdades que imprimen a la ciencia 
una dirección revolucionaria.

¿Qué hará el hombre de ciencia en esta situación? Lo 
lógico, y quién sabe si lo más útil para la ciencia a que sirve, 
sería callarse y esperar para exponer sus ideas, no a la ar­
bitraria solicitud de los otros, sino al parto espontáneo de 
su mente. Pero mil razones se oponen a su negativa. Al fin 
—se piensa—, hablando de ciencia, se sirve a la cultura. 
Se gana en reputación, si bien reputación de superficie, con 
probable detrimento del renombre profundo y perdurable, 
que tiene su raiz, no en el aplauso sin crítica de los contem­
poráneos, sino en el reconocimiento madurado de la poste­
ridad. Se gana también en muchas ocasiones—hay que de­
cirlo—dinero; dinero contante y sonante, que el sabio nece­
sita con tan legítimas razones vegetativas como el analfabeto.

Pero ninguna de estas razones es la fundamental. La que, 
sin duda, empuja, en mayor número de ocasiones, al cien­
tífico, no sólo a aceptar las conferencias, sino a solicitarlas 
y organizarías por impulso espontáneo, es el halago del éxito 
teatral y momentáneo. El contemplar la sala llena, quién sa­
be si de gentes indoctas, pero las que figuran en la lista de 
nombres de las fiestas mundanas. El oir el aplauso cerrado 
y, después, los comentarios elogiosos, entre apretones entu­
siastas de manos.

Todo hombre, aun el más selecto y austero—pongamos 
a Renán por ejemplo—, ha soñado alguna vez, 'o con ser un 
Don Juan, o con sentir la emoción inefable de la multitud 
postrada ante la propia gloria. O con ambas quimeras a 
la vez. Como que son las raíces divinas y, por lo tanto satá­
nicas, de lo más profundamente humano de nuestro espí­
ritu. Y el ansia de la dominación, latente y oprimida en el 
alma del hombre inteligente, encuentra un cauce magnífico 
en el instante en que la curiosidad de los demás pende de sus

LAS CONFERENCIAS 
palabras, y en que los hombres y mujeres que le escuchen 
se rinden ante él en un aplauso. Mas el progreso del pen­
samiento es una marcha difícil por el sendero de la renun­
ciación. Ni una sola de las ideas o de los hechos que han 
empujado a la Humanidad hacia adelante han nacido de 
otro modo que en , un pesebre de pobreza, calentados por el 
hálito humilde de la tristeza y de la adversidad. Y la con­
cesión al halago de los contemporáneos es, por ello mismo, 
la disminución y quién sabe si la muerte del pensamiento. 
Por el éxito momentáneo todo se sacrifica: el respeto a la 
propia historia, la exactitud de las creencias, la misma ver­
dad. Cuando no hay nada nuevo que decir, se inventa y se 
construye una teoría sobre una paradoja puramente formal. 
Se da a las gentes, en aparato externo y retórico, lo que no- 
puede darse en profundidad y trascendencia. Y, sin querer­
lo, se rebaja al nivel del auditorio, primero, la nitidez dé­
la expresión, y después, la estructura de las ideas, con detri­
mento de la precisión de los hechos mismos. De mí se decir- 
que cada vez que han alabado por claras algunas de mis- 
disertaciones, me ha quedado el ■ resquemor de haber com­
prado demasiado barato, sin proponérmelo, el aplauso de 
aquellos cuyo juicio menos me debiera interesar.

Ostwald, en su libro sobre los grandes hombres, que la 
moda encumbró excesivamente y ahora ha arrinconado, con 
la misma injusticia, insiste mucho en la influencia nefasta 
que sobre la producción de algunos científicos de primer 
orden, como Davy, tuvo el ambiente mundano, elegante y 
general del público que él mismo buscó y consiguió. Y hasta 
Goethe, tantas veces citado como ejemplo de la conquista 
de la gloria y de la supremacía social por la inteligencia 
—ejemplo que ha servido de pretexto para tantas claudica­
ciones de hombres bien dotados—, tuvo que confesar la pe­
sadumbre de tan importantes relaciones. "Cada día—excla­
maba en sus últimos años—exige demasiado de mí. Me es 
difícil vivir aislado, como debiera. Hoy ha venido a visi­
tarme el gran duque heredero. Mañana vendrá la gran du­
quesa. Tales visitas son, sin duda, favores que me enorgulle­
cen; pero ocupan excesivamente mi espíritu. Tengo que pre­
ocuparme demasiado en pensar algo nuevo que decir a tan 
altos personajes”. Para cada trabajador del pensamiento 
actual, los grandes duques son los públicos, llenos de pa­
sajera curiosidad y de snobismo. Le pasa al hombre de cien­
cia, por lo general extraído de las clases sociales medias o 
decididamente humildes, lo que al político, comunmente de 
la misma condición: que es capaz de perder la vida en la- 
barricadas por una idea, y luego abdica de ella ante el es­
plendor y las sonrisas etiquetadas de los palacios. Y acaso 
sea este uno de los inconvenientes más serios del poder vincu­
lado a las estirpes socialmente egregias.

Si usted se interesa por los estudios históricos cubanos, lea:

PÁGINAS DE LA HISTORIA
Por MANUEL SANGUILY
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Rubia o Morena
Puede vivir en los trópicos y tener una piel que encante

P
ARA tener la tez pura y tersa sólo es 
necesario un poco de cuidado. Si 
dedica usted quince minutos todos los 
días a embellecer su cútis con la ayuda 
del Jabón Facial Woodbury se quedará 

usted admirada del notable cambio que 
observará.
Durante el dia la piel absorbe los va­
pores nocivos y gérmenes que flotan en la 
atmósfera; el sol y el viento contribuyen 
su influencia dañina; se pone áspera la 
piel,- los poros se llenan de estas im­
purezas y el resultado'es una tez grasicn­
ta y malsana.
El Jabón Woodbury proteje contra estas

infecciones de la piel. Purifica el cútis, 
estimula los poros haciéndolos trabajar 
activamente y corrige ese estado grasiento 
que tan mal aspecto causa.

El usó del Jabón Facial Woodbury quince 
minutos al dia le ayudará a corregir esas 
afecciones cutáneas. Comience esta noche 
al retirarse. Siga las direcciones que apare­
cen en nuestro folleto—La Piel que En­
canta—Es simplemente una revelación de 
un método sensato para el tratamiento 
de su piel.

Expuesto en los principales 
establecimientos de Cuba.

Agente General, SR. FLORENTINO GARCIA 
Apartado 1654, Habana, Cuba

¡
Para conser- |
varia salud de 1 T.\ RÓ\¡

la piel y para JrADVFlN
la toilette en |t 1 

[H general, use \ -L

La mayoría de las afecciones cutáneas obedecen a los poros tapados. Conserve los poros limpios.

y .. ■— -----------------r

fIcZWoODBURY
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VESTIDOS
Lo avanzado de la estación de Verano, 
nos obliga a una marcada reducción en 
los precios de todos los vestidos de la 

estación.
Así encontrará usted en nuestro Departa­
mento de Vestidos del Primer Piso, mo­
delos muy elegantes y muy finos marca­
dos a un precio verdaderamente tentador 

por lo económico.
NO DEJE DE VERLOS CUANTO ANTES

LA CASA GRANDE

¿DONDE ESTAN LOS 30... (Continuación de la pág. 23)
30. Compañero del N° 22 del mismo autor, escuela ro­

mana.
Como bien dice el cronista, "los cuadros son buenos por lo 

que refiere la nota de ellos”, pues en la colección el lector 
habrá marcado en seguida las firmas de grandes maestros, 
unos, pintores, otros, cuyos cuadros tienen siempre indiscu­
tible valor de época.

De la remesa de los fondos a París para la adquisición 
de los cuadros se encargó generosamente don Manuel Espi­
nosa Romero, con la dirección del entonces inspector de la 
Academia de San Alejandro, don José Bruzón, que se ocu­
pó también de recibirlos a su llegada a la Habana, dando 
cuenta a la Sociedad en la junta ordinaria de 12 de no­
viembre, acordándose dar las gracias al Príncipe, y mientras 
no se encontrara otro local más apropósito, colocarlos en el 
salón bajo de la Casa de Beneficencia. Se solicitó igualmen­
te dél Capitán General la exoneración de los derechos de 
aduana, "instándose por un salón para los cuadros”.

En la Exposición de los trabajos realizados por la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País, en ese año de 1842, 
que fue leída en la noche del 15 de diciembre, el Secretario 
de la Corporación, Don Antonio Bachiller y Morales, refi­
riéndose a los cuadros donados por "nuestro dignísimo ami­
go de honor” el Príncipe de Anglona dice que son: "precio­
sos cuadros de los mejores pintores de las diversas escuelas”, 
y que entre ellos brillan "las concepciones de Murillo, bien 
así como los paisajes de Vernet. . . galería selecta de cuadros 
en que estudiarán nuestros jóvenes alumnos. . pero se la­
menta que la Sociedad no tenga un local apropósito para cor 
locarlos por lo que ha tenido que ponerlos provisionalmente 
en la Biblioteca Pública y Casa de Beneficencia.

En la Sala Baja de este último establecimiento benéfico 
fueron colocados, participando el director de la' Casa, que 
"allí permanecerán bien conservados”, según se dió cuenta 
en la junta celebrada por la Sociedad Económica el 28 de 
enero de 1843, así como de no haberse logrado aún la con­
donación de derechos de introducción, nombrándose a los se­
ñores Bruzón y José Antonio Echeverría para reiterarle la 
solicitud al Intendente de Aduanas.

Largos trámites sufrió este último asunto en las oficinas 
de aduanas, consecuencia del natural expedienteo de la épo­
ca, que aún en nuestros días es casi análogo, hasta que al 
fin fueron condonados los derechos, a fines de marzo, y de­
vuelta la cantidad anticipada por la Sociedad, que ascendía 
a 427 pesos 7% reales.

En cuanto al local, se solicitó, sin éxito satisfactorio, la ca­
sa que ocupaba la Real Junta de Farmacia, perteneciente a la 
Universidad.

No hemos encontrado más noticias sobre estos treinta cua­
dros, pues al inaugurarse en 24 de noviembre de 1844 el 
edificio que perteneció al oratorio de San Felipe de Neri, y le 
fué cedido a la Sociedad Económica para establecer en él 
todas sus dependencias, nada se dice de que allí se hubieran 
instalado los referidos cuadros, aunque es de suponer que se 
colocaran en los salones dedicados a la Academia de dibujo 
y pintura que llevan el' nombre de San Alejandro por su fun­
dador y director el Intendente Don Alejandro Ramírez.

¿Se llegaron a colocar en este lugar? ¿Qué suerte—o des- 
gracia--oorrieron? Y en la actualidad, ¿puede alguien in­
dicar dónde se encuentran esas obras, todas o algunas de. ellas? 
Si es que no se han destruido, perdido o esfumado. . .

Los que algo sepan, tienen la palabra.
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EL GRUPO MINORISTA (Continuación de la pág. 24)

¿Cómo nació el Grupo Minorista?
En un manifiesto—lanzado en 1927, con motivo y fines que 

más adelante explicaremos—y que redactó una de las más lu­
minosas inteligencias y más nobles corazones del grupo—Ru­
bén Martínez Villena—se determina claramente su origen:

"Hace algunos años, el 18 de marzo de 1923, un reducido 
número de intelectuales—artistas, periodistas, abogados—reu­
nidos incidentalmente en la Academia de Ciencias, llevaron a 
cabo un acto de rebeldía y censura contra el entonces Secre­
tario de Justicia allí presente, significando así el repudio que 
la opinión pública hacía de la memorable compra por el Go­
bierno, del Convento de Santa Clara, como imposición guber­
namental a la mayoría del país. Aquel acto marcó una orien­
tación destructiva, apolítica, a la juventud interesada en in­
fluir honradamente en el desarrollo de nuestra vida pública, 
dando una fórmula de sanción social y actividad revoluciona­
ria a los intelectuales cubanos”.

Por primera vez en nuestra República los intelectuales, co­
lectivamente, y alejados por completo de la política profesio­
nal, partidarista y utilitaria, tomaban, no reclamaban, una 
posición en la vida pública cubana.

Aquel gesto de protesta y aquella actitud levantisca, acto 
sencillo y espontáneo, realizado sin preparación alguna y sin 
la idea de lograr determinados propósitos, hubiera tal vez pa­
sado, como cosa sin importancia ni trascendencia para los que 
lo realizaron, si un proceso contra ellos no hubiera venido, por 
una parte, a hacerles ver la trascendencia que el hecho tenía, 
por otra, a estrechar los lazos de la amistad y el compañerismo, 
a unirlos e identificarlos más, y a unir e identificar con ellos 
a otros elementos que no habían tenido la suerte de encontrar­
se aquella tarde del 18 de marzo en la Academia de Ciencias, 
pero que de encontrarse, con ellos hubieran protestado, por­
que, como ellos, repudiaban también el desbarajuste y la des­
moralización administrativa de aquel momento.

Ese proceso y esa persecución oficial motivaron que aquel 
grupo de protestantes que periódicamente se reunía entonces 
con propósitos tan solo intelectuales—la publicación de una 
antología de poetas modernos, de Cuba—itratara de organi­
zar una agrupación cívica.—Falange de acción cubana—que 
aunque llegó a constituirse, no logró realizar obra efectiva al­
guna, ahogada por la rutinaria artificialidad de todas las aso­
ciaciones clásicas: reglamento, presidente, actas, campanillas, 
"pido la palabra. .

Pero aquellos jóvenes intelectuales continuaron reuniendose 
espontáneamente, primero en tertulias nocturnas en un cafe 
de los alrededores de nuestro Parque Central, más tarde 
desde el mes de enero de 1924—cada sábado, en almuerzos 
a los que asistían asimismo otras personas amigas, no propia­
mente del grupo, y en los que se festejaba a intelectuales de 
otros países, o del interior de la República, que visitaban 
nuestra capital. Durante largo período, a las reuniones saba­
tinas se sumaron también las diarias reuniones nocturnas.

Tal fué el origen del Grupo Minorista. En su origen quedó 
establecida su ideología y determinada su orientación.

Fué un grupo de intelectuales jóvenes, de izquierda, que se 
pronunciaron desde el primer momento contra los falsos va­
lores, los Pachecos y los consagrados, y por una radical y com­
pleta renovación, formal e ideológica, en letras y en artes, pe­
ro que sin olvidar estos propósitos, pero por encima de ellos, 
sé interesaban por los problemas (Continúa en la pág. 60)

Pedir me1días ser
es exigir lo mejor

¿A que dama elegante no le agrada » saber que es 
imposible lucir mejores medias que las que lleva 

puestas ?

Las medias Kayser representan lo mas lindo, lo 
mas elegante, lo mas moderno en medias. Por 
eso aumenta de un modo sorprendente su popu­
laridad entre las damas que saben vestir bien. 

El talón alto rematando en punta de las med 
Kayser (patentado Slipper Heel) imparte al 
tobillo un aspecto de mayor esbeltez y elegancia.

"Kaysn" en la punten».

er
Agentes en Cuba: 

LLANOySAIZ. 
JIuaullaSS.Hibnaa

MEDIAS ' i ROPA INTERIOR ' ' GUANTES

53



LA SUPREMACIA TENNISTICA

(Continuación de la pág. 40 /deportiva no pueda compararse 
con la de los Estados Unidos, ni con la de Inglaterra, ni 
siquiera con la de México. Pero por cada jugador excep­
cional que en nuestro, suelo se produzca, es muy probable 
que los Estados Unidos produzcan veinte. Ese es el caso de 
Capablanca y de Fonst, que nos han dado efímera gloria 
en el ajedrez y en la esgrima, mientras que el oriente eu­
ropeo—donde se practica seriamente el ajedrez—, ha dado 
el mayor número de campeones mundiales del juego cien­
cia, y Francia e Italia—donde la esgrima ha tenido más adep­
tos—han producido el mayor número de grandes tiradores.

Hoy mismo los Estados Unidos tienen más jugadores no­
tables entre sus primeros diez tennistas que cualquier otra 
nación del mundo, Francia inclusive. Y cuando apenas ha 
comenzado a declinar ese gran sol del tennis que se llama 
William T. Tilden II, ya se imponen por la perfección de 
su técnica y por el ardor de su táctica, dos jóvenes atletas: 
Wilmer Allison y John Van Ryn, conquistando sobre el te­
rreno, en Wimbledon y en Saint Cloud, el título de "la 
mejor pareja de doubles del mundo”:

La potencialidad tennística de los Estados Unidos es tan 
grande que aún ahora, decadente el más grande de los ju­
gadores que el mundo ha conocido, nadie podría vencerles 
si el profesionalismo no les hubiera restado los servicios pre­

ciosos de Richards, al mismo tiempo qué restó a Francia los 
de su estrella incomparable, Susanne Lenglen. Con Richards 
en el equipo de la Copa Davis es muy probable que los 
franceses no hubieran podido llevársela a Europa en 1927, 
y suponiendo que se la- llevaran, este año hubiera regresado 
a nuestro continentt....

Yo creo no equivocarme al suponer que el cetro del ten­
nis volverá muy en breve a Norteamérica. No afirmaré, des­
de luego, que Lott o Hennesey—a quienes se estima proba­
bles sustitutos de Tilden y Hunter en los primeros puestos 
del ranking americano—logren perfeccionarse hasta el pun­
to de vencer en los singles a los actuales poseedores del trofeo 
Davis, pero si ellos no logran 'superarse definitivamente, otros 
surgirán en quién sabe qué población, de qué estado, para 
consagrarse estrellas en un año, duplicando la hazaña mag­
nífica de Allison y Van Ryn.

Tilden, al hacer profecías acerca del porvenir del tennis, 
en el famoso artículo de "Liberty” que anunciaba su retira­
da de las competencias internacionales, tiene razón. El es­
pera ver pronto la Copa Davis en los Estados Unidos y el 
campeonato mundial en manos de un norteamericano. Pue­
de ser que ese yankee no sea Wilbur Coen Jr., como Tilden 
piensa; pero si no es él, será otro.

Ferrocarriles Unidos de la Habana

BALNEARIOS
BOLETINES DE TEMPO- CJ A WT TIMT/^T^Tl^T INCLUYENDO OMNIBUS 
RADA DESDE HABANA A ITU^TUJCjIU A Y DEDDE COLISEO

(De venta todo el año)
EN PRIMERA, válido por 30 días $7.00 EN SEGUNDA, válido por 20 días $4.50

(5 trenes diarios en cada dirección)

SAN DIEGO
INCLUYENDO AUTOMOVIL A Y DESDE PASO REAL

(En vigor hasta el 30 de Septiembre de 1929.)
EN PRIMERA, válido por 30 días $9.50 EN SEGUNDA, válido por 20 días $5.50 

EN PRIMERA, de excursión, válido únicamen­
te los Sábados, Domingos y días festivos $5.00

(3 trenes diarios en cada dirección, 
que harán también parada por señal en Luyanó y Víbora.)

LA ADMINISTRACION.
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EL NASH ES SUPREMO POR LO QUE VALE

Distinguido

AÑOS y años de constante producción 
XX en gran escala, sostenida por enorme 
demanda popular, han hecho alcanzar al 
Nash ese grado de refinamiento que lo 
coloca entre los automó­
viles mejores del mundo.
Así es particularmente 
con el Nash “400”, cuyos 
numerosos modelos des­
cuellan tanto por su 
belleza y facilidad de 
gobierno que su grandio­

entre lo mejor

EL HUEVO

NASH
"400’

so éxito en Norte América ya está repitién­
dose aquí.
Y por esta vez, tal perfección no es a costa 
del acostumbrado aumento de precio.

Vale la pena de darse el 
gusto de tener un “400” 
no tanto por su poco cos­
to como por esa elegancia 
de ¿ran coche que lo 
distingue entre los me­
jores.

PLA - AIXALA MOTORS, La Habana.
(18-279)
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EPAAAM-PAI££

Vea por qué 80 kilómetros 
parecen 60

con la trasmisión Graham-Paige 
de cuatro velocidades*

Tenemos a la disposición de usted un 
Graham-Paige provisto de un taquíme- 
tro. Este instrumento demuestra por qué 
el automóvil anda tan suave en cuarta 
(directa); por qué usted no siente cansan­
cio al cabo de una jornada larga, y por 
qué se prolonga la vida del automóvil. 
Pruebe también la aceleración en terce­
ra, cuesta arriba o en el tráfico intenso 
de la ciudad. Recibirá usted una sensa­
ción grata al probar estas dos altas velo­
cidades, suaves, silenciosas.

SHACKELFORD MOTORS, INC.
DISTRIBUIDORES PARA CUBA

Paseo de Martí y Colón Teléfono M-5805
LA HABANA

Agente en Camagüey: Agente en Santiago:
ANTONIO VIDAL BAUTISTA J. D. FESTARY

Hermanos Agüero, 7V Marina y San Félix



CINE .
RENÉE ADORÉE

La famosa artista francesa estrella de la Metro-Goldwyn-Mayer,. conocida de nuestro publico, no solo en la pantalla, sino también personalmente, pues 
visitó hace años la Habana y Matanzas, filmando en esta última ciudad varias escenas de la película "de ambiente andaluz”, "El bandolero’, en la que 
trabajó un casi compatriota nuestro, el popularisimo Pedro de Córdoba. Renée Adorée es, además de exquisita artista, elegantísima mujer, como lo de­

muestra en esta bella fotografía en la que luce una fina "toilette” de caUe, a la que sirve de fondo un orígincd Acorado futurista.
(Foto Underwood & Underwood).
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El gran actor cinematográfico que recientemente admiramos en 
su última producción "El Máscara de Hierro”, DOUGLAS 
FA1RBANKS, Sr., entregándole, en nombre de la "Academy of 
Motion Picture Arts and Sciences", de Los Angeles, al re­
nombrado actor y cantante "negro”, AL JOLSON, el pre­
mio donado por dicha institución por su admirable labor en 
la obra "El Cantante del Jazz”- Figura también en la fotogra­
fía Mr. DORRYL FRANC1S ZANUCK, productor asociado 

a la Warner Bros.
(Foto Warner Bros.'),

De cicerone DOUG, no pierde tampoco su 
característica sonrisa. Y asi, sonriente le pon­
dera a Mr. JOSEPH M. SCHENCK, Pre­
sidente de la Corporación "Artistas Unidos", 
ya su esposa, NORMA- TALMADGE, las 
bellezas del Sur de California, logrando, gra­
cias a su convincente "labia” interesar a su 
socio en la inversión de 60 millones de 

pesos en negocios cinematográficos. 
(Foto Underwood & Underwood). V'

Aquí vemos a DOUG,. sin perder su carac­
terística sonrisa, inaugurando, como todo un 
catedrático, ‘ el curso de cinematografía que 
se ha establecido recientemente en la Uni­
versidad del Sur de California, en Los An­
geles. A su derecha aparece el Presidente 
de la "Academy of Motion Picture Arts and 
Sciences”, Dr. RUFUS VON KLE1NS- 
M1D, presidente a su vez de la mencionada 

Universidad.
(Foto Underwood & Underwood).

DOUGLAS no es sólo actor y "profesor”, sino también entusiasta depor­
tista, como lo_ prueba esta fotografía tomada a los finales de ■ un partido 
de golf, en Pebble Beach. California,. Junto a él aparecen, de izquierda 
a derecha: ROBERT L. "D1NK.” TEMPLETON, "coach” de track, y 
GLENN S, "POP” WARNER, gridiron —mentor,- de la Universidad de 
Stanford, y JACK NEV1LLE, campeón amateur de golf de California. 

(Foto Underwood & Underwood).
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MARION DAVIES, estre­
lla de la "Cosmopolitan-Me- 
tro-Goldwyn-Mayer”, es la 
primera artista de cine invi­
tada a la inauguración del 
Palacio del Cinema en la 
Exposición Internacional de 
España. Aquí aparece con 
MARCELO VENTURA, 
delegado de la Exposición 
en Norteamérica, junto al 
artístico cartel anunciador de' 

la misma.
(Foto M.-G.-M.).

DUSTIN FARNUM, 
hermano de William, y a 
su vez notable artista de 
la "Fox", que falleció re- 

rientemente.
( Foto Fox).

H. B. WARNER, el gran actor inglés 
que logró hacer una verdadera creación 
en su "relie” de Cristo, en la producción 
"Rey de Reyes”, en la vida privada no ha 
imitado a Jesús, pues se casó y "multipli­
có”, según puede verse en esta fotografía. 

(Foto Warner Bros.).

EDWIN CAREWE, director de, la "lnspiration PictureS?, se 
divorció hace poco de su primera esposa, MARY AKIN, (en 
el círculo) y ahora ha vuelto a casarse con ella. Se rumoró 
que DOLORES DEL RIO, la gentil essrella mexicana por, él 
formada y dirigida en sus mejores películas—"Resurrección” y 
"Ramona"—había sido la causante de aquella, separación. Pero, 
¿qué dirán los "chismosos”, ahora que ya viuda Lolita, Carewe 

vuelve a su primer amor?
(Fotos Artistas Unidos y Associated First National).
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DE

JUME

Así, como ^hoja de almanaque, podemos titular 
esta página en la que aparecen estos tres inte­
resantes "stills”, de JUNE COLLYER, una "es­
trella bebé”, que promete ocupar en breve un 
puesto prominente en la actual constelación cine­

matográfica.
(Foto Kable).
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"Una "estrella” huyéndole 
al sol”, podríamos titular 
esta fotografía de JEAN 
ARTHUR, veraneando en 
una playa de California. 
Muy modernista, no sólo 
en su toilette playera, des-

precia también el "mur­
mullo de las ondas”, por 
el sorúdo...' o ruido, pa­
rece que en aquella playa- 
no prohibido, de una gra- 

fonola de pic-nic.
(Foto Underwood & 

Underwood).

(Foto Paramount).

FLORENCE VIDOR, la 
sobresaliente estrella cine- 
gráfica de la "Paramount”, 
esposa del gran violinista- 
Jascha Heifetz, cuya ac­
tuación, junto a Emii ]an- 
nings, en "El Patriota”, tu­
vimos ocasión los habane­
ros de admirar, no hace 

mucho.
'(Foto P'ar'am-ount).

NANCY CARROLL, una 
de las últimas y más bri­
llantes revelaciones que nos 
ha ofrecido el cine, como 
lo demuestra su labor en 
"El Angel Pecador” y "La 
Rosa de Irlanda”, películas 
"vistas y oídas” reciente-
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EL GRUPO 
(Continuación de la pág. 53 ) políticos y sociales de Cuba, 
de América y de la Humanidad, y por ellos laboraban en sen­
tido radical y progresista.

En el ya expresado manifiesto se señalan como los primor­
diales puntos que constituyeron el programa desenvuelto in­
dividual y colectivamente por los minoristas cubanos, estos: 

"Por la revisión de valores falsos y gastados.
"Por el arte vernáculo, y en general, por el arte nuevo en 

sus diversas manifestaciones.
"Por la introducción y vulgarización en Cuba de las últimas 

doctrinas teóricas y .prácticas, artísticas y científicas.
"Por la reforma de la enseñanza pública y contra los co­

rrompidos sistemas de oposición a las cátedras. Por la autono­
mía universitaria.

"Por la independencia económica de Cuba y contra el impe­
rialismo yanqui.

"Contra las dictaduras políticas unipersonales en el mundo, 
en América, en Cuba.

"Contra los desafueros de la pseudo-democracia, contra 
l'a farsa del sufragio y por la participación efectiva del pueblo 
en el Gobierno,

"En pro del mejoramiento del agricultor, del colono y el 
obrero de Cuba.

"Por la cordialidad y la unión latinoamericana”.
Como se ve, los propósitos y las. labores político-sociales 

tuvieron siempre preferente consagración en los componentes 
del Grupo Minorista, sobre las simples especulaciones litera­
rias o artísticas. Eran intelectuales, pero antes que intelectua­
les, eran hombres; intelectuales y nombres de izquierda, que 
consecuentes con sus ideas y sentimientos no podían sustraer­
se al conocimiento de los grandes y vitales problemas políti­
co-sociales de cada momento en Cuba y en el mundo, y a su 
participación en ellos.

. Esta doble y consecuente labor, fué, como ya vimos, la que 
les hizo unirse, la que los identificó, por la que se interesaron, 
la qué siempre persiguieron.

Cuando poco a poco y por causas diversas fueron despreo­
cupándose muchos de sus miembros de los problemas políti­
cos y. sociales, el grupo se fué desintegrando, debilitándose’, 
hasta disolverse de hecho. Se congregaban de cuando en cuan­
do, pero ya no eran los compañeros de antes, ya no los unían 
los mismos comunes ideales, ya no se buscaban, y .si se busca­
ban no se ' encontraban para realizar obra colectiva.

Y tan fué esa doble y consecuente labor político-social y 
artística, revolucionaria, de renovación y depuración, lo qué 
dió vida y caracterizó al Grupo Minorista, que en 1927, cuan­
do uno de sus miembros desertó, sumándose a las filas de la 
reacción y poniendo su pluma al servicio de todo aquello que 
antes había combatido, el Grupo entero, dió fe de su existen­
cia lanzando el manifiesto a que antes aludimos y se sumó a 
las manifestaciones por nosotros hechas en las páginas de esta 
revista, de que el Grupo se encontraba en completo desacuer­
do con la actitud de aquel compañero que por
ello había dejado dé serlo. Y ante la riposta de éste de qué el 
Grupo Minorista no existía, el Grupo, completo y unido, des­
mintió esS malévola insinuación, en el mencionado manifies­
to, y expresó, al mismo tiempo, públicaménte, su ideología, 
tal como» heñios visto.

Conviene hacer resaltar que no fué un mero problema ar­
tístico o literario, lo que provocó esta reacción y compenetra­
ción; fue, por el contrario, un problema político—la defensa

MINORISTA
de las dictaduras—lo que produjo la primera deserción de las 
filas minoristas, dando lugar, a su vez, a que las filas se cérrá- 
ran, codo con codo, reafirmándose todos los demás, en lcos 
ideales y propósitos políticos y sociales hasta entonces siempre 
por todos perseguidos.

¿Cómo realizó esa doble labor artística y político-social el 
Grupo Minorista y cuáles fueron los resultados obtenidos y 
que pueden anotársele en su haber?

Los que todo lo reducen—aún haciendo alarde de ser hom­
bres nuevos—a los carcomidos moldes, usados y manoseados, 
han acusado al Grupo Minorista de no haber hecho otra cosa 
que comer los sábados y protestar de cuando en cuando. Y den­
tro del propio Grupo no han faltado, tampoco, quiénes para 
no confesar francamente las verdaderas causas de su aleja­
miento—a las que ños referiremos más adelante—incurrían 
en análoga improcedente acusación.

Solo por ceguera o por mala fe pudieron formularse ésas 
censuras. En el manifiesto de 1927, claramente se expresa lo 
que significaban los almuerzos: "La circunstancia de que ha­
bitualmente algunos compañeros del Grupo se reunieran cada 
sábado y luego almorzaran juntos en un lugar público, expli­
ca por qué a su mesa sé sentaban amigos que no eran propia­
mente compañeros, y ese es el origen del error que confunde 
a la llamada minoría con una reunión accidental y heterogé­
nea, que no tiene carácter sesional ni actividad trascendente”.

La minoría ni organizó ciclos de conferencias, ni fundó 
bibliotecas o editoriales, hi publicó siquiera una revista; im­
prescindibles y sistemáticas formas de trabajo de toda agru­
pación intelectual, en todos los países y en todas las épocas.

¿Cómo trabajó, entonces, la minoría?
- Creación natural de individuos unidos no por los artículos 
de un reglamento, sino por los lazos, sencillos, invisibles, pero 
más fuertes, de la amistad, del compañerismo y de la comuni­
dad de pensamiento y sentimiento, de ideales y de propósitos, 
careció él Grupo Minorista de organización estatutaria, de 
dirección titular, de estructura formal, externa y objetiva; y 
consecuente con todo ello, su labor no estuvo tampoco sujeta 
a los moldes clásicos usados por todas las agrupaciones artís­
ticas y literarias, víctimas, la mayoría de las veces, de su propia 
reglamentación; en las que el reglamento, siempre én trámite 
de reforma, llena gran parte de su labor, y el resto lo ocupan 
las elecciones de su directiva, las discusiones por la interpreta­
ción de un artículo; en las que la inevitable revista, suele ser co­
mo esas publicaciones clericales o anticlericales que no reciber 
ni leen más que los ya convencidos, revista para los escogi­
dos, que se edita y se reparte en familia y es cualquier cosa, 
menos órgano de difusión o propaganda; en las que la biblio­
teca del grupo, sin organización editorial, y por lo tanto sin 
medios de difusión, queda reducida a que los del grupo y sus 
amigos editen, con un pie de imprenta común, sus libros y 
folletos y cada uno los reparta por su cuenta; en las que los 
ciclos de conferencias se convierten en actos sociales, a los que 
un público heterogéneo y no interesado, acude como pudiera 
ir al cine. o al teatro, y que terminan por convertirse en fiestas 
cursis con números de canto, piano, récitación, etc., etc. Estas 
agrupaciones clásicas y conservadoras, aunque lleven nom­
bres radicales o nuevos, concluyen organizando benef cioS o 
bailes para recaudar fondos o viviendo de alguna subvención 
oficial o protección de buenos y generosos burgueses.

Nada de esto hizo el Grupo Minorista. Por lo tanto, para 
los que creen que necesariamente esa debe ser la forma de 
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trabajo de las agrupaciones de intelectuales, el Grupo Mino­
rista no hizo nada, porque para éstos, cuánto vamos a indicar 
ahora no tiene valor ni significación alguna.

Por lo pronto, el minorismo dió en Cuba, por primera vez, 
el ejemplo de un grupo de artistas y escritores, no solo de 
ateliere o gabinete, sino interesados, como hombres, en los pro­
blemas políticos y sociales de su patria, de América y de la 
humanidad, con conciencia de la responsabilidad enorme que 
el intelectual, por ser intelectual—tiene para con sus semejan­
tes y el deber en que está de poner cultura y talento al servi­
cio de su país y de la humanidad, principalmente en los perío­
dos de crisis políticas o sociales. "Los versos—dijo Martí— 
no se han dé hacer para decir que se está contento o se está 
triste, sino para ser útil al mundo”. Y "las palabras—afirmó 
también nuestro Apóstol—están de más cuando no fundan, 
cuando no esclarecen, cuando- no atraen, cuando no añaden”.

El minorismo actuó de una mañera decidida y franca, como 
grupo de izquierda, aunque sin afiliaciones determinadas y 
exclusivistas, en cuanto problema político o social de trascen­
dencia ocdrrió en Cuba, de 1923 a 1928, y por ello sufrió per­
secuciones, y por ello algunos de sus miembros conocieron 
lo que es Vy.ir entre mutos y rejas o burlando la vigilancia 
policíaca.

El minorismo fué en alguna de esas ocasiones, como i0 ci­
tado manifiesto expresa, "un grupo mayoritario, en el senti­
do de constituir el portavoz, la tribuna y el índice de la ma­
yoría del pueblo”. Cuando todos callaban o se sometían, le­
vantó, por tados, su voz y su protesta, e interpretó y tradujo 
la opinión pública cubana, ya en problemas internos, ya en 
problemas internacionales que a Cuba afectaban. Junto a los 
veteranos y patriotas combatieron muchos de sus miembros 
la corrupción administrativa de entonces; contra la reforma 
constitucional y prórroga de poderes, contra el allanamiento 
del recinto universitario y el domicilio de Enrique José Varo­
na por las fuerzas policíacas; contra el intervencionismo del 
Delegado de Cuba en la VI Conferencia Panamericana, Dr. 
Ferrara... en todos esos problemas colectiva o individualmen­
te, laboraron los minoristas, ya realizando estudios sobre los 
mismos, ya combatiendo lo que de pernicioso tenían para el 
país, ya lanzando manifiestos colectivos de protesta.

El minorismo enseñó también a los cubanos a mirar hacia 
el mundo y a interesarse por problemas que si no afectan di­
rectamente e inmediatamente a Cuba, ningún pueblo moder­
no celoso de su porvenir puede volverle las espaldas. Y del 
mundo miró, en primer lugar, a Américá, a "nuestra Améri­
ca” de Martí. Y por los problemas de esos países hermanos, 
se interesó, no curiosa o románticamente, sino entrándose en 
ellos y considerándolos como propios. Con los pueblos de Ni­
caragua, México y Perú estuvieron efectivamente, en espíritu 
y en acción los minoristas cuando aquellos países hermanos 
padecieron crisis agudas internacionales e internas. Y al la­
do de los patriotas puertorriqueños se pusieron cuando éstos 
demandaron el auxilio cubano en sus propósitos libertarios.

Y no por snobismo ni sectarismo sino por ínteres de hom­
bres y de intelectuales, siguió el minorismo vigilantemente los 
movimientos político-sociales que en Rusia y en China se des­
envolvían, por considerarlas pletóricos de ejemplos y ense­
ñanzas, utilizables o por lo menos dignos de atención y estudio.

El Minorismo estableció uña comunicación real y positiva 
con los intelectuales de izquierda, con los nuevos del Continen­
te, comunicación de libr<^^, revistas y correspondencia, comuni­
cación ae cambio de ideas y de contacto de codos, comunic'á- 

ción de estudio recíproco de problemas nuestros y de sus res­
pectivos países. Y puso además, en contacto por el contacto 
suyo, a los intelectuales nuevos de los demás países latinoame­
ricanos, unos con otros. Por primera vez en Cuba se realizaba 
lo que había sido el clamor de otras épocas: que los intelectua­
les de nuestros países latinoamericanos se conocieran, estable­
ciendo un intercambio efectivo, no solo intelectual, sino polí­
tico y social, también.

Y ese intercambio alcanzó, asimismo, a la otra América, a 
la sajona. Con las figuras más representativas de las izquier­
das—anti-impenalistas y anti-capitalistas—yanquis, el mino­
rismo estuvo siempre en comunicación e identificación, alta­
mente beneficiosas para nuestra patria y para nuestras patrias 
hermanas, pues se tradujo en el cabal conocimiento de nuestros 
problemas y nuestros hombres, por parte de esa otra América, 
que aunque minoría influye y pesa en la mayoría del pueblo 
de los Estados Unidos y contribuye a formar opinión .y llega 
a producir reacciones en el propio Gobierno.

Ese intercambio llegó también a España, a la España nueva, 
a cuyas manos ha de pasar—para que signifique progreso, ade­
lanto, mejoramiento—el futuro de aquel pueblo. Y se esta­
bleció entre esos intelectuales y artistas y los minoristas, ver­
dadera hermandad hispanoamericana, no la oficiosa de fies­
tas de la raza, ni de madre e bija, sino la franca y sincera 
identificación basada en idéntica "hambre y sed de justicia”, 
que dijera Fernando de los Ríos en memorable conferencia 
sobre Martí; fundada, como Luis Araquistain expresó en el 
prólogo de La Agonía Antillana, "en la crítica mútua de lo 
peor de nuestras nacionalidades y en ideales comunes de liber­
tad y dignidad para nuestras respectivas patrias”. Y así se 
realizó, y así nos prestamos, ellos y nosotros, mutua ayuda en 
momentos difíciles: cuando los de allá y los de aquí sufrie­
ron persecuciones y prisiones.. En ambos casos, del otro lado 
surgió espontánea la defensa y brotó cálido el testimonio de 

• compañerismo e identificación.
Como de igual manera, se manifestaron fraternalmente en 

pro de los minoristas los intelectuales nuevos de México y Sur 
América cuando varios de aquellos fueron encarcelados en un 
proceso político, y como, a su vez, se pronunciaron los mino­
ristas en demanda de libertad y justicia para varios escritores, 
artistas y estudiantes peruanos, análogamente perseguidos en 
su patria.

En lo que especialmente al orden artístico y literario se re­
fiere, no es posible dejar de concederle al minorismo el haber 
realizado—individual y colectivamente—en nuestra patria, 
obra fecunda y efectiva de revisión de valores, poniendo en la 
picota pública y desenmascarando los falsos - y gastados, del 
momento, y revisando también los valores del pasado para 
aquilatarlos debidamente y aquilatar la obra de cada uno; 
destruyendo los pedessaks de barro sobre los que muchos de 
ellos se levantaban como ídolos; sacando del olvido a figuras 
de positivo, aunque no reconocido mérito y trascendente aun­
que ignorada o no apreciada obra y actuación en nuestra pa­
tria; haciendo justicia, por último, a nuestros realmente gran­
des e indiscutibles valores en las letras y las artes o en el des­
envolvimiento de nuestra cultura o en el campo político, ya 
dentro de la colonia, ya durante la lucha emancipadora, ya 
contemporáneamente, en la República.

No podemos dejar de citar en este sentido la Antología 
La poesía moderna en Cuba, ordenada y publicada en 1926 
por Félix Lizaso y José Antonio Fernández de Castro, .mino­
ristas los dos, y en la que (Continúa en Va págX9 11
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LA MUERTE DE MARTI

"Como conversador. . . recuerdo aún la tarde en que lo co­
nocí y la impresión que su radiante verba, que su facundia ex­
cepcional me produjeron. Pocas veces he escuchado un len­
guaje más fluido, más valiente, salpicado de conceptos tan 
novedosos. Habló del arte y de la literatura española, hacien­
do compendios y atinados juicios críticos de Galdós, de Pe­
reda, de la Pardo Bazán, de Valera y de Pelayo. Habló, des­
pués, de sus ideales de autonomía para Cuba, factor seguro 
y poderoso de la hegemonía futura de esa adorada porción de 
tierra donde el café salpica los frondajes de bayas de rubí, 
donde la caña yergue su tallo elegante, de color - verde claro, 
y se mece coqueto al halago de las ardientes brisas; donde la 
palma estalla en ramos ondulantes y mueve suavemente sus 
abanicos, semejantes a volutas de esmeralda, de extraños ca­
piteles de pórfido; donde la guarecha envía sus plañideros 
acentos en alas de la brisa, la guanábana brinda sus dulzuras 
y eLrnar gime con vagidos de titán-niño. Habló de su amor a 
la libertad y sus . ojos tuvieron fulguraciones de relámpago y 
su rostro enjuto por las vigilias y el estudio, se iluminó”.

"Bastóme aquella tarde inolvidable para admirar y querer 
al patriota a quien hoy acompañan mis memorias en la sole­
dad de su tumba, y para presentir todo ló que aquel eximio 
artista hubiera hecho, si la vida, amante infiel, no le abando­
na, cuando el otoño de esa vida, próximo ya, prometía frutos 
de oro y opulento 'ocaso vetado de púrpura y de gualda!”

Los poetas Manuel Larrañaga ' y Portugal y Eduardo E. 
Zarate, también dedicaron arrebatadas estrofas a Martí. El 
primero, a quien señalaban sus contemporáneos como un so­
netista diestro en el género descriptivo, produjo estas estrofas:

"Sobre tus hombros
Se alzó la Patria y luego en los escombros 
De tu idea inmortal por la ladera 
Rodaste como alud; pero en la tumba 
En que yaces ¡oh mártir! alta espera 
La- Libertad, mientras el viento zumba 
de lá empeñada lid.

La gloria un día
que épicas liras con su soplo templa

(Continuación de la pág. 12,)

dirá al alzarse -en blanca Epifanía:
¡Oh Cuba libré, al paladín - contempla!”

El segundo sintetizó en este verso la obra y la personalidad 
del muerto luchador:

"Poema, luz, amor, encina y rosa. . .”

Aunque venezolano de origen, el escritor . Enrique Pérez 
Valencia, por su larga residencia en México, puede reputarse 
comp hijo de esta tierra. Poco tenía de radicado en nuestro 
país, cuando acaeció la muerte de Martí y también le rindió 
su tributo en compañía de nuestros poetas, con un poema de 
que tomamos . estas estrofas:

Fué tu grandiosa vida una odisea, 
Una odisea por tu Cuba amada; 
Tu patriotismo, sol que centellea, 
Estro inmortal, tu redentora idea, 
Tu amor, broquel, y tu virtud, espada.

Tú fuiste el vencedor. Ya nadie osa
El triunfó discutir de tu.árduo sueño: 
Fué el noble áfán de tu alma generosa 
En Cuba difundir tu fe radiosa,

, E impeler a la lid. Venció tu empeño.

Por último, y para no hacer más largo este artículo, le po­
nemos remate reproduciendo lo que el infatigable don Manuel 
Caballero, dijo en su ya citado "Almanaque Mexicano de 
Artes y Letras”:

"José Martí, no temas por tu gloria. España es nuestra ma- 
‘ dre, y para toda madre, un hijo aunque rebelde, es siempre 

un hijo. ¿Qué hay más grande ni más noble que el corazón 
materno?.. . Día vendrá en que manos españolas deshojen 
flores sobre tu sepulcro, como las deshoján aquí, generosamen­
te, -sobre los de Hidalgo y de Morelos. ¡No temas por tu glo­
ria, José Martí!”

México.—1929.

Un Cutis Suave y Blanco Siempre
Usted puede capturar y conservar la rara belle­

za que destella un cutis blanco y suave por natu­
raleza, que tanto admiran los hombres, con el uso 
de Cera Mercolizada. No tiene más que sobarla 
en la cara y el cuello al acostarse. Los efectos son 
inmediatos. Suavemente y con fuerza efectiva lim­
pia y elimina la oscura superficie del cutis, y éste se 
emblanquece y embellece como por arte de encan­
tamiento. Compre una cajita en una botica y prué­
bela' esta noche. La Cera Mercolizada hace salir 
la belleza oculta. Para remover rápidamente las 
arrugas y restaurar el matiz juvenil, báñese la 
cara diariamente en una loción hecha de saxolite 
en polvo y bay rum.

(rraiíiii watfkmaxk)
Si su papel y sobre llevan esta marca ello es indicio certero de 
que al igual que todo miembro prominente de las artes, profe­
siones e industrias .. del mundo, Ud. se dá cuenta de que sus 
membretes son fiel reflejo de su posición.

Lo hace la
AMERICAN WRTTING PAPER COMPANY, Inc. 

Holyoke, Mass.
Se vende en todas las

IMPRENTAS, LITOGRAFIAS Y LIBRERIAS
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CUANDO el niño que ya es 
un hombrecito tenía sólo 

unos meses, ¿recuerda el padre 
a su “nene” en todos sus ges­
tos y posturas de angelito? ¿Lo 
recuerda como si todavía lo 
estuviera viendo?

Porque cuando los pequeños 
son bebés, no puede uno soñarlos 
más que como son: nenes. En 
cambio, cuando los hijos crecen 
(y crecen rápidamente), empie­
zan a ir a la escuela, llegan a la 
adolescencia y acaban sus estu­
dios, anhelan los padres querer 
recordarlos como cuando eran 
pequeños. . . pequeñitos.

Anhelan recordarlo; ¿pero lo 
recuerdan como si efectivamente 
estuviera pasando ? ¡ Suceden tan­
tas cosas importantes en pocos 

años! Y aunque el corazón quiera, 
la memoria falla a veces.

¿Recuerda Ud., por ejemplo, 
exactamente a su hijo cuando 
tenía seis meses, o tres años, o 
hace un año?

—Exactamente, como si fuera 
hoy, no—hay que confesar.

Pues si eso es ahora, ¿que será 
dentro de diez años? Afortunada­
mente, si la memoria falla, las 
fotografías recuerdan. La Kodak 
proporciona el mejor recuerdo, 
un recuerdo permanente y gráfico 
de .los seres queridos.

Y quien dice los niños, dice los 
amigos, y conocidos, los paseos y 
excursiones agradables, las vistas 
y paisajes, los acontecimientoo 
más importantes para uno; todos 
y todo lo que uno desea recordar, 

las fotografías tomadas con Ko­
dak no permiten olvidarlo.

Ahora tomar fotografías es 
más fácil que nunca: la sencillez 
típica de las Kodaks ha sido lle­
vada hasta el extremo. Con la 
Kodak moderna, si la luz es 
mala, los objetivos luminosos 
permiten tomar buenas instan­
táneas; si el aficionado es inex­
perto, no importa, pues en algu­
nas Kodaks el obturador lleva 
una escala (en castellano) que 
indica la velocidad o abertura 
necesaria con las condiciones de 
luz existentes.

La Kodak moderna significa, 
pues, más luz, más fotografías, 
más oportunidades para grabar 
lo que más adelante nos pesaría 
no haber fotografiado con Kodak.

Kodak Cubana, Ltd., Zenea 236-236A, Habana
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RECIEN CASADOS
Aceptó como castigo de la suerte la dirección de las ha­

ciendas patrimoniales.
—¡Por qué mi padre, se decía con razón, no me envió a 

escuelas agrónomas, si, posesor de bienes rurales, era seguro 
que yo, único heredero varón de la casa, estaba llamado a 
dirigirlas! Ahora no me costaría el trabajo que me cuesta 
meterme en lo que no sé. Me dieron, en cambio, educación 
para una cosa que no iba a ser. No valía la pena de mal­
gastar el dinero que se gastó en mis seis años de vida ale­
mana! Aun habiéndome dejado en estos campos, sin eñviar- 
me al extranjero, lo habría hecho mejor mi padre. Hoy sa­
bría regentarlos y los regentaría, por lo menos sin repug­
nancia.

Tenía razón de sobra en sus consideraciones, frente a fren­
te de aquella realidad para la que no estaba preparado. Sin 
embargo, su voluntad y su inteligencia triunfaron. Al fin, 
hasta la costumbre triunfó. No sólo, andando el tiempo, di­
rigió con acierto y fortuna sus fincas rurales, sino que se 
plació en aquellas heredades, tan pintorescas como pingües. 
Nunca o casi nunca iba a Caracas. Cada tres o cuatro años 
hacía una escapada a Europa, pasando por Caracas como un 
relámpago.

Era entonces cuando veía a sus hermanas, ya casadas, y 
a otros parientes de la capital.

—¿Y qué vas a hacer a Europa de nuevo?—le pregun­
taban.

—Viajo por desbarbarizarme—decía.
Ya de vuelta a sus tierras de Aragua no se ocupaba más 

de Europa; volvía a ser prototipo del hacendado criollo.
En sus campos imperaba como señor feudal. Entre hacen­

dado y campesinos parecía que existiese un pacto tácito: de 
un lado sumisión, y de otro lado protección. Y todo ello 
voluntario; no con base de despotismo por parte de Anto­
nio ni de vileza por parte de los campesinos, sino con funda­
mento de recíproca bondad y de mutua conveniencia.

Antonio, generoso, les socorría en los aprietos; los salva­
guardaba contra las demasías de algunos abusivos comisarios 
rurales; les daba reses, en las festividades de cuenta, para 
que las coleasen y se divirtieran corriendo detrás de ellas 
a caballo hasta hacerlas caer, tirándolas del rabo. Los do­
mingos, además, solía solazarse con sus peones y caporales 
en la riña de gallos; y solía, asimismo, apearse de la muía 
a la puerta de los joropos o bailes campesinos y dar unas 
cuantas vueltas al son del arpa y las maracas democráticas, 
con muchachas morenas y sudadas.

Las chicas se pirraban por él y él se pirraba por las chicas. 
Nunca le faltaban a un tiempo tres o cuatro queridas, ya 
fueran de sus campos, ya del vecino pueblo de la Victoria. 
Por eso cuando empezó a menudear sus viajes a la Victoria 
para visitar a Ana Luisa, que pertenecía • a una familia mo­
desta aunque absolutamente honorable, nadie creyó que se 
enseriasen aquellas relaciones y terminasen en connubio for­
mal. Pero Ana Luisa abroquelada en sus ideas de deber y 
en sus tradiciones caseras de virtud, no -era una fácil presa 
y Antonio estaba enamorado.

¿A quién, por otra parte, pensaba él, a quién asociar a 
su vida, ya madura por los años, el clima y los placeres, sino 
a aquella encantadora mujercita a quien amaba? Nada po­
día tachársele. En cuanto a la familia de su novia, le escocía 
un poco, valga la verdad, el tener que infligirse aquellos 

(Continuación de la pág. 30 ) 
futuros concuñados: dos zafios alemanes del comercio de 
La Victoria, maridos de sendas hermanas de la electa. "Des­
pués de todo, pensó Antonio, yo no me caso con esos ale­
manes, sino con Ana Luisa”. Y ya no titubeó en pedirla 
en matrimonio.

No podía quejarse de su boda. Había sido feliz. Su espo­
sa, enamorada cada vez más, desvivíase por hacerle agrada­
ble la vida. Nunca había encontrado una mujer tan que- 
redora ni tan amoriscada. Antonio, algunas veces, preguntá­
base: "¿Será a mí a quien ama esta muñeca voluptuosa, o 
será el amor en sí lo que le gusta?” Pero su vanidad de ma­
cho quedaba satisfecha con recordar cómo se volvía loca de 
placer entre sus brazos juveniles. ¿Por qué no iba Antonio á 
ser feliz en su hogar? Aquellos mismos pobres diablos dé ale­
manes, maridos de las dos hermanas mayores de Ana Luisa, 
aquellos tudescos vulgarotes, su preocupación de un tiempo, 
eran bonísimos sujetos que veían por los ojos de Antonio; 
y tal vez más respetuosos de lo que a parientes corresponde. 
El acortó distancias cuanto pudo. ¿No lo hacía con los mis­
mos peones?

Los domingos reuníanse en casa de Antonio y su esposa 
—en la casona de la hacienda—Misia Tadea, madre de Ana 
Luisa y los hermanos menores de esta última: Rosa y Justo. 
También iban las dcr’é casadas; e iban con sus respectivos 
alemanes y sendas colas de chiquillos. Se pasaba un día de 
holgorio. Regresaban a La Victoria, ya de noche, apilados 
en dos viejos coches, dando gritos y risotadas que desperta­
ban en sobresalto a los chicuelos, dormidos en el regazo ma­
terno o en los rincones de aquellos fantásticos y enormes co- 
chesotes. Los alemanes, repletos de cerveza, tenían una bo­
rrachera jovial y charlatana. Las esposas de ellos, los hijitos, 
el cuñado Justo, todos, todos estaban acostumbrados a las 
dominicales turcas, apacibles y bullangueras. Cuando los ve­
cinos de La Victoria, en el silencio de la noche, escuchaban 
la algazara que salía de los coches, se daban cuenta:

—Ah, son los alemanes que regresan de la casa de don 
Antonio.

IV

Antonio había partido de nuevo, a pesar de las lágrimas 
de Ana Luisa, protestando regresar dos o tres días más tar­
de; pero transcurrió una semana y no daba señales de vida. 
Por dos veces escribió a su esposa, jurándole que de no re­
tenerlo el campo o hacienda de PASCUA FLORIDA, don­
de estaban moliendo (es decir, moliendo las cañas dulces en 
el trapiche, para extraerles el jugo y convertilo en papelón y 
azúcar), ya estaría de regreso.

"No es verdad, pensaba Ana Luisa; no es verdad que ío 
retenga la molienda. ¿QuI lo retenía entonces, el mes pasado, 
en CASIGUA, donde no estaban moliendo y hace dos me­
ses en LAS CHOZAS?” La idea de que alguna aventura 
amorosa fuera la causa de aquella separación, la desazonaba 
sobremanera. ¿Sería posible? Sí; en punto a mujeres era 
preciso creerlo todo de Antonio: ahí estaba la historia. ¡Y 
ella, la tonta, que lo creía encadenado, rendido para siempre! 
. Los celos, el amor, la naturaleza sensual de Ana Luisa, la 
inquietud de aquellas continuas e inexplicables ausencias, se 
enroscaban en el alma de la esposa y la hacían escribir al 
marido cartas quejosas y apremiantes. Pero a él no le falta-
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ban argumentos para excusar sus ausencias, menudeadas ya 
más de la cuenta, según sentir de la damita, y prolongadas 
con exageración.

De medio año a la fecha no corría mes sin viaje de An­
tonio. Al principio dejaba a su esposa en La Victoria, en la 
casa materna, bajo la custodia de Misia Tadea. Era una 
regresión de Ana Luisa a la soltería. Ocupaba entonces la 
misma pieza de sus núbiles años. Pero imaginó que Antonio, 
sabiéndola, no en casa de Misia Tadea, sino sola en el case­
rón de la hacienda, o no partiría tan a menudo o, partido, 
regresaría con más premura.

Así, pues, a la primera ocasión después de ocurrírsele aque­
lla idea, la puso por obra y se resistió a quedarse en La 
Victoria. Hubo que transigir con la intransigente. Desde en­
tonces, para no dejarla sola con la servidumbre en el caserón 
de la hacienda, le dieron por compaña a su hermanita Rosa, 
mientras Antonio andaba por sus otras fincas rurales: LAS 
CHOZAS, CASIGUA, o la montañera PASCUA FLORI­
DA. De noche sentían miedo ambas hermanas, a pesar de la 
servidumbre numerosa y fiel. Se conversaban de lecho a le­
cho para infundirse valor y dormían con luz. Rosa, más 
valiente o más despreocupada, se dormía sin mayores difi­
cultades, mientras que Ana Luisa, sin poder conciliar el sue­
ño, cavilaba en la ausencia de su. esposo, sentía celos de 
mujeres desconocidas y recordaba las noches que, ovillándose 
entre los brazos de Antonio, se dormían entrelazados.

Lo amaba física y moralmente. Lo amaba más de lo que 
ella creía, por función natural de su organismo. El hastiarse 
en casa de Misia Tadea,' era amor; la pavura en las noches 
de la hacienda, era amor, y las cavilaciones por la ausencia 
de Antonio, aquella angustia por que viniese pronto, ¿qué 
era sino amor y únicamente amor?

Un día, al amanecer, después de noche insomne, dijo a 
Rosa:

—Tengo ganas de llamar a Justo para que me acompañe 
a PASCUA FLORIDA.

—Pero ¿estás loca?—repuso la her^í^r^^.—¡Un viaje de 
diez leguas a caballo por esos caminos de cabras! A Antonio, 
además, le disgustaría mucho.

—¡No importa! Ese viaje, y en idénticas circunstancias, ya lo 
he hecho otras veces.

—Pero recuerda que Antonio se puso furioso contigo la 
vez que fuiste sin anunciárselo, y con Justo, porque te acom­
pañó.

Diez minutos después había perdonado. ¿No lo conoces?
Rosa, como más joven y sin grande autoridad sobre su her­

mana, cedía; pero no sin tratar de convencerla.
Por fin, como para librarse de responsabilidades, preguntó:
—¿Por qué no consultas a mamá?
Ana Luisa repuso inmediatamente:
—Dejemos a mamá tranquila. Después de todo, yo no co­

meto un crimen, sino que voy a donde.está mi esposo. Ade­
más, sí pienso decírselo a mamá, aunque no en son de con­
sulta.

El argumento no tenía vuelta. A Rosa le pareció que in­
sistir era echársela de intrusa.

Por teléfono, aquella propia mañana, llamó Ana Luisa a 
Justo, el menor de sus hermanos, el único varón, un mo­
zalbillo de trece años. Este ofreció irse a almorzar con ella. 
Misia Tadea tomó la bocina telefónica . de manos de Justo, 
para saludar1 a sus hijas. Protestó, con voz de sonrisa, de que 

Ana Luisa invitase a Justo a almorzar. Ana la dejaba sola, 
sin Rosa y sin Justo; no debía acapararlos a todos, sino de­
volverle al uno o a la otra.

Y agregó para lisonjear a su hija Rosa:
—Sobre todo a la otra.
Ana Luisa, mimosa, la excitó a que se fuese con Justo a 

almorzar en la hacienda. La vieja aceptó.
No había dado la una y ya estaba de vuelta en la ha­

cienda una de las venerables calesas enviada a La Victoria 
por los huéspedes.

—Traigo un hambre de antropófago—dijo Misia Tadea 
por todo saludo al descender del coche.

Un momento más tarde satisfacía la anciana su apetito 
—que no era tan mayúsculo como ella decía—en charloteo 
con sus tres hijos: Ana Luisa, Rosa y Justo.

Cuando se impuso, en la sobremesa, de los propósitos de 
Ana Luisa, Misia Tadea no prestó incondicional asentimien­
to a aquel proyecto; pero expuso con discreción, sin insisten­
cia, süs objeciones. En cambio, Justo, cuando oyó hablar de 
viaje a PASCUA FLORIDA y que se esperaba de él acom­
pañase a su hermana, protestó ruidosamente y se negó con 
energía a servirle de acompañante. El no iría. No iría por 
nada en el mundo. No quería exponerse a regaños y humi­
llaciones. ¿Habían olvidado el regaño que atrapó, dos o 
tres meses atrás, por acompañar a su hermana, en condi­
ciones idénticas, a LAS CHOZAS?

Ana Luisa, que lo conocía bien, sonrió. Al amanecer, 
mientras Rosa y Misia Tadea hacían enganchar una de las 
venerables calesas para restituirse a La Victoria, partían a 
caballo en dirección a PASCUA FLORIDA, Ana Luisa y 
JustOi

V

Los jinetes enfilaron el callejón que, entre dos tablones dé 
cañas de azúcar, conduce al río; pero en vez de atravesar 
la corriente y seguir por el camino carretero de La Victo­
ria, torcieron rumbo a la diestra y marcharon bajo cúpulas 
de follaje, por una calle de árboles, paralela al agua.

Eran las seis. El sol se levantaba. La hierba húmeda chafá­
base bajo los cascos, mojándolos. Sobre las hojas de las ca­
ñas temblaban perlas de rocío. De cada copa de árbol surgía 
un trino de pájaros. Los caballos, alegres y ganosos de an­
dar, sacudían la cabeza, respiraban la frescura mañanera y 
movían los belfos con sonoros resoplidos.

Un aroma de frescor y de campo insinuábase, persistente, 
y persistía, como el aroma de campo y el frescor, la música 
irrestañable de los pájaros.

A una y otra mano de la verde calle tupida, los bambúes, 
aquí y allá, erigían sus redondas pértigas verdes; las emi­
nentes marías apuntaban al cielo sus Indices como campa­
niles vegetales; desplegaban sus anchas hojas de oro los ara­
guaneyes.

Los jinetes avanzaban. ¡Qué rica frescura de mañana! Jus­
to, reconociendo los árboles, se complacía en saludarlos como 
a viejos amigos y casi casi los presentaba a su herfhana, dis­
traída en íntimos pensares.

—Mira, Ana Luisa, ¡qué hermoso guayacan!
—¡Ah, sí; madera rosada, buena para agujas de tejer!— 

respondía vagamente Luisa.
—¡Mira esos pardillos!
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—Sí, hombre; los veo. Mas me gustarían convertidos en 
muebles; ¡es tan intenso y tan alegre su color de oro!

Los jinetes seguían avanzando. Al cabo de media legua, 
c poco menos, atravesaron el río, y luego de cruzar un pra­
do- con la hierba a la cincha, empezaron la ascensión del 
monte. Las cabalgaduras morigeraron el paso. El sol ascen­
día. A un momento, deteniendo su caballo, Justo llamó la 
atención de su hermana:

—¿Ves?—le dijo apuntando con el dedo hacia el hori­
zonte.

Ana Luisa, sofrenando su alazán, lo detuvo y contempló 
el paisaje.

El valle estaba a sus pies. Los tablones de caña, simétri­
cos y cuadrados, le parecían un tablero de ajedrez. El río- 
reptaba, serpentino, a trechos bordeado de árboles, a trechos 
formando alguna pequeña playa sabulosa y reluciente. A lo 
lejos, sobre una colineta, la casa de la hacienda; su casa, le­
vantaba sobre el valle paredes dominantes. Los techos del 
trapiche rojeaban en medio de la verdura y el viejo torreón 
ahumado ponía su nota pardusca en la clara alegría de la 
mañana.

Los jinetes espolearon sus bestias y las cabalgaduras rom­
pieron a marchar. Pronto no se vió el valle. Al primer cerro 
siguió otro cerro. Al cabo de una hora ya no se veía por to­
das partes sino un horizonte de montañas azules. La niebla, 
perezosa, surgía de las hondonadas. Las cúspides, al sol, 
chispeaban. Ya el sol comenzaba a dardear fuego. Las bes­
tias iban al paso.

Encontraban Justo y Ana Luisa, de vez en cuando, ha­
cendados montañeses, caballeros en sus mulos, que bajaban 

a La Victoria; arrieros que conducían sus arrias cargadas 
con maíz, caraotas, frijoles, papas, a mercarlas en la villa; 
mujeres con cestos de huevos a la cabeza, y en la mano, 
colgando cabeza abajo, pollos y gallinas.

A las diez o diez y media arribaron a un caserón, donde se 
apearon. Era aquel caserón una posada.

Hacia las cuatro de la tarde, cuando el sol empezaba a 
declinar, partieron los hermanos. Ya tenían vencido lo más 
enriscado y arduo del trayecto.

—¿Vas muy cansada?—preguntaba a menudo Justo.
Y Ana Luisa, invariablemente, le respondía:
—No.
A paso que anochecía y se acercaba a PASCUA FLO­

RIDA, empezó a cavilar con creciente inquietud sobre aquel 
viaje, emprendido sin consultar. Pero confiando en su amor 
y segura de sus fuerzas: "¡Bah, terminó por decirse, pensan­
do en el esposo, yo domaré al león con mis’ besos!”

Llegaron a PASCUA FLORIDA al anochecer, cuando los 
jardines celestes florecían de margaritas de luz y una blanca 
luna del trópico encendía su fulgente fanal.

VI

Un farol, grande y feo, iluminaba el corredor de PAS­
CUA FLORIDA. Y en el centro del corredor, sentado a 
una mesuca provisional, de mantel no muy católico, Anto­
nio estaba comiendo en mangas de camisa. La soledad lo 
acompañaba. Una criada vieja y de aire zurdo -lo servía. 
En aquel pergeño, con una barba de tres o cuatro días, pa­
recía Antonio un hombre avejentado.

PARA QUIEN DESEA LA MEJOR

HOJAS Y 
NAVAJAS 

DE 
SEGURIDAD

-Búvnin^iCLm, Lcndon y Parió
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Su sorpresa fué grande. Al principio sorprendióse del arri­
bo de dos viajeros que llegaban a caballo hasta el mismo 
corredor donde él comía; pero creció de pronto la extrañeza, 
en cosa de un segundo, cuando los reconoció.

—Y esto, ¿qué significa?—preguntó por todo saludo de 
recepción, con voz de hielo.

—A verte—dijo ella, sin saber a punto fijo qué decir.
Todas las ideas y frases de seducción habían desaparecido 

deí cerebro y de los labios de Ana Luisa ante aquel recibí- 
miento glacial.

Antonio, sin permitir que Ana Luisa le abrazase, como in­
tentó, la condujo a una pieza enorme y destartalada, donde 
reposaba un hondo, un antiguo, un hórrido lecho de caoba. 
La vela encendida no aclaraba todo el aposento; en los rin­
cones se acurrucaban paquetes de sombra.

Antonio no desplegaba los labios. Su recepción era gélida 
y hostil. Ana quiso sobreponerse a la tempestad y aventuró:

—¡Jesús, Antonio, qué feo es todo esto! ¡Qué diferente , 
de nuestro nido!

Antonio no respondía. Ella trató entonces de inspirarle 
lástima, y dijo:

—Estoy muerta de fatiga. He sufrido mucho en el viaje.
Antonio callába. Por fin, por no poder ya disimular lo 

brusco de su cólera:
—¿Qué vienes a buscar?—inquirió con rudeza, encarando 

a Ana Luisa.—¿Por qué infringes mis disposiciones?
Ana Luisa, por única respuesta, rompió a llorar.
Antonio dirigió entonces sus baterías contra Justo, testigo 

mudo de la escena.
—Y tú, perillán—lo apostrofó—, ¿por qué te prestas a 

semejantes farsas?

Justo intentó una disculpa. El no quería. Lo obligaron. El 
sabía que aquello no iba a gustar.

—Cállate y lárgate—le gritó Antonio, furibundo, indicán­
dole con el brazo extendido la puerta de la habitación.

Ana Luisa, la cabeza entre las almohadas, seguía lloran­
do. Antonio, nervioso, empezó a pasearse a grandes trancos. 
Ana Luisa aventuró con dulzura, esperando apaciguarlo:

—Yo venía por acompañarte. ¿Prefieres esta soledad?. . .
Pero Antonio la interrumpió:
—Yo no prefiero nada, señora. Yo no deseo sino que 

usted no turbe mi vida.
Ana Luisa nunca lo había visto en semejante estado de fu­

ria, y arrepentida de aquel viaje inconsulto, continuaba llo­
rando.

. VII

Días más tarde, Antonio y su mujer, ya de regreso, invita­
ban a comer, con un pretextQ cualquiera, a Misia Tadea- 
Rosa y Justo y a los dos matrimonios victorio-alemanes. Es­
tos fueron, por de contado, con interminable cola de chicos. 
La casa, casi siempre tan tranquila, era aquella noche, a cau­
sa de los chicuelos y del buen humor de los grandes, una 
algarabía. Se comió bien, se bebió excelente borgoña,se me­
nudeó el champaña y la tertulia duró hasta más de media­
noche.

Rosa había tocado guitarra; Misia Tadea, al piano, des­
trozó los NOCTURNOS, de Chopin, que melancolizaron 
de lirismo su ya distante juventud, y hasta Ana Luisa, por 
tercera o cuarta vez después de casada, entonó, con vocecilla 
mediocre, sus romanzas de (Continúa en la pág. 76)

EN VENTE DANS TOTES 
DES ' BONNES

MAISONS

CORDAY, PAfW
15 RUE DE LA PAIX

Representante Jesús Casanova, Apdq i2o«-Habana
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COMICIDAD

(Continuación de la pág. 18 ) estrecho como suelen pen­
sar los demás pueblos de Euro pa que no son Inglaterra, el hu­
morismo es una especie de ironía aristocrática. Un español 
jamás confundiría—finamente—lo "festivo” con lo "humo­
rístico . Un francés, sentidor muy autorizado de lo cómico, 
le apreciara al lado del esprit. Es que él sentido de lo cómico, 
igual que el de lo trágico, varía de una a otra raza y de una 
a otra atmósfera.

Evidentemente los ingleses tienen razón, al dar al concepto' 
"humour” una extensión muy grande. Al menos razón utili­
taria.

En ella caben, desde un satírico triste como Swift, hasta 
un chistoso tranquilo como Mark Twain el norteamericano, 
y no se estorban para nada ni el esprit galo, ni la bugfonería 
italiana, ni la áspera burla española, porque puede contener 
en su anchura todos los aspectos y matices de la comicidad.

Para darse cuenta del humorismo literario, en conjunto, 
panorámicamente, es preciso abarcar de una sola ojeada aque­
lla dilatadísima escala que comprende desde el simple juego 
de palabras hasta las frías contrastaciones de la ironía, con 
sus nebulosas y sus simbolismos. Y frente a élla concebir la 
risa como un espejo humano, en otra larga serie de varieda­
des y transiciones. La risa del patán es el grado más bajo. La 
muequecilla sutil de la Gioconda, uno de los más altos. Y el 
grado último, ni siquiera la sonrisa. Sería quizás alguna leve 
contracción de hermetismo o de estupor. .

En algunos autores, el humorismo se limita a ser forma ele­
mental de caricatura. Proceden como el caricaturista del lá­
piz, exaltando rasgos físicos o defectos muy visibles y recu­
rriendo para ello a la contrastación hiperbólica. Los caricatu­
ristas dibujan, por ejemplo, figuras con la cabeza muy gran­
de y el cuerpo muy chico.

En lo literario esto es el chiste.
Eso que conocemos nosotros con el nombre de chiste, que 

viene a ser el burdo retruécano o un sencillo contraste muy 
notorio. Lo satírico aquí, se detiene en la realidad inmediata. 
La risa brota de una manera automática, como reflejo fisio­
lógico, parecido al del lagrimeó cuando penetra bajo el pár­
pado algún cuerpo extraño. Es la risa del público de los tea­
tros y de los admiradores de los currinches, de los Muñoz Se­
ca y los García Alvarez.

A medida que el humorismo sube en jerarquía (psicología 
y observación) profundiza más en el carácter y esquematiza 
con mayor claridad el perfil ridículo de los seres y las cosas.

Los elementos del contraste satírico en las altas obras lite­
rarias se elevan del caso particular y disperso a la concreción 
del símbolo.

Las categorías y los tipos genéricos sustituyen a las expo­
siciones personales y a los hechos aislados. Entonces es cuan­
do aparece libre y civil, como flor escéptica de la cultura, ese 
humorismo, que bien puede calificarse sin temor a engaño, de 
trascendental. Entonces también es cuando produce el fenó­
meno de-la fusión de lo humorístico y lo lírico, que convierte 
a todo gran humorista en un gran lírico, a la manera de esos 
vértices literarios que se llaman Cervantes, Shakespeare o 
Goethe. (El aspa del molino de viento que derriba a Don 
Quijote tiene su aspa contraria, al cielo).

Respecto al autor de humor como hombre, no debemos fi­
jarnos en cliché ninguno. La estampa romántica nos los pre­

senta como gentes sombrías, enfermas y desilusionadas. En 
gran número de casos esto suele ser verdad. El hombre al lle­
gar a los límites de la desesperación, necesita reaccionar de 
cualquier manera, y se mata o hace una pirueta. Pero si no 
todos los escritores alegres son humoristas, ni todos los hu­
moristas son alegres, tampoco falta el ejemplo de hombres 
sanos y equilibrados que se hallan brillantemente dotados pa­
ra lo cómico.

Pierre Mille, autor de una "Anthologie des humoristes 
francais contemporains”, señala los trucos que debe utilizar 
en su obra el humorista.

Dice que debe excitar la risa por la sorpresa. Ser grave; en 
apariencia, razonable. Sentar premisas frías, sensatas, trivia­
les incluso de puro sentido común, y de repente sacar una 
conclusión inesperada, enorme.

EL HUMORISMO ESPAÑOL
En España no se han dado por regla común, las varieda­

des humoristas más delicadas. Pero sí las mas acres y violen­
tas.

Persio y Juvenal legaron a España los gérmenes más viri. 
lentos de la comicidad latina.

El Arcipreste con su exterior plácido levanta ronchas. 
Quevedo sólo encuentra la gracia en el escarnio. Isla fustiga. 
Larra solloza y hiere.

En la escuela picaresca fluye constante, junto a la solea­
da plasticidad narrativa, el acento socarrón de los personajes. 
Son cínicos candorosos, que van de camino y llevan su con­
ciencia de camino.

La vida española que siempre fué dura se alumbra en los 
clásicos con cierta risa de calavera, eco del tono alegre con 
que se trata lo lúgubre y del tono lúgubre con que se trata lo 
alegre. Nadie ha comentado la miseria, la desdicha y el ham­
bre en ninguna literatura del mundo con la impávida burla 
de Quevedo o de Hurtado de Mendoza. La muerte pasa siem­
pre por nuestras novelas clásicas como un tema incidental, de 
poca importancia, al que cuando no se le trata satíricamente, 
se le acepta con indiferencia.

Un ejemplo de impavidez:
El capitán Alonso de Contreras, escribe en su autobiogra­

fía cor naturalidad, las siguientes palabras refiriéndose al pri­
mer homicidio que cometió, siendo casi un niño: "Eché a mi 
enemigo en el suelo, boca abajo, y comencé a dar con el cu- 
chillejo, y como me pareció no le hacía mal, le volví boca 
arriba y le di por las tripas. Y diciendo todos los muchachos 
que le había muerto, me fui”.

El dolor y la rudeza del vivir diario convierten a los escri­
tores españoles del clasicismo en seres insensibles al sufrimien­
to ajeno o—paradógicamente—en exaltados piadosos. Los 
afraila o los arrufiana. En el teatro lo humorístico, suele ser 
lo bufo.

Más allá de lo bufo está la tragedia sin contemplaciones. 
Más acá el lirismo conceptuoso.

Otro período interosanto del humor español es el siglo XIX. 
No tanto por lo que de él haya quedado en el archivo, como 
por el reflejo anecdotario que para nuestra cercana visión 
contiene.

Su historia humorística, hay que sorprenderla, al igual que 
sus otras historias, la política inclusive, en las tertulias de los 
cafés. Pero la políticá irradió (Continúa en la pág. 70 )
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El Lincoln que usted compre hoy no pasará 
de moda mañana. Ni el año que 

viene. Ni nunca...
HE aquí un carro tan bello que 

los caprichos de la moda, cua­
lesquiera que éstos sean, vie­
rten y se va'n, sin afectarlo ni 

aún leaemente. Tan bien construido, 
con tanta precisión y justeza, que no 
hay necesidad ni siquiera de "domarlo”.

Uno de los mUs gratos aspectos que 
ofrece la posesión de un Lincoln es la 
sensación de permanencia, de inalte­
rabilidad, que este carro imparte. No 
pertenece el Lincoln a la clase de au­
tomóviles que pasan de moda con ca­
da nuevo año. La Lincoln Motor Cóm- 
pany no construye modelos anuales. En 
lugar de eso, esta organización culti­
va la creencia—profundamente arrai­
gada—de que es mejor fabricar auto­
móviles de belleza perdurable, que luz­
can siempre modernos, que no pasen 
de moda nunca.

El dueño de un Lincoln llega a fa­
miliarizarse tUnto con su carro, a co­
nocerlo tan íntimamente, que termina 
por quererlo como si fuera un viejo 
amigo. Llega a sentir por él verdadera 
afección, a depender de él implícita­
mente, porque la experiencia le ha de­
mostrado que aun en los trances mUs 
apurados, el Lincoln sabrU siempre 
cumplir con su deber. Y se siente orgu­
lloso de que lo vean con él en cual­
quier momento.

Tal es la prueba del mérito de un 
automóvil. A la verdad, muchos due­
ños dé Lincolns se acostumbran tUnto 
a estar con sus carros que se hacen in­
separables hasta el extremo de que 
cuando hacen un viaje al extranjero los 
llevan siempre consigo. Y estos Lin­
colns, acostumbrados—como sus due­
ños—a viajar, hacen tan airoso papel 
en París o Londres como en Nueva 
York o Chicago. Y eso es así porque 
el Lincoln es obra de esos famosos 
artífices carroceros que se llaman Le 
Barón, Locke, Dínteich, Judkins, Wíl- 
loughby, Brunn. El Lincoln se distin­
gue por su elegancia sobria, de buen

Y, sin embargo, bajo el lujo de la 
carrocería palpita un mecanismo fuer­
te, silencioso y potente; un mecanismo 
con la velocidad de una tigresa, la 
fuerza de noventa caballos, el andar 
leve, suave como terciopelo, de un 
gato.

Y esto es así porque el Lincoln, 
desde el principio hasta el fin es­
ta construido con la mayor pre­
cisión y justeza. En cada detalle de 
su fabricación se echa de ver la exac­
titud mUs completa; exactitud con­
trolada por 29,944 inspecciones se­

paradas. MUs de 100 operaciones en la construcción 
del Lincoln son tan escrupulosamente exactas que 
en ellas no se permite una discrepancia mayor de 
1|5 de 1|1000 de pulgada, o sea, 1|15 del diUmetro 
de un cabello humano!! El resultado de todo esto 
es un automóvil cuyo motor y cuya carrocería son de 
insuperable eficiencia y belleza, esto es, que el Lin­
coln funciona mejor y luce mejor que lo que el auto­

movilista mUs exigente hubiera podido jamUs soñar.
Pero en realidad sólo hay un medio de conocer 

bien el Lincoln. Monte usted en él, guíelo usted 
personalmente, sométalo a todas las pruebas imagi­
nables. Cualquiera de nuestros agentes Lincoln ten- 
drU sumo gusto en ofrecerle a usted una demostrar 
ción peactrca de este maravilloso carro. Sin que 
ello signifique compromiso alguno para usted.

EL LINCOLN
THE LINCOLN MOTOR COMPANY

Una división de la Ford Motor Compan y
Sucursal de la Habana
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No arriesgue su Salud—

Para proteger la valiosa salud y conservar su dentadura, 
válgase de los últimos adelantos de la Cirugía Dental. Es una 
economía y el único medio verdaderamente eficaz de evitar 
la enfermedad que ataca las encías descuidadas, minando así 
todo el sistema, robando la juventud y, con frecuencia, 
causando la caída de los dientes. Esta enfermedad es peligrosa 
puesto que una vez contraída solamente un tratamiento 
dental eficiente puede arrancarla de raiz.

Vea a su dentista por lo menos cada seis meses.

Cepíllese la dentadura con regularidad, pero no olvidándose 
que la dentura es solamente tan saludable como las encías. 
Es, pues, necesario cepillarse las encías vigorosamente por 
la mañana y por la noche, usando el dentífrico apropiado— 
Forhan's para las encías—el cual las conserva fuertes y sanas.

A los pocos días de haber usado Forhan’s, notará un gran 
cambio en sus encías—más fuertes y más saludables—y en 
condiciones de poder combatir cualquier enfermedad. Ob­
servará usted que Forhan's limpia la dentadura y evita que se

No arriesgue su salud. Obtenga de su droguista un tubo de 
Forhan's y empiece a usarlo desde hoy.

COMICIDAD

(Continuación de la pág. frecuentemente hacia los salones 
aristocráticos, los cuarteles f aún los presidios, mientras que 
la literatura casi radica entera en aquellos cafés madrileños 
que, entre otros menos caracterizados, se llamaron: LA FON­
TANA DE ORO, EL PARNASILLO, LEVANTE, LA 
IBERIA, LAS COLUMNAS (con su famosa tertulia LA 
PELMA), EL IMPERIAL y ya en las cercanías de 1900, EL 
SUIZO, LA CERVECERIA INGLESA (Bilis Club) y 
FORNOS (LA PECERA).

Toda esa curiosa galería de tipos pintorescos, de literatos 
y políticos, de que con tan amena persistencia nos hablan Ré- 
pide y Castrovido "hacían” verdadero humorismo. Eran hom­
bres que por la agitación de los tiempos en que les tocó vivir, 
no pudieron rendir en el libro, lo que derrocharon en la vida.

Después de Larra, el satírico más considerable de nuestra 
literatura, Bartrina es quien logra acusar con fuerza la nota 
de humor. Fué corto, pero genial.

III

EL GENERO ACTUALMENTE

Actualmente el "género” sufre a cambio de algunas venta­
jas, como toda actualidad intelectual pura, la tiranía terrible 
y democrática de la Prensa. El periódico diario, reduce al pe­
queño interés del momento, los mejores valores de la literatura.

Fracciona, tritura, aniquila.
Convierte a los efectos del surtido periodístico la obra que 

debiera ser lenta y cuidada, y crea la baratija como producto 
de fácil venta. El literato (que no es precisamente el periodis­
ta) se ve obligado a rendir un artículo diario o casi diario y 
como los temas interesantes no maduran muchas veces, en el 
corto espacio de unas horas, tiene que forzarse, recurriendo 
como fuente de inspiración, a esa especie no siempre grata, 
que los folicularios llaman la "actualidad”.

Si el escritor es gracioso de profesión el problema se agrava. 
Entonces ha de buscar su chiste cotidiano en cualquier me­

nudencia: el caso del guardia, la frasecilla del ministro, o el 
"lapsus” del compañero periodista (del periódico de enfrente).

Tal es la causa de que a nuestros mejores ingenios actua­
les, nacidos sin duda, para más altos fines, se les lleve el dia­
blo de la rotativa.

Fdrharfs
SUS DIENTES SON TAN SALUDABLES COMO LO SEAN SUS ENCIAS

YACHTING "ESTRELLA”
(Cont de la pág. 34) do el año, distintas regatas internacio­
nales. entre las que sobresalen las cuatro series por la Copa 
Lipton, y los trofeos Cuba y Bacardí, que se celebran en La 
Habana durante la temporada invernal.

Las regatas internacionales del año pasado se celebraron en 
Balboa, California, compitiendo los representantes de diez y 
siete flotas de todas partes del mundo, entre las que se encon­
traba el Aurrerá IV”, de Miguel de Sena, que fué a nom­
bre de la Flota de La Habana, en lugar del doctor José E. 
Gorrín, el ganador de nuestro campeonato clásico, que no pu­
do ausentarse de Cuba.

El ganador del campeonato internacional fué Mr. Edring-
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ton, que venció con su balandro Sparkler II por. un solo punto 
de diferencia, y sin haber entrado ni una sola vez en primer 
lugar- .

Los cubanos siempre han tenido afición por el deporte de 
vela. Un ligero bosquejo de la historia del yachting de Cuba, 
nos hace remontarnos al 24 de julio de 1887, día en que el 
Habana Yacht Club ofreció la copa que lleva su nombre, la 
que guardan los yatistas de la Playa de Marianao en su vitri­
na como el más glorioso de sus trofeos. En la mañana de 
dicho día, Ernesto A. Longa, un yachtsmán precursor del ‘de­
porte en Cuba, ganó la regata con su yate Margarita. Desde 
1887 hásta 1892 se celebraron regatas todos los años en op­
ción a la mencionada copa, y los nombres de los vencedores, 
los yates y las fechas se encuentran grabados ep el aro de la 
copa que conserva el Habana Yacht Club.

En Mayo 6 de 1888, Carlos F. Carbonel ganó la regata con 
su Columbía, en. Julio 25, de 1889 y Julio 23 de 1890, Ernes­
to Longa repitió con su Ignea; el triunfo del año 18.91 (Agos­
to 23) correspondió a Ricardo Perkins, con su yate Edith. So­
ler y Arango vencieron con el Columbia en Junio 3 y 11 de 
1892.

Durante diez años, intervalo que sirvió para la gesta liber­
tadora, las justas náuticas desaparecieron. Fue en el año 1902 
que un jovenzuelo llamado Rafael Posso ingresó en el Ha­
bana Yacht Club y decidió revivir el interés por el yachting, 
y al año siguiente—30 de agosto de 1903—se resumió la clá­
sica regata por -la Copa Habana Yacht Club, los yachtsmen 
Posso, Macías y Mendoza ,conquistando el derecho a inscribir 
sus nombres en el histórico aro, al ganar la regata a bordo del 
balandro Ibis.

Después hay un lapso de 17’ años, y vemos la fecha de 8 
de agosto de 1920, día en que Enrique Lavedán ganó la última 
regata por la Copa Habana Yacht Club, hoy conocida por la 
Veterana.

Cuando los yates tipo estrella fueron diseñados en los Esta­
dos Unidos, Rafael Posso fué el primero en prestar todo su 
entusiasmo al nuevo tipo de balandro, y organizó la Flota de 
La Habana cón los mejores elementos yatistas del patio. Pa­
ra ofrecer a las regatas un aspecto nacional, se iniciaron las 
regatas anuales en la Bahía de Cienfuegos, aunque estas prue­
bas a pesar de envolver un título nacional, no tienen la tras­
cendencia del campeonato de la Flota de La Habana, La Flo­
ta Ciénfueguera está al mando de Felipito Silva, comodoro 
del Cienfuegos Yacht Club, y contaba el año pasado con 
siete esquifes.

Otra innovación en yachting. este año ha sido la reprise de 
las regatas dé yates de seis metros. Los balandros de este tipo 
que regatean esta temporada son nuevos, pues los primeros 
que se usaron en Cuba fueron destruidos por el último ciclón 
que azotó a La Habana.

La actualidad en yachting es el campeonato de la Flota de 
La Habana, donde los mejores pilotos se disputan el honor 
de representar a Cuba en el evento internacional más impor­
tante del año, en New Orleans en octubre próximo, donde se 
reunirán los ganadores del campeonato de cada flota de la 
asociación, yachtsmen que llegarán de todos los rincones del 
mundo.

Ensalada

De California y de Hawai, Prepa­
radas de Antemano Para 

Servirlas en la Mesa

UN A rica variedad de frutas que conservan 
su color y el exquisito sabor natural,—acondi­

cionadas previamente—constituyen Las Frutas. Libby, 
para ensaladas. Doradas mitades de Albaricoques, 
hermosos cuartos de Melocotones, selectos trozos de 
Piña, macizas tajadas de Peras, Cerezas Marrasqui­
no, de rojo color de vino. . .

Cosechadas en los terrenos más fértiles del mun­
do, estas frutas para ensalada, marca Libby, conser­
van su bondad primitiva y su sabor natural.

En lo que podría llamarse el corazón de los pi­
ñales más famosos, y en las praderas de Califor­
nia en que crecen los frutales admirables, se levanta 
la planta modelo Libby, de cocina y de empaque, 
donde se preparan estas frutas, horas después de re-

LIBBY, M9NEILL & LIBBY
SAN IGNACIO, 87 

HABANA

Otros productos de Libby, famosos por su exquisitez, son: Melocotones, Peras, 
Espárragos, 'Leche Evaporada, Comed Beef y- Leche Condensada Lolita.
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VENCEDORES DELCOHCUPSO

Coupé sport carrozado por "Mauríce Proux” sobre chassis "Panhard”, que obtuvo el primer premio de ele­
gancia femenina. (Este precioso coche está dotado de asientos para cuatro pasajeros y su interior es de una 

riqueza increíble de refinamientos, razón por la cual ganó el premio aludido).

Victoria sport con carrocería de "Busson”, sobre cbassis de "Citroen” de seis cilindros, que ganó merecida­
mente el premio de originalidad. (Esta carrocería carece en lo absoluto de- estribos; las ruedas de repuesto 
van embutidas en la carrocería y su frente difiere de lo acostumbrado. Es un tanteo del automóvil del 

futuro).
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DE E LEGAMCIA EM PAPE

Cabriolet sport de "Million-Guiet” de Vizcaya sobre chassis "Hispano Suiza” que ganó el primer premio de 
la VI categoríá. (Este bello exponente del buen gusto español ha sido uno de los modelos más admira­

dos por la sobriedad de sus líneas y por la estupenda calidad de sus materiales).

Berlina creada por la famosa casa "Weymann” sobre chassis "Bugatti”, a quien se le ha asignado el Gran 
Premio de Honor. (La tendencia de. alargar el capó eftá en todos los nuevos modelos exagerándose. Nótese 
que las cuatro ruedas de esta suntuosa berlina soportan—en su mayor parte—al motor, y no a pasajeros).
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ALEJANDRO TANSMAN .

El apego exclusivo a uno de estos dos estilos, fue causa de 
más de un error estético en tierras de la música moderna. La 
práctica exacerbada del contrapunto, como finalidad en sí, 
pudo conducir a los teoremas pentagramados de ciertos com­
positores alemanes contemporáneos, (recuérdese la fábula 
matemática de' los 600 compases de un concertó, explicada 
por uno de ellos en los programas de una orquesta neoyor­
quina). El amor desmedido a los meros valores armónicos 
trajo consigo las licuefacciones del impresionismo. . . Situar­
se entre estos dos polos, extrayendo fluido del uno y del 
otro, fué acuciosa tarea de Tansman durante los años que 
elaboraron su personalidad actual. A esa tarea debemos el 
proceso de simplificación que se sigue en la primera mitad 
de su obra, simplificación lograda por eliminación de elemen­
tos inútiles a un estilo a la vez arquitectónico y poético—es­
tilo que, como la fórmula ABRACADABRA del triángulo 
cabalístico, puede satisfacernos vertical y horizontalmente.

El temperamento de Tansman sabe hallar acentos justos 
para traducir las emociones más opuestas. El mismo año 
(1923), en que nos daba la dinámica Danza de. la bruja—eje­
cutada en Bruselas, París, Lyon, Berlín, Zurich, New York, 
Boston y Amsterdam—, escribía su delicioso ballet Sexteto, 
sobre una novela corta de Alejandro Arnoux. Los personajes 
de esta farsa coreográfica—muy hoffmaniana, como bien 
observó un crítico—, pertenecen a la gran familia orquestal: 
un trombón, un violín, un violoncello, una flauta, una caja, 
un clarinete. En la partitura del bailable—bailable como po­
cos—, Tansman moviliza un caudal de buen humor que no 
excluye asomos de ternura. En escena los instrumentos-baila­
rines se mueven siguiendo ritmos de una orquesta llena de 
perfidia. El violín-danzante resulta sentimentalote y almiba­
rado, cantando serenatas que Tansman califica—él se lava 
las manos—de 'muy Toselli”. Los diapasones suenan altos 
y bajos. La flauta y el violín se casan a los acordes mages- 
tuosos de un epitalamio de órgano, en los que se inmiscuye 
una que otra nota falsa. Todo vive en una atmósfera de 
prodigios sonoros. . .

Una obra muy representativa de la personalidad de Tans­
man es la Sinfonía en la menor. En ella se encuentran las 
cualidades que nos atraen hacia ese arte a la vez claro y com­
plicado. Música nada literaria, hecha siempre para el oído, y 
que sabe moverse con garbo y audacia entre los polos extre­
mos del lirismo. El Scherzo de la Sinfonía, es de una gracia 
melódica y una perfección orquestal • difíciles de hallar. Rit­
mos de polka y mazurka se bordan sobre finísimas tramas 
armónicas tejidas por las cuerdas y maderas. . Luego de 
esto—en el cuarto tiempo—, Tansman podrá hacer alardes

(Continuación de la pág. 20)

de vigor con el potente crescendo del movimiento de marcha 
que nos lleva al Final,

Alejandro Tansman opina que es sano escribir con pro­
fusión, ya que 'varios aciertos parciales nos conducen a un 
acierto completo”. Sin embargo, en el panorama de su labor, 
son pocas las obras—excepto algunas piezas para piano—, 
que admitirían el injusto calificativo de "aciertos parciales”. 
El Tercer Cuarteto, la deliciosa Sonatina Rústica, la fresca 
Sinfonietta, la Sonata casi una fantasía, para violín y piano, 
la Sonatina para flauta y piano, los dos Concertos para pia­
no, y la admirable Suite—concluida hace pocos días—para 
dos pianos y orquesta, nos prueban que Tansman no es de 
los que crean a medias.

La nuit Kurde, drama lírico en tres actos y un prólogo, 
inspirado en el libro famoso de J. R. Bloch, contará sin du­
da, después de su realización escénica, como una de las par­
tituras más importantes de la hora actual. Es inútil' ensalzar 
las aptitudes de Tansman para tratar musicalmente un tema 
como el escogido. El compositor dispone de todas las capaci­
dades para ello. Su generoso e intenso sentido melódico, su 
ciencia de la orquestación, su lozano lirismo, su tempera­
mento vehemente iXhebráico, hacen de él un forjador in­
superable para la rnSfica dramática. En el libretto elegido 
hay invocaciones mágicas, coros de sacerdotes nestorianos, 
graves meditaciones, frescas escenas populares, marchas fu­
riosas, como la que—dirigida por Mengelberg—acaba de pro­
mover rujdoso escándalo en un hall neoyorquino: contrastes 
de expresión lírica, en que Tansman aloja sus fecundas in­
quietudes de creador. Suntuosa como pocas, la partitura de 
La nuit Kurde ocupa un lugar capital en la producción del 
joven músico.

Excelente pianista—héroe de tournées brillantísimas en 
Norteamérica—, Tansman ha escrito múltiples obras para el 
instrumento con dentadura de marfil. Sus piezas polacas, 
bagatelas, nocturnos, cuentan por decenas y forman parte 
del repertorio de cien virtuosos. Actualmente, Alejandro 
Tansman corrige las pruebas de una serie de encantadoras 
mazurkas, compuestas entre los años 1918 y 28, que nos brin­
dan ritmos y giros melódicos de su patria. Si bien la ar­
monía de estas Mazurkas no es del todo tradicional, no- pue­
de negarse, al menos, que la intención del compositor se in­
corpora con ellas en una tradición cara a los músicos po­
lacos. . .

Convenid en que nunca fueron numerosos los artistas ca­
paces de darnos, en diez años de producción, una labor tan 
rica y personal, tan pletórica de sugerencias como la de 
Alejandro Tansman.

París, 1929.

74



nfParaTodd TFmilid
Vara Cualquier fortuna

Sírvase enviarme gratis detalles sobre sus 
Refrigeradores G&eral Electric y la forma 

de adquirir uno a plazos cómodos.

General Electric Co. of Cuba
Apartado 1689 Habana

Nombre________ _ ________________

Dirección __________________________

Refrigeradores

GENERAL ® ELECTRIC

L
a Refrigeración Eléctrica se halla ahora, por 
su bajo costo, comprendida entre los más 
elementales requisitos de cualquier hogar.

Ya está muy distante la época en que se conside­
raba como un lujo - ahora representa una ver­
dadera necesidad para la protección y mante­
nimiento de un perfecto y constante estado de 
buena salud.

Solo hay, verdaderamente, un medio práctico y 
seguro de conocer más a fondo, lo que son los 
Refrigeradores General Electric y este medio es 
haciendo una visita a nuestro Salón de Exposi­
ción en el edificio La Metropolitana. De esa 
suerte podrá Ud. examinarlos detenidamente y 
determinar cual es el modelo que, al tiempo de 
adaptarse, por su capacidad, a las necesidades 
de su familia, se encuentre económicamente, al 
alcance de sus posibilidades.
Con sólo dos años de fabricación están en uso en 
más de 300,000 hogares y ninguno de sus dueños 
ha gastado un sólo centavo en servicio.

Conozca de cerca los Refrigeradores General Electric
$280.- en adelante

GENERAL ELECTRIC
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RECIEN CASADOS
(Continuación de la pág. 67 ) soltera. Los chicos se habían 
rendido al sueño unos después de otros, y algunos acompaña­
ban a tocadores y cantantes con ronquidos filarmónicos.

Cuando los alemanes se disponían a regresar a La Vic­
toria quisieron llevarse consigo, según costumbre, a Misia 
Tadea y Rosa; pero Antonio insinuó que podían quedarse 
ambas a dormir allí aquella noche. La vieja no quiso. El 
insistió:

—Se pensaría—concluyó por decir—que es la primera vez 
que ustedes se quedan con nosotros.

Se quedaban, en efecto, dé cuando en cuando. A veces has­
ta pasaban allí semanas enteras, lo mismo que Justo, y los 
tres contaban con sendas habitaciones, siempre listas a aco­
gerlos. Como Antonio insistía, resolvieron quedarse.

Desde la pelotera de PASCUA FLORIDA 
nio tener bastantes agasajos para borrar, en el ánimo de su 
esposa, aquella malacrianza de una noche. Se empeñaba 
en ser más dulce, más zalamero que nunca con Ana Luisa. 
A Justo, para congraciarse con él, regaló un lindo potro de 
tres años: la cabeza, pequeña y descarnada; la cola, tupida y 
larga; el cuello, cervigudo y corvo; la piel, crema, y las 
narices, sonrosadas. Justo no cabía en sí de gozo.

Ana Luisa radiaba asimismo, comprendiendo a su marido 
el mejor hombre del mundo y el más enamorado. La ena­
morada, sin embargo, era ella. La venda de amor no la de­
jaba ver sino felicidad en • torno suyo, ciega a todo otro 
sentimiento que no fuera el que ocupaba su corazón.

Hacía una semana de su viaje a la PASCUA; de aquella 
noche y aquella escena de pesadilla. Esta semana fué una

añosguardando 

de las mejores de su existencia. La reconciliación de los besos 
valía la pena de la riña. Hasta una sombra de melancolía 
que le pareció descubrir en Antonio lo interpretaba Ana 
Luisa como un callado, como un noble homenaje de pesar 
por haberla ofendido. ¡Qué bueno era y qué galante su es­
poso! La mimaba y atendía con solicitud extrema y minu­
ciosa, llena de ardides de afecto, como en los primeros días 
de boda. ¡Qué bueno y qué galante y cómo lo quería!

Esa noche, cuando los alemanes partieron y Misia Tadea, 
Rosa y Justo sé retiraron a sus habitaciones, Antonio, des­
pués de apagar personalmente las luces de la sala y los co­
rredores, fuése al cuarto de su esposa. Ana empezaba a des­
vestirse. Antonio la enlazó por el talle y la colmó de besos 
sobre los hombros desnudos, en las mejiilas, en la frente y 
aún en la boca. Ella le devolvía los besos con aquellos labios 
tan gordezuelos, tan rojos,, tan sensuales; y terminó por ce­
rrar, suspirando, los negrísimos ojos y reclinar la cabeza en 
el pecho de su marido.

—No tengo sueño—dijo él—sentándose en la hamaca.
—Yo tampoco—aseguró Ana—; pero acostémonos; con­

versaremos acostados.
El la condujo hasta una ventana que abrió, expresando 

que hacía calor. Ella se abotonó de nuevo su corpiño; y am­
bos, entrelazados, pusiéronse a respirar el aire tibio de la no­
che y a contemplar el cielo florido de estrellas.

Después de un corto silencio.
—¿Recuerdas, Ana Luisa—dijo él—, nuestra primera no­

che de bodas? ¿Recuerdas que nos asomamos a esta misma 
ventana? Tú llorabas y sonreías casi a un tiempo.

¿QUE SUCEDERA SI NO 
DEJA Vd. TESTAMENTO?

IA salud de millones de personas 
se debe a que toman Quaker Oats 

diariamente. Este admirable ali­
mento, perfectamente equilibrado, 
forma huesos y músculos, enri­
quece la sangre y fortalece los ner­
vios. Los médicos y especialistas 
en alimentación, y los educadores, 
lo han venido recomendando desde 
hace 50 años porque tienen fé en él.

Quaker
Oats

pídanos el folleto titulado 
§i Vd. No Deja Testamento...

Entonces Qué

THE NATIONAL CITY BANK
OF NEW YORIC

DEPARTAMENTO DE TRUST
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Ana Luisa recordaba, ¡cómo no!
—¿Recuerdas—continuó él—, había luna, como esta no­

che?
—Sí; también recuerdo que yo deseaba quedarme el ma­

yor tiempo posible en la ventana, para diferir un momento 
ciel que tenía miedo. Tú me aconsejabas de cerrar las ma­
deras; pero no -queriendo contrariarme, cedías. En aquel mo­
mento pasó por mi cabeza toda mi vida de soltera: nuestros 
amores, la fiesta nupcial, el cura, mis hermanas, mi madre.

Antonio tuvo un sobresalto, que disimuló. A él le estaba 
ocurriendo algo parecido en aquel instante: acordábase de 
sus padres; acordábase de su juventud universitaria en Ale­
mania (Dios santo,- para venir a sumirse en un campo bár­
baro del trópico); acordóse de sus viajes; acordóse de sus 
amores de fauno y de sus tácitos derechos feudales de per­
nada en las haciendas; por último se acordó de la casta 
doncellez de Ana Luisa, y de la noche del desposorio, de su 
primera noche de bodas, de la persistencia de Ana Luisa 
delante de aquella ventana abierta sobre los campos tibios 
y olorosos a hierba.

Por eso le habíá preguntado momentos antes:
—¿Recuerdas, Ana Luisa, nuestra noche de bodas? ¿Re­

cuerdas que nos asomamos a esta misma ventana?
Ahora ¡qué diferencia! Aquella noche, ya distante, era 

Ana Luisa quien persistía en la contemplación, temerosa de 
lo desconocido; esta noche era él.

Se habían quédado mudos un momento. Ana Luisa, dán­
dose cuenta y advirtiendo a su esposo distraído, soñador, 
los ojos en el infinito, lo sacudió:

—Pero ¡qué tienes, Antonio! Estás lelo, ausénte ¿En qué 

piensas? Mira: lo mejor será que nos acostemos. Son las dos 
de la mañana.

El cerró la ventana y pasó a la pieza contigua. Ella em­
pezó a desvestirse y, ya desvestida, se acostó. Como él nd 
regresaba, lo llamó:

—Antonio, anda pronto.
Se quedó dormida . .

VIII •

Un estruendo la despertó. Abrió los ojos, y ía luz de 
la aurora, filtrándose por las rendijas, le hizo comprender 
que el sol salía. Antonio no estaba acostado junto a ella. 
¿Dónde estaba?

Una de las puertas interiores se abrió de súbito, empuja­
da con violencia, y Misia Tadea, desgreñada y a medio per­
geñar, entró diciendo:

—¿No has oído, Ana Luisa? Una detonación.
—¿Una detonación?
—Sí, un tiro de revólver. ¿Dónde está Antonio?
Las dos mujeres se abalanzaron a la pieza contigua. Anto­

nio yacía por tierra: una materia blancuzca, manchada de san­
gre, salía por un agujero de la cabeza.

Ana Luisa se precipitó sobre aquel cuerpo, deshecha en 
llanto.

—El médico, el cura, 1a botica,—gritaba como alocada.
La servidumbre invadió las habitaciones, confusa y llorosa. 

Ana Luisa, en camisa, y abrazándose con él cadáver, pro­
rrumpía en incoherencias.

Rosa lloraba, Justo lloraba, la (Continúa en la pág. 92)
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TRAJES
De Etiqueta 
Para Diario
Para Deportes

52? 44fi£(/ve'n¿te «/ 4■4^4&reet 
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REQUISITOS DISTINTIVOS
Camisas a Medida, Corbatas Francesas, Calcetería, Pañuelos, 
Batas 9 otros Accesorios de suma Elegancia para Caballeros.

Un servicio exclusivo atiende pedidos del extranjero. 

efe. 6om|líMUj>

512 Fifth Avenue at 43d Street
NEW YORK

LONDON PARIS
27 Oíd Bond Street 2 Rué de Castiglione

ÍT
TRAJES DE BAÑO

Magnífico surtido en trajes de baño.

Excelentes calidades. 
Las mejores marcas.
Los modelos más en boga.
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Batas, bolsas, gorros, 
zapatillas, etc....

Departamento 
de
Caballeros.
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Traje de etiqueta de la ciu­
dad de la moda, modelo 
francés del ■ sumum de la 
elegancia masculina, en co­
lor azul de medianoche, so­
lapas de satin negro y él 
chaleco blanco con curvas 

de líneas inusitadas.

a cargo 
de íacan

dd

El Duque de Aliago, con el 
traje que anualmente tiene 
derecho a recibir del Rey 
de España, por la tradición 
que afirma que un antepa­
sado del Duque cambiando 
de indumento con un rey 
de Castilla, lo libró del 

cautiverio.

Traje de primavera que ex­
hibe un sastre parisiense en 
la Exposición de Barcelona. 
El saco de tres botones ha 
alcanzado una gran popu­
laridad a ambos lados del 

Canal.
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R'UANDO ofrezca LA CASA, 
debe ofrecer la suya, no la

del propietario a quien tiene que 
pagar mensualidades...

Adquiera un solar en el 
REPARTO

MIRAMAR
O

ALTURAS DE MIRAMAR

ADMINISTRAD ORES:

Enrique A. Sardina - Nicolás G. Mendoza
TELEF. *J-i833 AMARGURA 23

LA SOLTERONA (Continuación de la. pág. 16) 
dos gradas que subía la solterona a las nueve en punto y 
bajaba a las seis.

Una tarde se quedó desconcertada al presentársele la don­
cella con un bouquet de flores en la mano.

—¡Caramba!, gritó Mlle. de Calignac. ¡Un bouquet! ¿Pa­
ra mí? Debe haber algún error.

Las orquídeas cuajadas de rocío y los trémulos culantrillos 
iban acompañados por un sobre en el que estaba escrita en 
caracteres rústicos, pero claros, el nombre de Madamoiselle de 
Calignac, con la dirección correcta.

—¿No es el cumpleaños de Madamoiselle?, inquirió la 
poncella.

—Yo nunca tengo cumpleaños.
—Pues voy a llamar al conserje.
Apareció el conserje un poco cortado.
—Me parece que puedo darle una explicación, dijo. La 

cosa es verdaderamente extraordinaria. Hasta ahora nada ha­
bíamos dicho por temor de molestar a Madamoiselle. En 
suma, lo que pasa es lo siguiente: la dama que ocupaba este 
departamento tenía el mismo nombre que Madamoiselle. . .

—¿De Calignac?
—De Calignac.
—Pues yo no tengo ningún pariente vivo. ¿Quién se ha­

brá tomado semejante libertad?
—No era su verdadero nombre, dijo, el conserje con gra­

vedad. Me veo obligado a decirle a Madamoiselle que la jo­
ven a que me refiero no era. . . vamos, no era buena; bailaba 
en los teatros. Por eso fué que se le suplicó que se mudara 
—por eso;— y también porque ya no podía seguir pagando 
el alquiler, ni la bodega, ni nada; cayó enferma, y su novio, 
que a veces la ayudaba, riñó con ella antes de marcharse a 
servir en las colonias. Era sargento del ejército

—Pues es preciso llevarle estas orquídeas.
Las damas con nombre supuesto, observó el conserje, 

siempre se marchan sin dejar dirección: No teñgo la menor 
idea de dónde pueda estar.

Madamoiselle se sintió tan trastornada a causa del bou­
quet como lo hubiera estado de haber descubierto un recién 
nacido . abandonado en su recibidor. Como probablemente 
hubiera ocurrido con el bebé, el bouquet no llevaba la me­
nor insinuación de su procedencia.

—Estas pobres flores, murmuró Mlle. de Calignac, no tie­
nen la culpa y no deben sufrir. Ponías en agua, Rosalía.

—La joven corista, dijo el conserje, solía poner sus flores; 
en una mesita, allí cerca de la ventana; luego colocaba una 
silla al lado y se ponía a leer.

—¿Y qué es lo que leía?
—¡Oh!, nada bueno, como es de suponerse. Noveluchas, 

basura.
Mlle. de Calignac colocó el búcaro en una mesita junto a 

la ventana, arrastró una silla y se puso a leer los Ensayos 
de Montaigne. Pero por un lado la distraía la vista de los 
transeúntes en la calle y por otro las malditas orquídeas. 
Y entre ambas cosas olvidó a Montaigne.

Cuando las orquídeas comenzaron a marchitarse otro bou­
quet igual fué traído por una florista que hizo su propia 
presentación, diciendo que había recibido dos órdenes pagas 
sin la menor indicación de quién era la persona que las en­
viaba. Ingenuamente aconsejó a Mlle. de Calignac:

—Guárdeselas usted si la otra Mlle. de Calignac tiene 
un nuevo admirador y no quiere que sepa dónde vive. Es con­
veniente favorecer el comercio.
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Se marchó sin aguardar respuesta. Mlle. de Calignac se 
llenó de furia al día siguiente al recibir una carta de Africa 
dirigida a ella y que comenzaba: "Mi adorada Georgette”. 
La leyó, empero, hasta el final, porque la lectura era casi 
su única acción refleja. La carta no era una producción li­
teraria, al menos juzgada por las • normas de literatura de la 
culta solterona. La imaginación del que la escribiera con­
centrábase en las tiernas caricias dé Georgette, no bien ga­
lanteada y conquistada que arrebatada de sus brazos por in­
tervención de la airada familia de él . .

La carta hizo agolparse la sangre en las marchitas me­
jillas de la solterona. Escribió en el sobre la notificación 
costumaria: "Abierta por equivocación”; luego envió a lla­
mar al conserje y le dijo que tenía que poner, término al es­
cándalo y descubrir a toda costa la dirección de la tal per­
sonilla, para que las autoridades pudieran obligarla a renun­
ciar a un nombre hasta entonces honrado por todo el mundo.

—Comprendo perfectamente sus sentimientos, Madamoi- 
selle, replicó el buen hombre; pero en cierto sentido la mo­
lestia tiene sus compensaciones. Madamoiselle puede aprove­
charse de todos los beneficios de los gastos que hizo la co­
rista durante su residencia aquí: las mejoras del baño, los 
espejos, la plataforma para el lecho, la instalación eléctrica, 
el guarda-ropa... Es un billetito de mil francos que Mada­
moiselle se mete, como si dijéramos, en el bolsillo. En cuan­
to a la dirección, ya la he conseguido. Aquí la tiene.

—Muy bien; iré a verla.
Y Mlle. de Calignac fué, erizada de indignación. La di­

rección resultó ser un hospital, una casa soturna envuelta en 
hosco silencio. La visitante fué conducida a una habitación 
en que yacían cuatro enfermas. La más pálida de ellas se 
incorporó débilmente al oir la voz de la enfermera:

—Alguien que viene a verte.
Y las otras tres cabezas volvieron a hundirse en las almo­

hadas.
—He venido a . . . comenzó Mlle. de Calignac.
E interrumpió la frase. La otra la contemplaba con algo 

de terror y con un trémolo anhelante en los labios. Una 
acreedora, sin duda.

Era bonita, esta pseudo Mlle. de Calignac. El sufrimien­
to había borrado todas sus asperezas, todo lo que era sór­
dido y vulgar en sus facciones. Tenía el aspecto de un niño 
moribundo, el rostro blanco sobre .el rudo ropón barato, el 
cabello peinado con sencillez y partido severamente sobre 
la frente y las manos exangües, desprovistas de sortijas.

—Quería decirle, reanudó Mlle. de Calignac, pero en voz 
baja que temblaba de compasión; que he tomado el departa­
mento que usted tenía en el Champ de Mars y que no quiero 
quedarle en deuda por lo que usted gastó en él. Deseo que 
acepte usted este billete de mil francos... . ¡Aguarde! Ten­
go algo más que decirle. Alguien que se encuentra en Africa 
no la ha olvidado. La próxima vez que vuelva a mandarle 
flores se las traeré. Debe usted cuidarse y no perder las es­
peranzas de reponerse. Adiós, hasta que nos volvamos a ver, 
Mlle de Calignac.

Se llevó un dedo a los labios para demandar silencio y sa­
lió. La joven doliente quedóse inmóvil, con el dinero en la 
mano exangüe, atónita por tan inesperada fortuna. Las otras 
mujeres se hicieron señas unas a otras, grandemente asom­
bradas, llenas de la curiosidad del hospital por cualquier 
cosa que forme un eslabón con el mundo exterior.

—Apuesto a que es la hermana de su novio, murmuró una 
de ellas.

SAME Y

I ./
ína íuave emanación 
de la* campiña»

ÍGmLaraa*
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Proteja so salud] 
USANDO EL REDUCTOR 

"SAVAGE
Sin necesidad de hacer ejercicios vio­

lentos y dietas innecesarias. El motor 
de la salud le proporciona las siguien­
tes ventajas:

Conservación y belleza de la línea. 
Supresión de la ¿rasa innecesaria. 
Estimula las funciones intestinales. 
Zlctiva la circulación de la sangre. 
Vigoriza el organismo en general.

LUIS IMjDILLI/C'A
S. EN C.

MERCADERES Y OERAPIA 
TELF. A-9 74 8 YA I748
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La exposición de Sevilla ha tenido influen­
cia y repercusión en las modas femeninas, 
como lo demuestra este bello modelo, di­
señado por nuestra artista, la señorita 

Durruthy.



He aquí el modelo más sensacional lanzado por Jean 
Patou este verano, ¡De qué maravillosa manera han 
sido manejados el tul y la muselina negros para 
producir este milagro de gracia, de esbeltez y de 
modernidad! Una toca de amapolas en plata y es­
malte, completa este atavío, digno de una princesa de 

cuento de hadas. ’
(Foto Scaioni, París).

Jean Patou ama la muselina de seda para sus trajes 
de baile y de comida. Este modelo encantador está 
hecho en muselina color azul "perveuche”, .y su corte 

señoril es distintivo del gran modisto.
(Foto Scaioni, París).



Crépe satín negro y tul color de carne, 
forman este maravilloso traje del maestro

Cómo puede aprovecharse el empaque sé- 
yero y elegante del moiré negro para' 
confeccionar un• encantador vestido tar- 
deño, es cósa que únicamente a Jean 

Patou incumbía demostrárnoslo.
(Foto Scaioni, París).

de la elegancia y del buen gusto, Jean 
Patou.

(Foto Luigi Díaz, París).

"Chatoyant”. Suntuoso traje de soirée 
en raso blanco brochado en plata y ta­
fetán de Florencia. Uno de los últimos 
modelos de Jean Patou, sumo- sacer­

dote de la elegancia parisina. 
(Foto Luigi Díaz, París).

J S
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V
Este tñtje de sport, de dos piezas, en sencillas y 
elegantes líneas, lo exhibe Dolb’s en vert-char- 
treuse, resaltando el blanco nacdr de los botones. 
Del mismo color el sombrero en fieltro de verano.

(Cortesía.de Dolb’s, 57th. Fifth Ave.)

Amarillo claro, es indiscutiblemente uno de los co­
lores más elegantes para sport. Por eso Dolb’s pre­
senta este modelo adornado con tiras tejidas del 
mismo color y material. La cinta quemada hace 
resaltar el amarillo del sombrero, de suave fieltro. 
El "folder” de viaje, indispensable y útil, es es­

pecialidad de Dolb’s.
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Completamente plisada la doble falda y cuello berta. La chaqueta larga, 
distingue este encantador traje de tarde en georgette de fondo, blanco con 

■ pintas azul marino obscuro. Sombrero muy sencillo de paja.

Para comidas, Stem Brothers nos señala este traje de encaje. El intrincado 
corte de la falda contrasta ■ con la sencillez y novedad de la chaqueta. 

(Cortesía de Stem Brothers).
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CONSULTOLO DE BELILZA
Butterfly: No ha tenido 

la suerte de otras que han 
crecido rodeadas de todas 
aquellas cosas que embelle­
cen y han aprendido a usar­
las, porque su familia no es 
partidaria que las niñas se 
pinten y se pongan vestidos 
cortos. Está deseosa de go­
zar todas las libertades de la 
vida moderna e intrigada 
por saber si considero que la 
mujer es igual al hombre y 
tiene los mismos derechos. 
Ahora las cosas han cambia­
do para ella; por desgracia, 
ha fallecido la persona que 
más se oponía al progreso, 
viene a vivir a la Habana, 
lo cual para ella significa 
brincar la barrera que se 
oponía a ver convertidos en 
realidad sus mayores deseos. 
Ló tiene todo tan-bien pen­
sado que me describe el color 
de su piel para que le diga 
el color del polvo que debe 
usar, el colorete y perfume.

La mujer no es igual al 
hombre, aunque su cerebro 

DOROTHY JARVIS, actriz cinematográfica, realiza diariamente, para conservar sus 
líneas, diversos ejercicios mediante el uso del nuevo "Gym-Junior”, que contiene di­
versos aparatos, desde el punching bag hasta los remos mecánicos, y puede ser insta­

lado en una habitación pequeña.
(Foto Underwood & Underwood).

lo sea; a pesar del esfuerzo 
que realizan en todas partes 
del mundo por demostrar la 
la igualdad de ambos sexos, 
ello en definitiva servirá pa­
ra probar lo contrario. Mi 
primer consejo es que no tra­
te de explorar en ese sentido 
y que no se esfuerce en tor­
cer los instintos, femeninos 
producidos por reacciones 
de sus glándulas femeninas, 
que son las que más y casi 
única culpa tienen de esa di­
ferencia. Su familia hasta 
cierto punto ha sido culpable 
en no seguir la evolución del 
tiempo; ella seguía pensando 
con la mente de hace treinta 
años, en que se consideraba 
como coqueta la mujer que 
se pintaba. Hace 20 años,, se 
le concedía como derecho a 
las artistas; hoy, es un arte 
que deben aprender todas 
ustedes, porque el mejor cu­
tis al natural, al lado de 
otro bien arreglado, queda 
completamente deslucido, so­
bre todo por la noche, en los 
salones bien alumbrados.

Podemos decir que la vida 
se ha convertido en un gran 
escenario, tratando de llevar 
cada una su careta, lo más 
atractiva posible. Un gran 
número de mis lectoras van 

a considerar a primera vis­
ta infantiles las preguntas 
que me hace Butterfly; yo 
no lo considero así. Cada vez 
que contemplo un grupo de 
ustedes, me admiro de la

poca habilidad que tienen 
para pintarse, y de ello sólo 
tiene la culpa la falta de en­
trenamiento que poseen para 
hacer bien las cosas. Es ver­
dad que esto constituye un 
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arte, pero todas ustedes son 
artistas natas, todas nacen 
con ese germen artístico pe­
ro que es necesario saberlo 
desarrollar. Lo primero que 
se debe cultivar es un buen 
golpe de vista para combinar 
los colores y una mano adies­
trada para distribuirlos. Un 
detalle cualquier es suficien­
te para cambiar la expresión 
y las variaciones que se pue­
den producir son tan nume­
rosas que se hacen inconta­
bles. Con esas variaciones, 
ustedes pueden mostrar un 
nuevo aliciente a aquella.* 
personas que encuentran dia­
riamente, y solamente las 
que llegan a perfeccionarse 
en hacerlo son las que han 
llegado a dominar ese arte.

Para lograrlo, deben estu­
diar bien ante el espejo, ras­
go por rasgo, su fisonomía; 
de la misma manera que un 
ingeniero tiene que conocer 
bien las fórmulas para poder 
aquilatar exactamente la re­
sistencia de los materiales 
que va a emplear en una 
construcción; logrado ésto, 
prolongue unas veces una lí­
nea, otras acórtela, otras cú­
brala, y así, hasta conocerse 
y dominar bien la propia ar­
quitectura de su cara. Para 
escoger el color del polvo, 
busque uno, o combínelo de 
manera que su tono sea igual 
al de la parte interna del 
brazo, un poco por debajo 
del codo; es en este lugar 
donde la piel conserva el to­
no más perfecto y que me­
jor se reflejará en su cara. 
El colorete debe ser un tono 
más ligero que el color natu­
ral de los labios para la luz 
natural cuando salga de día, 
y todavía otro tono más ba­
jo para la luz artificial. Al 
extenderlo, debe hacerlo en 
forma de triángulo, que irra­
die desde la base de la na­
riz a los huesos de la cara 
y a la base de la línea de 

\ la quijada. El polvo debe 
ponérselo sobándose con la
(\ta y no pasándola como 
u»írfFOtaí.a. El labio supe- 

be ser ligeramente 

más coloreado que el infe­
rior.

M. F.: Dice que no pue­
do imaginarme lo que sufre 
por el desarrollo excesivo de 
sus caderas; que hace cuan­
tos ejercicios le recomien­
dan; que cada vez que au­
menta una libra tal parece 
que es en las caderas, y que 
las dietas la hacen adelgazar 
por todas partes menos don­
de le interesa. Me escribe 
porque una amiga obtuvo 
buenos resultados con mis 
consejos y le ha insistido pa­
ra que lo hiciera.

Los dos caminos que la 
han de llevar al éxito, son: 
la dieta y el ejercicio, man­
tenidos con constancia. Evi­
te todo lo frito, pasteles, he­
lados, etc. Coma vegetales 
verdes, frutas ácidas, pesca­
do, carne sin grasa, leche 
descremada, te, café y evite 
el azúcar. Todo esto sin lle­
gar a sentir debilidad y dis­
minuyendo gradualmente.

Los siguientes ejercicios, 
practicados con regularidad, 
haciéndolos lo mejor que 
pueda, aunque le parezcan 
algunos difíciles, al principio 
casi imposibles, y que sin em­
bargo los irá dominando en 
más o menos tiempo, llega­
rá a ver resultados prácticos, 
l'h Procúrese una mesa o ca­
ja que tenga la altura de 
sus caderas. Parada de fren­
te, dóblese hacia adelante 
hasta que el tronco descanse 
en la mesa. Con las manos 
asidas a la mesa, levante las 
piernas todo lo más que le 
sea posible, para irse acos­

A NUESTRAS LECTORAS: Si desea 
conteste su consulta por medio de esta pá- _ 
gina, use un pseudónimo; si quiere una 
respuesta rápida envíe un sobre franquea­
do con su dirección; si vive en esta Ciudad 
vaya personalmente a General Arangüren 
N° 140, de 2 a 3 de la tarde. Es la casa 
del Editor de Belleza, y esa es la hora de­
dicada, hasta nuevo aviso, a mis lectoras 
de SOCIAL. Dirijan la correspondencia al 
Sr. Editor de Belleza, General Arangüren 

140, Ciudad.

tumbrando, y vuelva a la po­
sición inicial. Repita cuantas 
veces pueda. T: Tire pata­
das en todas direcciones y al­
turas distintas. 39: Consíga­
se un cajoncito que levan­
te poca altura del piso y pa­
rada sobre él, con una mano 
apoyada en el respaldar de 
una silla balancee con fuer­
za primero una pierna, luego 
la otra, en todos sentidos, y 
por último en círculos. 49 
Párese en el borde lateral de 
una silla, apoyada en un so­
lo pie y una mano en el res­
paldar de la silla. Flexione 
la rodilla y vuelva a ende­
rezarla varias veces. Alterne 
con la otra pierna. 59 Colo­
que dos sillas; una frente a 
otra; sitúese entre ellas; agá­
chese sobre una sola pierna; 
apoye las manos en cada uno 
de los bordes de frente de 
cada silla y procure que la 
pierna libre le quede lo más 
estirada hacia adelante posi­
ble. Colocada en esta posi­
ción, de un brinco cambie la 
posición de las piernas, per­
maneciendo siempre agacha­
da, y repita el número de ve­
ces que pueda. Además de 
estos ejercicios y a medida 
que se vaya perfeccionando 
en ellos, puede practicar 
otros como por ejemplo: es­
tando acostada levantar las 
piernas y el tronco, movién­
dolas desde esa posición co­
mo si le diera a los pedales 
de una bicicleta.

S. O. S.: Quiere le reco­
miende un buen astringente. 
Sin conocer su cutis no me 
atrevo a recomendarle nin­

guno determinado. Voy, sin 
embargo a tratar de expli­
carle lo que es un astringen­
te. Es una medicina que 
aprieta, que contrae los teji­
dos, que afina la textura de 
la piel, que cierra los poros 
y descongestiona la piel. Los 
astringentes no están indica­
dos cuando la piel es seca, 
cuando se descama con fa­
cilidad y cuando es muy sen­
sible, porque su objeto es- 
cortar la grasa y contraer 
los poros. La piel seca y 
sensible i necesita por el con­
trario lubricarse y no qui­
tarle el poco aceite que tiene. 
En este último caso, tene­
mos un astringente único 
que podemos usar: es el agua 
fría, porque ella mejora la 
circulación y aumenta la to­
nicidad muscular.

El alcohol es un astringen­
te, lo mismo que el jugo de 
limón, la benzoína, los vina­
gres de toilet, el agua fría, 
el hielo, la clara de huevo 
(sólo le recomiendo su uso 
una o dos veces al mes), el 
agua de hamamelis, etc., y 
usted debe ver lo que mejor 
sienta a su cutis. Yo creo 
que para la que su cutis 
pueda soportar el hielo, na­
dada hay mejor.

Marica: Ha llegado a los 
19 años sin haber obtenido 
el desarrollo normal de otras 
muchachas. Está simplemen­
te desesperada, porque sus 
senos no tienen ningún de» 
arrrollo.

En uno de los próximos 
números de esta revista le 
voy a dar los ejercicios para 
desarrollar el seno. Mientras 
tanto, busque un lugar don­
de poder recibir los rayos del 
sol directamente, sin que si­
quiera pasen por un vidrio, 
porque les quitaría el efecto. 
El primer día esté solamen­
te 5 minutos, y a medida 
que se le vaya tostando la 
piel, aumente hasta veinte. 
Es muy probable, que con 
solamente la acción de los 
rayos actínicos del sol, ad­
quiera el desarrollo debido.
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DE VENTA EN:
Galiano y Neptuno Monte Nos. 1 y 3

Y en todas las sucursales en el interior de la Isla

Embellecer el Hogar 
dotándolo de artísticas lámparas que 
unan, a la necesidad material de la 
iluminación, la belleza de todo objeto 
decorativo, ha constituido siempre

una preocupación para toda mujer, 
Y en ese empeño, en que el refina­
miento femenino ha sabido triunfar 
tan ampliamente, las

Lámparas LIGHTOLIER
han brindado la solución de un serio problema: 

“Proporcionar la más elevada calidad y original belleza 
a un costo sorprendentemente reducido”

Usted se maravillará
al conocer el extensísimo surtido de modelos “LIGHTOLIER" y 

comprobar lo razonable del precio de cada uno de ellos

Cía Cubana Electricidad
C/llas Ordenes del Público
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EL GRUPO MINORISTA
(Cont de la pág. 61) colaboraron casi todos los demás 
compañeros del grupo, obra en la que, al mismo tiempo de 
ofrecer una acertada visión del moderno movimiento poético 
cubano—de 1882 a 1925—se 'realiza fecunda labor de revi­
sión de valores.

Debemos también mencionar- la participación decidida que 
el grupo tuvo en el proyecto concebido por varios minoristas 
y otros amigos, de erigirle en nuestra capital, sendos monu­
mentos a Enrique José Varona y Manuel Sanguily, vivo el 
segundo entonces, tributándoles así, consciente homenaje de 
admiración y devoción por lo que ambos habían significado 
en Cuba y representaban en aquel momento, tanto en el orden 
intelectual, como en el orden patriótico, importa poco a la in­
terpretación de este homenaje y a la participación que en él 
tuvieron los minoristas, el hecho de no haberse erigido aún 
los dos bustos modelados ya, y en espera de tiempos oportunos 
y adecuados para Su final consagración.

En cuanto a la participación que el minorismo tiene en el 
movimiento renovador artístico y literario desenvuelto en Cu­
ba en -el período de tiempo comprendido desde los años pos­
teriores a la Gran Guerra y nuestros días, puede decirse que la 
historia de ese proceso de renovación, es la historia del Grupo 
Minorista. Al grupo pertenecieron, desde sus comienzos, casi 
todos los más valiosos de los escritores y artistas nuevos de 
aquel momento, que al Grupo trajeron sus inquietudes; su an­
helo de curiosidad, siempre insatisfecha y siempre creciente, 
anhelo por conocer, sentir y comprender cuanto ofrece hoy 
el mundo moderno en sus múltiples y complicadas facetas; 
sus rebeldías contra todo sometimiento a moldes y maneras 
preestablecidas; su repudiación de todo aristocratismo aisla­
dor, y sus simpatías, no por falso sentimentalismo, sino por 
franca y comprensiva identificación, con la multitud; su sin­
ceridad; su criticismo.

El Grupo sirvió para poner en contacto y para unir a estos 
artistas y escritores nuevos y para que mútuamente se infun­
dieran entusiasmo renovador, de tal mañera, que puede afir­
marse que en el Grupo se incubó y- el Grupo propulsó, entre 
nosotros, lo que después ha dado en llamarse vanguardismo, 
izquierdismo intelectual. Y tan es así, que así lo reconoce el 
agudo espíritu crítico de Félix Lizaso, en estudio publicado 
en 1927 en las páginas de La Gaceta Literaria, de Madrid, 
con el título de El momento: la vanguardia, al afirmar que 
el empeño realizado con la publicación de la Antología, ya 
mencionada, "fué una convergencia de gente nueva, ansiosa 
de acción renovadora. Nos pusimos allí de acuerdo en mu­
chas cosas y se definieron futuras orientaciones. Se palpó que 
había un espíritu diferente al que públicamente se manifesta­
ba y que ese espíritu convergía en ideales comunes. Ya esto 
puede explicar todo lo demás, porque no se necesita sino te­
ner conciencia del momento y del propio impulso para afir­
marse como fuerza. Este espíritu diferente se bautizó después 
con el nombre de Grupo Minorista, y ha tenido una importan­
cia reconocida como actitud ideológica. Daba fe de una exis­
tencia cierta y mantenía el núcleo. Además, servía de antena 
para recoger los nuevos mensajes y de avanzada y guía para 
los nuevos mensajeros”.

¿Cómo realizó el Grupo Minorista toda esa amplísima y 
fecunda labor revolucionaria, de renovación y depuración po­
lítico-social, literaria y artística, que en síntesis acabamos de 
expresar?

¿Qué repercusión tuvo y cómo fué acogida e interpretada 
su obra en los países hermanos de la América Latina, y de 
España?

¿Cuáles han sido los motivos de la disolución y muerte dej 
minorismo?

De todo ello trataremos en el próximo número.

NOSOTR OS
REVJSTA MENSUAL DE

LETRAS - ARTE - HISTORIA - FILOSOFIA 
CIENCIAS SOCIALES 

Fundada el l’ de Agosto de 1907
Directores:

ALFREDO A. BIANCHI Y ROBERTO F. GIUSTI
Secretario: Administrador:

EMILIO SUAREZ CALIMANO DANIEL RODOLICO
Precio de la Suscripción

Adelantada
EXTERIOR AÑO: 8.00 DOLLARES

DIRECCIO.N Y ADMINISTRACION:
LIBERTAD 747, BUENOS AIRES.

A <•

Jio
7/y\J“¿1 y
/ l!

■ TELEFONO M-12563D ......

PEGUDO
fotógrafo

ESTUDIO PRIVADO
A-1004 M-8343

SOLICITE SU HOPA

MIGUEL MONROY
Pintor y Fotógrafo

Retratos al Oleo y al Pastel 
Especialidad en fotografías artísticas a domicilio. 

Trocadero 73, altos* Tel. A-9174.
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RECIEN CASADOS

(Continuación de la pág. 77 ) servidumbre lloraba; todos 
lloraban sin explicarse la tragedia.

El cadáver fué puesto en un catre, en el centro de la habita­
ción. No hubo medios de separar a Ana Luisa de su muerto. 
En una silla se instaló junto al catre. Apenas pudieron, allí 
mismo, su madre y las criadas, ayudarla a medio vestirse.

A La Victoria se avisó por teléfono.
Uno de los alemanes, llegado a las volandas, y que tam­

poco podía explicarse el drama, preguntó a Misia Tadea:
—¿Por qué se mata Antonio? ¿Ha dejado algo escrito?
Misia Tadea hacía signos negativos con la cabeza; y pasea­

ba su mirada, .llorosa y suspicaz, de la gracia mórbida, juvenil 
y voluptuosa de Ana Luisa al mechón de pelo blanco y las 
arrugas del suicida.

El alemán insistía:
—'Vendrá la justicia; habrá que explicarse. Debemos ver si 

deja algo escrito; si dice por qué se mata. ¿Quiere usted que 
busquemos entre los papeles de Antonio?

—Será inútil—repuso Misia Tadea, sentenciosa y clarivi­
dente.—No deja, de seguro, nada escrito. Hay cosas que un 
hombre no confiesa. Prefiere darse un balazo.

JOYERIA DE 
ETIQUETA 

La primera y última pa­
labra en Joyería para 
trajes de etiqueta es 
KREMENTZ. Un rega­
lo que todo hombre 
elegante sabe apreciar!

Krementz
JOYERÍA PARA CABALLEROS

LA FOTOGRAFIA DE MODA

■ R^mbrandt
OBISPO ioo TEL. A-1440

MEDÍCAM 
nHOTOU 
LSTV DÍ O

J\tf Gg/.a.q'

ACEITUNO 43 LA HABANA
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HASTA LAS ESTRELLAS
BAJAN A LEER TODAS LAS 

SEMANAS

CARTELES
LA MEJOR REVISTA GRAFICA DE LAS ANTILLAS

10/

PIDASELA A SU LIBRERO



PER1DAD DE NUES-

DEPENDE NUESTRO

TRA CLIENTELA

SIASTA QUE BRIN­
DAMOS A N U ES-

PERACION EN TU

TROS CLIENTES

DEL EXITO Y PROS- í 1


